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Es una verdad por todos reconcida que los 
abonos constituyen la base de la agricultura. 
Agrónomos ilustres, que con sus luminosos escri­
tos han dado un gran impulso á la ciencia de los 
campos, han fijado su atención sobre tan impor­
tante punto, estudiando su naturaleza y compo­
sición, la clase de terrenos á que convienen y el 
modo de distribuirlos. No nos cansaremos en 
demostrar el grande interés que para el labra­
dor tiene cuanto á los abonos se refiere: sin abo­
nos no puede haber buenas cosechas: los abonos 



son á las plantas lo que los forrajes á los anima­
les-, y así como estos mal alimentados dan esca­
sos y malos productos en carne, leche, traba­
jo, etc-, del mismo modo las plantas confiadas á 
los suelos infecundos, mal abonados, no pueden 
proporcionar mas que mezquinas cosechas. 

Pero aunque todos los abonos, tanto vejetales 
y animales como minerales, son dignos de la aten­
ción del labrador, el empleo de los estiércoles 
es quizá el que mas utilidad reporta, en atención 
á los pocos gastos que ocasionan su fabricación 
y distribución en el terreno, y los maravillosos 
efectos que producen. La mezcla mecánica y el 
•trasporte de tierras, el margaje, por ejemplo, 
son operaciones costosas, y aunque de necesidad 
en ciertos casos, no están á su alcance, al paso 
que con un número reducido de animales, en rela­
ción con el terreno que cultiva, puede conservar 
sus tierras en un grado constante de fertilidad 
con solo un poco de cuidado por su parte. 

Todos los sábios agricultores que de abonos se 
han ocupado están contestes en conceder á los, 
estiércoles la supremacía sobre los demás, y 
Boussingaull en su magnífica obra de Economía 
rural dice «que se puede juzgar á primera vista de 
la industria, del grado de actividad, de la inteli-



gencia de un cultivador por los cuidados que tie­
ne con su estercolero.» 

Penetrados nosotros de la verdad de lo que 
antes hemos dicho, y convencidos de que apesar 
délas escelentes obras que muchos de nuestros 
compatriotas bandado áluz sobre agricultura, se 
carecía en España de un tratado especial que 
ilustrase al labrador sobre la importante cuestión 
de estiércoles, y teniendo pendiente un compro­
miso con los lectores del Eco DE LÁ GANADERÍA, 
nos hemos resuelto á traducir la obrita de Mr . de 
Girardin, en la convicción de que han de sacar 
un gran provecho de su lectura. 

E l nombre del autor, uno de los mas respe­
tados en el mundo agrícola, la medalla de oro 
que le fué adjudicada por este trabajo y las nume­
rosas ediciones que se hicieron en el vecino im­
perio, pruebas inequívocas del mérito de esta 
obra, nos han decidido á ofrecerla á los lectores 
del Eco: á ellos toca juzgar sí hemos acertado en 
la elección. 

Solo nos resta, para concluir, encarecer á 
nuestros agricultores la lectura de esta preciosa 
obrita: que ensayen y mediten un poco sobre los 
procedimientos para la fabricación de los abonos 
y todo cuanto en ella se halla consignado, y los 
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resoltados, estamos seguros, no se harán esperar, 
sin perder nunca de vista cómo concluye Mr. de 
Girardin: Que la falta de abonos, es causa de la 
esterilidad de un ¡mis, y que en vano se'perfeccio­
nan los métodos de cultivo sise descuidan los ma­
nantiales de la fecundidad del suelo. 



iE LOS ESTIÉRCOLES. 

Con el nombre genérico de estiércoles se designan las 
iliferentes clases cíe paja que han servido de cama á los 
animales domésticos • y que impregnadas de sus orinas, 
mezcladas á sus escrementos, han sufrido después de esta 
mezcla, por la fermentación, un grado mas ó menos avan­
zado de descomposición. 

Esta clase de abono, que es el mas generalmente em­
pleado y el mas fácil de procurarse en aquellos parajes 
en que los animales se alimentan en los establos y caba­
llerizas, tiene por consiguiente una composición química 
complicadísima, puesto que se compone de materias ve-
jetales y animales muy diversas, y de una gran variedad 
de sustancias salinas solubres é insolublés. 

L a naturaleza y propiedades de los estiércoles varían 
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notablemente según la especie de animales que han con­
currido á su formación; según la clase de alimento que se 
ha dado á estos animales; según la naturaleza y propor­
ción de las materias que les han servido de cama, y so­
bre todo según el modo de fabricar estos estiércoles. 

Vamos á examinar sucesivamente el efecto y la in­
fluencia de cada una de estas circunstancias. 



CAPITULO I . 

D E L i N A T U R A L E Z A D E L O S E S C R E M E N T O S D E L O S A N I M A L E S . 

Los escrementos de los animales, una de las partes 
mas esenciales de los estiércoles, son abonos muy acti­
vos, porque bajo un pequeño volumen son muy ricos en 
sustancias azoados y salinas y se descomponen con gran­
de rapidez. Poseen propiedades fertilizantes en diferente 
grado. Los de los carnívoros ocupan el primer lugar; pe­
ro de ellos no se hace uso alguno en las casas de labor: 
vienen después los de los granívoros ó de las aves, y por 
último los délos herbívoros. L a diferente energía que po­
seen depende de su mayor ó menor riqueza en sustancias 
animales azoadas. 

§ l . — E ser emento de las aves. 

Los escrementos de las aves, especialmente los de las 
palomas, tienen una potencia superior como abono á las 
deyecciones de los herbívoros alimentados en las casas de 
labor, bien porque las aves se mantienen principalmente 
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de granos y de insectos, bien porque sus orinas están con­
fundidas en una sola masa con los escrementos sólidos, 
bien, en fin, porque sus deyecciones se acumulan poco á 
poco en sitios al abrigo del sol, del aire y de la lluvia. 
Por desgracia estos escrementos no pueden obtenerse en 
grandes cantidades. 

E l escremento de las palomas, llamado palomina, se 
recoje con cuidado en Flandes y en los departamentos del 
Norte de la Francia. E n las grandes granjas del Pas-de-
Caials los palomares son numeroso^ y muy poblados; se 
los arrienda por uno ó muchos años á razón de 100 fran­
cos al año por el escremento de 600 á 650 palomas. E n 
el pais de Caux 100 palomas producen anualmente de 
810 á 972 litros de palomina. Una hectárea beneficiada 
con este abono cuesta de 125 á 200 francos. 

Debiera siempre procurarse el estender en forma de 
cama en los palomares y gallineros ios restos del cáñamo 
y del lino, las glumas de la avena, serrín, tierra y aun 
arena, para aumentar cuanto sea posible la masa del abo­
no de que se trata. Es una práctica viciosa el dejar amon­
tonados de un año para otro en los gallineros y palomares 
este escremento, porque la falta de limpieza desarrolla 
un piojo que atormenta á ios animales, y se producen en 
la masa de escrementos infinidad de gusanos que inutili­
zan la mayor parte. Es preciso que los palomares y galli­
neros se limpien con frecuencia y que el estiércol que de 
ellos se saca se reúna y conserve en un sitio seco, siendo 
todavía mejor emplearlo si es posible antes de su fer-
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mentación. E n efecto, 400 partes de palomina, limpia 
de paja y de plumas, encierran en estado fresco 25 
por 100 de materias solubles en el agua, mientras que 
esta misma cantidad de escremento que haya sufrido la 
putrefacción solo da 8 partes, según sir H . Davy, por lo 
cual este químico cree con razón que es necesario em­
plearlo antes de que fermente. 

E l escremento llamado gallinaza tiene una energía 
algo menor que la palomina. E l de los gansos y patos tie­
ne todavía menos valor, y se le considera perjudicial 
para las plantas de los prados naturales; así es que se tie­
ne un gran cuidado en que dichos animales no vayan á co­
mer á los prados. 

Hé aquí, según los esperimentos de Mr. de Girardin, la 
composición química de estos escrementos: 

Palomina. Gallinaza. 

Agua , . 79,00 72,90 
Materias orgánicas que obran como abonos. 18,11 16,20 
Materias salinas que obran como estimulantes. 2,28 5,24 
Arenas silíceas 0,61 5,66 

100,00 100,00 
E l estiércol de las aves rara vez se mezcla con los deí-

mas estiércoles. Estendido con la semilla de las cereales, 
product sobre los terrenos húmedos, frios y tenaces los 
mejores resultados que se pueden esperar de otro cual­
quier abono. Para el trébol sobrepuja al yeso y á la ce­
niza, y en las granjas del instituto de Hohenhein, Schwerz 
lo aplicaba con el mayor éxito á dicha planta después 



12 
de haberlo mezclado con cenizas de carbón mineral. 

E n el pais de Caux se le utiliza principalmente para la 
cebada en la proporción de 1.080 y á veces 2.160litros 
por hectárea. Se esparce sobre las tierras solo ó en al­
gunos casos mezclado con arena ó con mantillo. 

E n Flandes producen con él hermosas cosechas de lino 
en la proporción de 2.000 kilogramos por hectárea. Se 
reduce á polvo y se le estiende en un tiempo lluvioso. 
Algunas veces se le cubre por medio de un pase de grada; 
pero lo mas frecuente es abondonarlo sin preparación al­
guna en la superficie del suelo. Se cree generalmente que 
no produce buenos resultados sino cuando sobrevengan 
las lluvias poco tiempo después de haberlo esparcido; con 
un tiempo escesivaniente seco permanece inerte y aun 
quema las cosechas. 

E n el departamento de Calvados se reserva el estiércol 
de las aves para ciertos cultivos particulares, tales como 
el cáñamo y el lino y para las huertas. 

E n el Perú y en la Bolivia usan desde hace muchos si­
glos para fertilizar las arenas de las costas áridas de este 
pais los escrementos de las aves, que se encuentran abun­
dantemente en muchos islotes del mar del Sur, en donde 
forman capas de 17 á 20 metros de espesor, que se es-
plotan como las minas de hierro. Estos escrementos for­
man lo que se llama guano ó Imano. Como es imposible 
creer que los árdea y los phenicópteros que habitan los 
islotes del mar del Sur hayan podido producir masas tan 
considerables de escrementos como las que existen en di-
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chos parajes, se puede suponer que el guano no pertene­
ce á la época actual, y que es un coprolito ó escremento 
fósil de aves antidiluvianas. 

Recientemente se han descubierto inmensos depósitos 
de guano en la costa Sur-Oeste de Africa, en la colonia 
del cabo de Buena-Esperanza, en las islas Ichaboé, An­
gra Pequeña, etc. Aunque este guano, espuesto muchas 
veces á la acción de las lluvias, es de una calidad muy 
inferior al del Perú, los navios ingleses se han acercado 
en tan gran número alas islas africanas, que hoy dia se 
hallan casi agotados los depósitos. E l guano ha sido en­
contrado también en el cabo Tenez, en algunos islotes 
próximos á la Argelia, así como en las costas del Labra­
dor, islas Egg (islas de los Huevos) y sobre la costa de la 
Patagónica: parece que en las bahías y ensenadas de esta 
costa casi desierta se encuentran inmensos depósitos de 
gaano. 

Hasta estos últimos años no se había pensado en utilizar 
en Europa el guano como abono. E n Í840 una sociedad 
llamada Peruviana, establecida en Lima y compuesta de 
casas francesas, inglesas y peruvianas, obtuvo de los go­
biernos de Bolivia y del Perú el monopolio de la esplota-
cion del guano, y se propuso estender su uso fuera de la 
América, habiendo enviado á Inglaterra desde 1841 á 
1844 mas "de 50.000 toneladas. 

Los resultados obtenidos han sobrepujado á las espe­
ranzas de los labradores, que á porfía han reconocido la 
superioridad de esta materia. Aseguran que mezclando una 
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quinta parle de carbón en polvo con cuatro quintas partes 
de guano, la cosecha del segundo año es casi tan abun­
dante como la del primero: 200 kilogramos de guano y 
25 á 50 de carbón bastan, según los cultivadores ingleses, 
para beneficiar una hectárea de tierra de pan llevar; pero 
evidentemente esta proporción es muy débil, según los 
esperimentos de Mr. dsGirardin. También se mezcla con 
negro animal, principalmente para el cultivo de los na­
bos y rábanos. 

En Inglaterra se han llegado á vender á 60 francos los 
100 kilogramos, y hoy dia cuestan en Francia 28 fran­
cos 50 céntimos. E l de Africa solo vale á 22 francos. 

E l guano tiene una composición casi idéntica á la de 
los escrementos de las aves acuáticas y de corral, según 
los esperimentos que Mr. de Girardin ha verificado jun­
tamente con Mr. Bidard, con la diferencia de que los ú l ­
timos contienen la mitad menos de sales amoniacales. 

Todas las esperiencias prácticas hechas después de 
cuatro años, tanto en Inglaterra como en Francia, de­
muestran que 550 á 400 kilogramos de guano del Perú 
bastan para el completo abono de una hectárea. Costando 
28 francos 50 qéntimos los 100 kilogramos, 114 francos 
será el importe del abono de dicha hectárea; es decir, 
una cifra menor que cualquier otro abono. Pero como los 
efectos del guano son de poca duración, y es preciso re­
novarlo para cada cosecha, resulta que en definitiva su 
beneficio cuesta mas caro que los abonos habituales. 

E n l@s prados, sobre todo, es donde produce los mas 
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prontos y notables resultados. Para disminuir la cantidad 
que hay que emplear, haciendo por supuesto mas dura­
ble su acción, Girardin lo mezcla con la mitad de su pe­
so de yeso pulverizado, 200 kilogramos de cada uno. E l 
yeso convierte las sales amoniacales propias del guano 
en compuestos menos volátiles, impide por consiguiente 
su pérdida en el aire y las plantas utilizan en su prove­
cho iodos los principios fertilizantes del abono. Los espe-
rimentos que el mismo sabio ha ejecutado en los prados 
secos con la precedente mezcla á razón de 400 kilogramos 
por hectárea, han producido magníficos resultados. Esta 
práctica la recomienda no solo paralas plantas de prados, 
sino para cualquier género de cosechas. 

Desgraciadamente la incertidumbre y dificultad de los 
acopios disminuirán entre nosotros el empleo del guano: 
la espíotacion de las islas del Perú tendrá que concluir 
como ha sucedido en las costas de Africa. E s fácil sin em­
bargo fabricar con los productos de nuestras manufacturas 
un guano artificial tan enérgico y aun menos costoso 
que el natural. Esto se ha hecho ya en Inglaterra y otras 
naciones, y el profesor Johnston ha indicado la siguiente 
mezcla para reemplazar el guano del Perú: 

Polvo de huesos ' 315 kilóg. que cuestán 47 fr. 50 c. 
Sulfato de amoniaco. . . 100 — , — 45 » 
Sa l marina. 100 — — 5 ». 
Cenizas. 5 — — 2 50 
Sulfato de sosa, seco. . 11 — — 2 50 

Totaíi . . . . 531 küog .que cuestan 102 fr. 50 e. 
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Estos 551 kilogramos producen los mismos efectos fer­

tilizantes que 400 kilogramos de guano. Como la sal ma­
rina cuesta en Francia 50 francos los 100 kilogramos, 
el precio total será en dicha nación 127;50 francos en vez 
da los 102350. 

§ 11.—Escrementos de los herbívoros. 

Los escrementos de los herbívoros, á los cuales añade 
Girardin los de cerdo para mayor sencillez, son menos ac­
tivos que los precedentes, porque contienen menos canti­
dad de materias azoadas y solubles y mayor porción de 
fibras vejetales, que resisten mas á la descomposición. 
Cuanto mas elaborados están los alimentos en el aparato 
digestivo, mas impregnados se hallan de jugos animaliza­
dos, y tanto mas provistos de propiedades enérgicas se 
liailan los residuos de la digestión. 

Generalmente se colocan los escrementos de los herbí­
voros en el orden siguiente, teniendo en cuenta su energía 
siempre creciente: 

Escremento de cerdo. 
Id. de ganado vacuno. 
Id. de caballo. . . . 
Id . de ganado lanar. 
En. Inglaterra sin embargo. se mira el escremento 

del cerdo tan enérgico si no mas que el del ganado va­
cuno. 

Esta divergencia puede provenir de que en Inglaterra 
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bs cerdos no se alimentan coíiveoienlemente.' Entre nos­
otros, como su alimento es casi siempre acuoso; sus escre-
mentos sonpor esta razón Huidos y frescos. Estos anima­
les necesitan una cama mas abundante ! que ias vacas' y 
caballos, porque'revolviéndose continuamente desmenu­
zan lá paja, la cual oo se pudre tan pronto como la de 
las vacas y caballos, lo que prueba que los' escremeníos 
de ios cerdos son mas acuosos. Los cerdos alimentados 
con patatas, bellota, granos, etc., produceir im estiércol 
mejor que los que no reciben mas que las sobras de la co­
cina del labrador. Schvverz lia reconocido prácticamente 
que el estiércol del cerdo ha producido durante dos años' 
mayor resultado en las mismas tierras y sobre las mis­
mas plantas que el del ganado vacuno. 

L a única objeción que al estiércol de cerdo puede ha­
cerse es que por una parte el animal volviendo no digeri­
dos la mayor parte de los granos que constituyen su ali­
mentación, esparce sobre los campos con sus deyecciones 
una gran cantidad de semillas de malas yerbas, y por 
otra, que este estiércol manítiesta una propiedad estimu­
lante corrosiva y dañosa á las plantas. 

Algunos cultivadores aseguran haberle empleado coa 
éxito en el lúpulo y en el cáñamo, pero lo rechazan para 
las cosechas de raices, á quienes comunica un sabor des­
agradable: también se dice que perjudica allabaco en 
cuanto á su aroma. 

De estas observaciones se deduce que si bien el estier-
«ol de cerdo no debe ser aplicado incoasideradamente á 
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las tierras arables, por la gran cantidad de granos que 
contiene y la acritud de las orinas, de ningún modo se 
oponen estas circunstancias á que se use con utilidad so­
bre los prados: que lejos de ser perjudicial para esta apli­
cación, les es muy conveniente á los prados la fluidez de 
esta sustancia. Pocas son sin embargo las esplotaciones en 
que se hace uso del estiércol de cerdo sin mezcla alguna, 
y lo mejor en las circunstancias ordinarias es emplearlo 
combinado con otro cualquiera, sobre todo con el de ca­
ballo. 

Hé aquí, según los análisis de Girardin, lo que contie­
nen los escrementos de vaca, de caballo, de carnero y de 

Vaca. ..Caballo. Carnero. Cerdo. 

Agua. . . . . . . 79,721 78,3G 68,71 75,00 
Materias orgánicas que 

obran como abonos. 16,048 19,10 23,16 20,15 
Materias salinas que 

obran como estirau-
laiites. . . . . . 4,230 2')51 8,13 4,85 

. 100,000 100,00 100,00 100,00 

E l estiércol del ganado vacuno es siempre, en iguales 
cii-cimstancias, menos activo^ mas tardío en fermentar, 
mas. acuoso, mas esponjoso y mas apto para retener la hu­
medad ambiente, y proporciona por consiguiente mas 
frescura á la tierra que los de caballo y ganado lanar. 
E l primero se coloca entre los abonos fríos; el segundo 
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entre los abonos calientes. Obra, pues, el primero con ma-̂  
yor lentitud, pero también de una manera muy continua 
é igual; produce cosechas menores, pero mas prolongadas 
que el segundo; porque es un liecho fuera de toda diida 
que el poder fertilizante que se manifiesta con mas pron­
titud y energía, es también el que mas pronto se pierde. 

Una de las ventajas del estiércol del-ganado vacuno es 
el poder, en razón á su gran blandura, soportar una adi­
ción mas considerable de paja ó cama que los de caballo 
y ganado lanar: y como por otra parte es producido casi 
siempre en mayor cantidad que este último, es por consi­
guiente del que se saca mayor partido en las casas de l a ­
bor, tanto mas, cuanto que se puede, por decirlo asi, 
aplicarlo á todos los terrenos y á todos los cultivos. 

Si bien es verdad que el estiércol de caballo enterrado 
en su estado fresco; es decir, antes de que ferménteles 
muy enérgico y mas caliente que el del ganado lanar, no 
es uenos cierto que después de su fermentación, en cóu-
taclo con el aire, da un abono inferior al de los establos. 
Esto proviene de que los escrementos del caballo, gene­
ralmente mas secos, se calientan rápida y considerabie-
meníe cuando se amontonan, y entonces se desecan y 
pierden una gran proporción de los principios mas útiles, 
especialuiente las sales amoniacales. 

Según Mr. Boussingaulí, el estiércol fresco de caballo 
contiene en su estado seco 2,7 por 100 de ázoe. E l mis­
mo estiércol dispuesto en capas espesas y abandonado á 
una completa descomposición deja un residuo que deseea-
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do no encierra mas que 1 por 100 de ázoe, y por esta 
fermentación el esliercol ha perdido cerca de las nueve 

^décimas paríes de su peso. 
Por estos números se puede juzgar cuán grande ha sido 

la pérdida en principios azoados. Los cuidados del estiér­
col de caballo exigen, pues, mayores atenciones que el 
del ganado vacuno; y como se acostumbra á no prodigár­
selas como al segundo, fácilmente se concibe que, apesar 
de su superioridad relativa en el estado fresco, llega á 
ser, después de muchos meses de conservación, muy in­
ferior al estiércol de establo: los labradores lo miran en 
efecto como menos activo. 

Mr. Puvis ha probado que para obtener buenos resul­
tados en la confección del estiércol de caballo, es necesario 
proporcionarle mayor humedad que la que puede recibir 
por las orinas del animal; que si no se le riega se deseca, 
pierde en peso y en calidad, mientras que teniéndolo con 
la humedad conveniente produce una cantidad de esÉer-
col de calidad superior é igual por lo menos en peso al 
que proviene de las vacas. 

Se puede también retardar la pérdida de los principios 
útiles de este estiércol y conservar gran parte de sus cua­
lidades, amontonándolo fuertemente é impidiendo el con­
tacto del aire por medio de una capa de tierra. 

Obtenido por el método ordinario ao conviene mas que 
á los terrenos arcillosos,, profundos, húmedos ó á los 
llamados prios. E s perjudicial en los areniscos y calcá­
reos, en los que el desganado vacuno es por el contrario 
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muy ventajoso. Pero cuahdo se ha preparado GOÍI ias pre­
cauciones arriba indicadaB, convieiie á todos los terrenos 
y solo difiere del estiércol de las vacas por su calidad sa-

E l estiércol del ganado lanar es el más susianciDso de io­
dos los .estiércoles. Gomo ordinariamente pernianece has­
ta el momento de-su empleo en los apriscos y corrales/ 
en los que es pisoteado fueríemente por los ímimales y 
donde recibe poca hnraeckdj presenta muy pocas señales 
de fermentación. Se mezcla difícil é incompletamente'con 
la paja délas camas en razón de su forma y su dureza. 
Como casi siempre se le mezcla con una gran cantidad 
de paja, conviene antes de aplicarla formar montones, 
que se deben regar con frecuencia, porque en una masa 
poco apretada y húmeda es donde la paja tiene las condi­
ciones necesarias para su descomposición. 

E l estiércol del ganado lanar es propio sobre lodo para 
los terrenos arcillosos, pesados, y fríos: es preferible á to­
dos los demás para las plantas oleaginosas, tales como la 
colza, para la col, tabaco y cáñamo. No conviene al lino, 
ano ser echándolo en una cosecha precedente; sin esto 
madurarla con demasiada rapidez. Se asegura que con 
este abono, las remolachas dan menos azúcar que con el 
del ganado vacuno; la cebada produce menos almidón y 
germina con irregularidad, lo que hace que los cerveceros 
no quieran la cebada que proviene de esta clase de abo­
nos. Los trigos con él beneficiados están nías espuestos á 
encamar. Menos caliente que el de caballo, su acción m 
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mas durable en la tierra, aunque nunca escede de dos 
años, manifestándose ene] primero de una manera notable. 

En Fiandes, en donde se hace un grande aprecio de la 
sirle, los labradores que se hallan en disposición de des­
embolsar las cantidades necesarias tienen un rebaño de 
unas cien cabezas; y los que carecen de fondos y cuyos 
terrenos estériles exigen no obstante este abono, se aso­
cian con un ganadero que no tenga ni tierras ni apriscos. 
E l labrador proporciona al ganadero un local y la paja ne­
cesaria para tener sus carneros, y en cambio solo exige el 
estiércol de estos animales, costándolo á este último 270 
francos al año la habitación y alimento de su pastor y dos 

perros. Durante el invierno el labrador le suministra á 
precio de mercado el grano necesario para los carneros 
que haya que cebar, y, la avena, heno y raices para los 
restantes. Cien carneros bien alimentados producen cin-
cuente á sesenta carros de estiércol al año, que para el 
labrador representan un valor de ochenta á noventa car­
ros de otro cualquiera estiércol. Las cosechas de los 
labradores que han podido proporcionarse esta clase de 
abono son siempre,, según Van-Aelbraíck, mejores y mas 
abundantes, comparadas con las de los restantes labra­
dores. míñMi&rmt* 

L a sirle se aplica directamente á la tierra por medio de 
h s majadas. Schvverz cree que un carnero puede benefi­
ciar durante una noche una superficie de un metro cua­
drado, y Mr. de Boussingault ha encontrado que en Be-
chelbronn, en la Alsacia, es de 1 y d|5 de metro. 
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Esta forma de aprovechar el abono conviene principal­

mente á las üerras ligeras, porque el pisoteo de los ani­
males comprime el terreno. Pnede ser dañoso, por el 
contrario, en los suelos arcillosos/sobre todo si se veri­
fica cuando están húmedos, porque estas clases de ter­
renos tienen siempre necesidad de estar mas bien mulli­
dos que compactos. 

Cuando la majada se establece en una tierra aun no 
empanada, es preciso labrarla enseguida, á fin de en-
volver el abono y la superficie del suelo, impregnada de' 
los jugos fertilizantes. Cuanto mas calor se sienta,'hay 
que apresurar mas esta labor, lo mismo que cuando el 
tiempo amenace lluvias, porque el abono es arrastrado 
por las aguas con mucha facilidad. 

Hó aquí las juiciosas reflexiones que acerca de este 
punto dirigía á Mr.de Girardin Mr. H . Barbel, presi-
denté de la sociedad de Agricultura práctica de Valmont: 

a Según mis observaciones, un gran número de labra­
dores lío preparan convenientemente el terreno sobre el 
cual establecen los rediles. Ordinariamente hacen que' 
sus ganados permanezcan en terrenos duros y compactos, 
que no labran inmediatamente después de haber levan­
tado los rediles. Resulta de aquí un doble inconveniente-
las orinas penetran con dificultad en la tierra, evaporán­
dose en gran parte, y la sirle, desecándose, no llega áser 
mas que una sustancia veje tal casi sin efecto alguno. Creo, 
y mis ensayos han confirmado esta opinión, que se evita­
ría esta doble pérdida de abono pasándola grada ó labran-

http://Mr.de
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do ligeramente ei íerreíio antes de redilary haciendo pa­
sar de nuevo• el arado después del cambio de majadas, 
pero con la precaución de no profundizar demasiado,, 
para que, esta labor: no perjudique en manera alguna á h 
que so debe hacer antes de la siembra.» 

No presenta ventaja alguna el eslablecer las majadas 
con menos de 300 cabezas ó en un campo de poca eslen-
fiioav porque en estos dos casos los gastos son muy cre­
cidos enproporcion. E s necesario evitar por otro lado que 
los rediles sean demasiado grandes, porque la tierra se 
beneficia; Con desigualdad, r e u c é c d x : , como se sabe/to­
dos los animales hácia un. mismo lado. Laestension con-
yeniente es de un metro cuadrado por cabeza. 

Muchos hábiles labradores han observado que la maja­
da lleva consigo una considerable pérdida de abono; es 
decir, que la cantidad producida en los eacerraderos en 
el mismo tiempo beneficia una estension mayor de terre­
no y sobre todo de una manera mas durable que la que se 
puede producir en los rediles. Mathieu de Bombaste, en­
tre otros, es de esta opinión; asi es que recomendaba que 
no se recurriese á las majadas sino en los casos en que 
hubiera escasez, de paja y en que con pocos forrajes se 
necesite con la mayor urgencia crear una masa conside­
rable de abono, circunstancia que muchas veces se pre­
senta en una esplotacion, sobre todo para el beneficio de 
tierras alejadas ó de difícil acceso. 

Seria ciertamente muy útil hacer un profundo estudio 
de las propiedades especiales de cada abono para conocer 
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la rapidez y duración de cada cual y deíerniinar con exac­
titud qué clase de cultivos y á qué ciase de terrenos deben 
ser, aplicados preferentemente» Lo que hasta- ahora ha re­
tardado la adquisición de estos conocimientos es la cos­
tumbre eslábiecida en las casas de labor, sobretodo m 
las que hay un gran número de cabezas de ganado vacu­
no, de mezclar todos ios estiércoles en un mismo mon­
tón, porque se ha reconocido que esta mszola de diferen­
tes naturalezas es un medio seguro de obLner el mejor 
abono posible, reclbibndocada especio de las restantes las 
cualidades que le faltan para formar por si sola una com­
posición propia para terrenos de cualquier naturaleza. 

«Muchos aconsejan, dice Olivier de Serres, el patriarca 
de la agricultura francesa, no mezclar los estiércoles, an­
tes bien colocarlos aparte por especies separadas y em­
plearlos después según sus propiedades. Esto se ejecuta 
fácilmente con los. de paloma, aves de corral y ganado 
lanar; pero con los demás es,muy difícil hacer semejante 
distinción , porque estando las. reslantes especies de ani­
males en establos contiguos, sus estiércoles se mezclan con 
gran facilidad: por consiguieníe tan panosa curiosidad no 
es necesaria en manera alguna, mas bien es dañosa, 
mientras que mezclados en un mismo montón, los unos 
aumentan el valor de los otros.» 

Esta práctica es buena sin embargo en los países llanos, 
en que las tierras arables tienen generalmenle la, misma 
composición y presentan variaciones muy poco sensibles; 
pero en los valles, en donde el suelo difiere, por decirlo 
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así, á cada paso; en las grandes esplotaciones, en donde 
«e ensayan ciertos cultivos industriales, no se debería 
ejecutar la mezcla de los estiércoles, y sí aplicar á cada 
clase de terreno el abono que mejor le convenga; el del 
ganado vacuno á los secos, areniscos y cálidos; los de 
caballo y gíinado lanar á los suelos frios y húmedos. 

La ciencia ha consignado que para reemplazar 100 
kilogramos de buen estiércol son necesarios 

18 Va kilóg. de escremcnto de cabra. 
36 — — do carnero. 
54 — — compuestos de caballo (orina y 

escrcmentos sólidos reunidos). 
<>3 '/s — — compuestos de cerdo. 
73 — — sólidos de caballo. 
97 Va — — compuestos de vaca. 

125 — — sólidos de vaca. 

Estas cifras, que indican el número de kilogramos dí5 
cada abono equivalentes á 100 kilogramos de buen 
estiércol; es decir, que producen en el terreno los mismos 
efectos fertilizantes, se llaman equivalentes. Así se dice 
qué el equivalente del estiércol de carnero es 56; el sólido 
de vaca 125, y así sucesivamente, permaneciendo siem­
pre 100 el equivalente del estiércol que ha servido de cri­
terio de comparación. Como se ve es una manera cómoda 
de entenderse para el valor comparativo de los diferentes 
abonos. 

Los equivalentes de los abonos se han establecido se­
gún su riqueza relativa en ázoe, como consecuencia de 
este principio formulado por Boussingault y Payen: los 
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abonos tienen tanto mas valor, cuanto mayor y mas domi­
nante es la proporción de sustancia orgánica, animal ó 
azoada. 

Este principio ha sido admi tido mucho tiempo há ins­
tintivamente por los agricultores prácticos, puesto que 
todos buscan con preferencia los estiércoles que provie­
nen de materias animales, puesto que han reconocido to­
dos por esperiencia que las cosechas enterradas en verde 
están muy lejos de abonar el terreno de la manera con que 
lo hacen la sirle y el escremeníí) de caballo. Lo que dis­
tingue, pues, esencialmente las materias animales de las 
plantas y de sus productos, es que las primeras contienen 
en el número de sus elementos constitutivos mayor canti­
dad de ázoe que las segundas. Se esplica muy bien según 
esto la superioridad como abono de las orinas podridas y 
del guano, compuestos casi únicamente de sales amonia­
cales, de sales amoniacales puras, atendido á que el amo­
niaco es uno de los compuestos mas ricos en ázoe. 

Habiendo enseñado la práctica que son necesarios por 
término medio 30.000 kilogramo^ de buen estiércol para 
beneficiar una hectárea, es fácil saber, con ayuda de los 
equivalentes antes indicados, el número de kilogramos 
de cada abono necesarios para ia misma superficie de 
tierra. Basta, en efecto, multiplicar 30.000 por el equi­
valente del abono que se quiere sustituir, y dividir por 
100 el producto de esta multiplicación. Operando de este 
modo se obtienen las cifras siguientes para cada uno de 
los abonos: 
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Número de kilógra-
mos de cada sus­
tancia para el abo-
EO de una hectáre» 

de tierra. 

Escrementos de cabra 5.550 
— de carnero. . . . . . . . 10.800 
— compuestos,, de caballo. . . . 1G.200 
— compuestos, de cerdo. 1 . . 19.050 
— sólidos, de caballo. . . . . 21.900 
— cofijpuestos, de vaca , 29.250 
— sólidos, de vaca 37.500 

Se Ye, pues, que el valor délos díFerscs ecorementos 
está muy lejos de ser el mismo. Los datos cieatíficos 
concuerdan perfecta¡iiínte con los resultados prácticos. 

§ !íl.—Orinas. 

L a orina de los animales herbívoros, absorbida en par­
te por lás sustancias que les sirven de cama, debe ser con-
giderada como una de las partes mas activas de los es­
tiércoles, y es lamentable el poco caso que entre nosotros 
se hace de un abono tan precioso. L a prodigiosa activi­
dad que la orina comunica á la vejetacion cuando se em­
plea convenientemente, es debida, á la vez que á las sus­
tancias salinas de que está cargada, á un principio azoa­
do que contiene en notables proporciones la urea, quo 
es el carácter esencial de este líquido. 

L a composición química de la orina varía en cada es­
pecie de animal segnn su estado de salud, naturaleza 
de los alimentos, mayor o menor permanencia en la ve-
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jiga, ele, etc. Hé aquí la composición de la orina de! 
hombre, caballo, buey, vaca, cerdo y cabra, no habien­
do sido todavía analizada la de carnero, que no debe di­
ferir mucho de la de cabra. 

COMPOSICION E N 100 P A U T E S D E O R I N A . 

jiAgua.. 
i M a t e r i a s 
| orgánicas, 
í M a t e r i a s 
| minerales 
i| ó salinas. 

De 
hombre. 

93,300 

4,856 

1,844 

De 
caballo. 

91,076 

4,831 

4,093 

100,000 100,000 

De 
buey. 

91,756 

5,548 

2,696 

De 
vaca. 

100,000 

92,132 

.4,198 

3,670 

De 
cerdo. 

97,880 

0,524 

De 
cabra. 

98,20 

0,877 

100,000 

1,596 , 9,920 

IOO,OOO;IOO,OOÜ 

Se ve, pues, que las orinas pueden clasificarse como 
sigue, según su mayor riqueza en: 

Materias sólidas. Materias orgánicas. Materias «aliñas. 

Orina de caballo, 
— de buey. 
— do vaca. 
— de hombre, 
— de cerdo. 
— de cabra. 

Orina de buey. 
— de hombre. 
— de caballo. 
— de vaca. 
— de cabra, 

de cerdo. 

Orina de caballo. 
— de vaca. 
— de buey. 
— de cerdo. 
— de hombre. 
— de cabra. 

Bajo el punto de vista de su riqueza en ázoe, la crina 
presenta un orden diferente. Los esperimentos quimicos 
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mas recientes indicaíi como equivalentes las siguientes ci­
fras: 

Orina de vaca 4 í k i l ó g . , ó sea para abono 
de una hectárea . 12,300 kiíóg, 

— de hombre. 55 í/s _ 16,650 
— de cerdo,.. 174 — ' 52 200 
— de caballo. 270 i 81000 

Si suponemos reunidas todas estas orinas por partes 
iguales, se ve que 1.000 kilogramos de mezcla contienen 
58 kilogramos de materias sólidas cuyo poder fertilizante 
es igual por lo menos al del mejor guano. Si fuera, pues, 
posible evaporar económicamente la orina, impidiendo 
su putrefacción durante la operación, se obtendria el 
abono mas enérgico, írasportable á largas distancias bajo 
el mas pequeño volumen. Desgraciadamente este procedi­
miento no es practicable en grande escala. 

Los animales mantenidos con forrajes secos producen 
menos orinas que los que se alimentan con yerbas fres­
cas; pero las de los primeros son mas ricas en sales que 
las de los últimos. L a orina espelida inmediatamente, 
después del pienso del medio dia, está menos animaliza­
da que la de la mañana. 

Toda la cantidad de orina producida en las cuadras y 
establos esta muy lejos de ser absorbida por la paja que 
sirve de cama á los animales; queda una gran parte que 
se desaprovecha no recogiéndola convenientemente. En 
Suiza se reúnen las orinas en cisternas colocadas debajo 
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de las caballerizas, que están embaldosadas y en pen­
diente, y después de una permanencia mas ó menos lar­
ga en estos depósitos, se estienden sobre el campo en for­
ma de riego. E n Bélgica se las hace absorber por la paja, 
mezclándolas con estiércol ordinario. En otras localida­
des se las hace absorber por sustancias propias para ser­
vir de enmiendas, tales como la marga, la arcilla, el ye­
so,, etc. Lo que se conoce en el comercio con el nombre 
de urato no es otra cosa que una mezcla en proporciones 
iguales de yeso tamizado y cocido nuevamente y de ori­
na, mezcla que se deja endurecer y secar, conservándola 
después reducida á polvo en sitio seco. 

No es probable que por el empleo de cualquiera de es­
tos dos métodos se aumente ó disminuya realmente la 
cantidad de principios fertilizantes que en la orina exis­
ten; pero son mas ó menos cómodos y económicos. L a 
última es la peor, porque el efecto útil producido por el 
urato no • puede indemnizar los menores gastos de tras­
porte:, esto consiste en que el urato no contiene mas que 
una y media á dos centésimas de materia orgánica sóli-
dü, por lo cual está casi abandonada esta preparación. 

método suizo, que consiste en recojer separadamente 
las orinas y estenderlas direclamente sobre el terreno, eg 
ventajoso, sobre todo para los prados naturales y artifi-
ciales, y parece que conviene mas para el pequeño cul­
tivo, en el cual los cereales entran en mas pequeña 
proporción, de modo que se obtiene menor cantidad 
de paja. VA método belga, que consiste en hacer absor-
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ber las orinas por las suslancias que sirven de cama á los 
aniinales, es sin dispula el mas económico. 

E n el Palatmado,' en donde las orinas son muy emplea­
das como abonó, componen estas uii 7 á 10 por 100 del 
estiércol fabricado en i la casa de labor. 

E n España el uso,de la orina eŝ  casi desconocido, ó 
por lo menos nueslros labradores desaproveclian un me­
dio tan fácil y seguro de aumentar el rendimiento de sus 
lierras.- 1 • • . .: ••• 
- E n lodos los países en que la orinase emplea como 
abono se la deja fermentar durante algunos meses antes 
de usarla, considerando esta precaución como muy im­
portante. Sir E i Davy lia emitido una opinión diameíral-
meníe opuesta, seguida por Girardin, fundándose en que 
la mayor parle de la materia animal soluble desaparece 
por la putrefacción de las orinas,"y su acción fertilizante 
debe debilitarse. En efecto, h u rm, el principio esencial 
de la orina, se convierte por la putrefacción en carbonato 
de amoniaco, sal muy volátil; así que cuando esta orina 
podrida sq echa sobre las tierras, este carbonato de amo­
niaco se evapora en el aire y se pierde casi j a mitad 
del peso de la 0 1 ' ^ . E s necesario tener presente que cada 
kilogramo de amoniaco que se evapora sin ser utilizado 
equivale á una pérdida de 60 kilogramos de trigo, y que 
con cada kilogramo de orina se produce un kilogramo de 
ttlgo, - BMI no aMím ¿ M p ™ sol Isító fe m .pvii 

Se puede fijar este carbonato de amoniaco de las ori­
nas podridas, espolvoreando el terreno con yeso antes de 
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regarlo, con las orinas , con lo cual el carbonalo se Iras-
forma en sulfato de amoniaco, que queda en el suelo por­
que no es volátil. Un medio todavía mas sencillo es hacer 
desaparecer el carácter alcalino de las orinas añadiéndolas 
yeso, muriato de cal, ácido muriático ó hidroclórico, 
ácido sulfúrico, sulfato de hierro ó caparrosa verde, sal 
dé Glauber ó sulfato de sosa, fosfato ácido de cal, sustan­
cias baratas y que fácilmente pueden procurarse, sobre 
lodo en las ciudades industriales. Para cada heclólilro 
de orina son necesarios 

40 á 50 gramos de yeso en polvo. 
40 á 50 ~~ de sal de Glauber. 
35 á 40 — de caparrosa. 
12 á 15 — de ácido sulfúrico. 
30 á 40 — de ácido muriático. 

Después de la adición de la sustancia elegida se agita 
con un palo, repitiendo con el yeso muchas veces esta 
operación, atendiendo á que por su poca solubilidad tien­
de á depositarse; pero al cabo de 24 horas se halla total­
mente disuelto. Las orinas se conservan muy bien en este 
estado, sin pérdida sensible de amoniaco, pudiéndolas 
guardar de esta manera por mucho tiempo en los reser-
vatorios, cisternas ó depósitos, con solo la precaución de 
añadir un nueva dosis proporcional de una de las sustan­
cias antes indicadas á medida que se vayan agreganio 
otras en los depósitos citados. 

Es mejor todavía emplear las orinas cuando están fres­
cas; pero entonces conviene diluirlas en cuatro volúme-
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nes de agua para que no obren con demasiada energía y 
no quemen las plantas, siend© esta operación inútil cuan­
do se las mezcla con materias sólidas ó cuando se las es­
tiende sobre barbechos. 

Empleadas antes de las siembras penetran en el suelo, 
que por su porosidad retiene bastante bien los produc­
tos amoniacales. Hay que observar que este abono líquido 
conviene menos á los cereales que á otra cualquiera clase 
de cosechas, porque los primeros están espuestos á vol­
car ó encamar. Para las patatas se estiende la orina 
después de la siembra, y h veces únicamente antes de los 
recalces. Para los prados artificiales, alternando este abo­
no con el yeso, se obtienen magníficas cosechas, aun en 
los mas estériles arenales. 

Pero sobre todo para las tierras muy ligeras, arenosas 
¿calcáreas es para quien debe reservarse las orinas. En 
estas tierras sus efectos son muy rápidos, pero de menor 
duración que los producidos por el estiércol. 

Son én verdad deplorables las pérdidas de orinas que 
se ocasionan en todas las casas de labor, en donde gene­
ralmente no se aprovechan mas que las que impregnan los 
escrementos sólidos. Por esto se pierde una inmensa 
cantidad de principios fertilizantes y estimulantes, entre 
otros toda la potasa que las plantas digeridas por los ani­
males encierran bajo la forma de sales orgánicas. Los 
labradores cuyas posesiones estuvieren á la entrada de 
las ciudades deberían comprar las orinas de los meaderos 
públicos, que se darían por un precio insignificante, , y 
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para absorber el carbonato de amoniaco que contienen 
siempre, añadir una de las sustancias mas arriba indica­
das. Estas orinas les servirian para regar sus estiércoles 
ó para activar la fermentación de los restos yejetales des­
tinados para hacer abonos compuestos y para regar sus 
prados naturales ó artificiales. Multiplicarían de este mo­
do sus cosechas sin muchos gastos y harían frente á la 
escasez de abonos que por todas partes se hace sentir. 

E n Flandes, en donde también se utilizan las orinas, la 
cosecha demedia hectárea de lino, regado al nacer con 
este liquido, se vende á 2 . 5 0 0 francos. 

Si se reflexiona que cada hombre produce ^25 gramos 
de orina por dia, 228 kilogramos por año; es decir, lo 
suficiente para abonar una área de tierra; que cada vaca 
da 8 kilogramos por dia, 2.995 por año; es decir, lo sufi­
ciente para abonar 24 áreas; que un caballo produce 
1.350 gramos de orina por dia, 485 kilogramos por año; 
es decir, para abonar 60 centiáreas, se podrá fomar una 
idea de las pérdidas enormes que la producción agrícola 
esperimenta anualmente por la incuria de los cultiva­
dores. 

§ IV.—Escrementos del hombre. 

Los escrementos del hombre, tanto en su estado lí­
quido ó blando como secos ó pulverulentos , constituyen 
un abono muy activo En su estado fresco tienen la com­
posición siguiente: 
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Agua. . , , . . , . . ., 73,3 
Restos vejetales y animales 7,0 
Materias orgánicas solubles. . . . . . . 4,5 
Materias orgánicas insolubles. 14,0 
Sales solubles é insolubles, especialmente fosfatos. . 1,2 

100,0 

En los países eomo la China y Flandes, en que la agri­
cultura está muy adelantada', las materias fecales consti­
tuyen el abono por esceleiicla. E n los alrededores de Gra­
no ble se las emplea tales como salen de los depósitos para 
el cultivo del cáñamo : én Lyon , Niza y algunos puntos 
de la Toscana se las deslié en agua y con ellas riegan los 
campos, sobre todo los sembrados de alfalfa: en Flandes 
se las aplica también en estado liquido, después de una 
fermentación mas ó menos larga, especialmente al lino, 
colza y tabaco: en la China se las mezcla muchas veces 
con arcilla, y en otras partes se esíratiíican con tierra 
para desecarlas y hacerlas susceptibles de ser repartidas 
sobre los campos con mas igualdad. Fn Par í s , Rúen y 
otros puntos de la Francia las desecan y pulverizan, ob­
teniendo lo que ¡laman poudreíte. 

L a poudreUe se prepara trasportando las materias fe­
cales estraidas de las letrinas á grandes recipientes poco 
profundos y muy anchos, dispuestos en pisos, de modo que 
puedan verter sus productos de unos en otros. Estando 
depositadas las materias en la vasija ó recipiente supe­
rior , se hace pasar la parte líquida al que esté inmedia-
íameíite debajo: tan pronto como se hayan depositado las 
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materias sólidas: se opera del mismo modo con el segun­
do recipiente, desde donde los líquidos pasan mas tarde 
al tercero | y asi sucesivamente. Las últimas aguas van 
á perderse en sumideros, en alguna corriente de agua ó 
en pozos artesianos absorbentes. Operando de este modo, 
quedan en los depósitos materias pastosas, que se sacan 
con palas y se colocan sobre un terreno apretado ó endu­
recido, dispuesto en forma de albardilla, en dondeá medi­
da que S8 secan se las da vueltas de pala para favorecer 
la desecación, la cual dura de cuatro á seis años, según 
las estaciones, obteniendo así un polvo de color oscuro, 
que se almacena bajo techados. L a fabricación de la pou-
dreUe, que es muy sencilla, tiene grandes inconvenientes 
y ocasiona pérdidas enormes de sustancias útiles. Mien­
tras dura la desecación, toda la masa sufre una fermen-
lacion que desarrolla las mas infectas emanaciones a mu­
chos kilómetros de dislancia, y que destruye en pura pér­
dida para la agricultura la mayor parte de las sustancias 
orgánicas que hubieran podido concurrir a la nutrición de 
las plantas, y que son convertidas en sales amoniacales, 
que el vapor de agua arrastra consigo, perdiendo además 
las orinas y las aguas cargadas de casi todas las sustan­
cias salinas solubles, que son las partes mas preciosas de 
las materias fecales líquidas. 

ii L a trasformacion de las materias fecales liquidas Yí/«-
douej mpoudreUe es una operación monstruosa. Reducir, 
como juiciosamente observa Schwerz, a l a capacidái de; 
una caja de rapé un carro de escremontos, es u á resuítá-
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do tan pueril, atendiendo á la cantidad de sustancia que 
se pierde, que solo puede justificarse en las ciudades de 
una desmesurada estension, siendo ademas imposible al­
macenar masas tan considerables. 

hd. poudrette de París pesa de 650 á 670 gramos el l i­
tro y tiene la composición siguiente, según Mr. Jacquemard: 

, Agua. 52,5 
Sales amoniacales, . , . . . 3 , 9 
Materias orgánicas azoadas. . 18,1 
Materias minerales fijas. . . . 25,5 

100,0 

Su equivalente es 21,28, de donde se sigue que serian 
necesarios 6.584 kilogramos para beneficiar una hectá­
rea; pero en la práctica se ha reconocido que bastan 
1.400 á 2.000 kilogramos: la dosis mas habitual es 1.700 
kilogramos por hectárea. L a gran diferencia entre la can­
tidad que emplean los prácticos y la indicada por la cien­
cia, proviene de que por e! método de estimación, basado 
únicamente en la cantidad de ázoe de las sustancias orgá­
nicas, no se tiene en cuenta la presencia y proporción de 
las sustancias salinas minerales, notablemente de los fos­
fatos, que juegan sin embargo un papel importante y en­
tran por mucho en la manera de obrar de los abonos. 

E n ciertas localidades mezclan las materias fecales lí­
quidas con las cenizas de madera ó con tierra que conten­
ga mucha cal cáustica: de este modo es verdad que se 
desinfectan completamente, pero se pierde todo el amo-
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niaco; y si el residuo presenta aun algunas propiedades 
activas, es porque contiene sales, particularmente fosfa­
tos. Seria mucho mas racional añadir ácido sulfúrico, 
yeso ó caparrosa antes de desecarlas, porque se conser­
varía asi en el residuo todo el amoniaco desarrollado por 
la fermentación. Con 250 á 500 gramos de ácido sulfú­
rico, ó 1.800 á 2.000 de yeso, caparrosa ó sal Glauber 
por hectolitro, se retendrian perfectamente todos los pro­
ductos azoados de su putrefacción: costaría muy poco, 
menos de 50 céntimos por hectolitro, y la poudreíte ten­
dría entonces una eficacia doble y aun triple. 

E l polvo de carbón posee la propiedad de quitar á las 
materias fecales su olor tan desagradable, y empleándole 
en suficiente cantidad puede convertirlas en una materia 
pulverulenta, inodora, sencilla de estraer, fácilmente tras-
portable y rica en poder fertilizante. Desde 1826 un 
industrial de París, Mr. Salmón, fabrica un polvo desin­
fectante calcinando en cilindros de cobre el limo ó cieno 
que proviene del depósito de los ríos, estanques, etc.; con­
tiene naturalmente suficiente cantidad de materia orgáni­
ca para producir un polvo negro, absorbente y desinfec­
tante en grado conveniente. L a turba, el serrín, la casca 
que ha servido para preparar los cueros, son muy pro­
pios para el mismo uso después de una calcinación con­
veniente. E l carbón asi preparado se pulveriza, se tamiza 
y mezcla intimamente con un peso igual de as materias 
infectas, pastosas ó líquidas que se trata de convertir en 
abonos inodoros. Desde el momento en que se opera la 
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mezcla, desaparece el olor fétido y cesa la descomposi­
ción espontánea de las materias orgánicas. Este abono 

• carbonoso es el que se conoce con el nombre áe negro 
animalizado b abono Salmón, que se fabrica en los alrede­
dores de París y en otras muchas ciudades de Francia y 
de otros paises. E l abono holandés, que se fabrica en los 
alrededores de Lyon, es una especie de negro animali-
"zaStíl. aoí^ejosif l i j jo^e^} mhhiibka oa .owlitiood wfí 

E l negro animalizado puede almacenarse fácilmente, 
estendiéndolo sobre el suelo, con tina gran economía de 
mano de obra, siendo necesarios Í 5 hectolitros ó j.80O: 
kilogramos por hectárea. Costando el hectolitro 5 fran­
cos, á los cuales hay que añadir de 50 céntimos á 1 fran­
co por gastos de trasporte, resulta que el abono de una 
hectárea cuesta 90 francos á lo mas. Es por consiguiente 
uno de los abonos mas baratos y mas ventajosos bajo to­
dos conceptos. Para los prados se le estiende en la pri­
mavera y con tiempo húmedo, y í para las restantes cose­
chas, echándolo sobre la semilla y recubriéndolo con 
ayuda de la grada. 

Añadiendo al carbón cierta cantidad de yeso ó de ca­
parrosa, se obtiene un polvo todavía mas eficaz, tanto 
para la desinfección de las materias fecales, como para 
la conservación de todos sus principios fertilizantes: 15 
gramos de este polvo diluidos en 5 á 6 decilitros de agua, 
hacen desaparecer completamente el olor de la materia 
fecal producida por un individuo = siendo este el medio 
qüe se usa en las grandes ciudádes para desinfectar las 
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letrinas, con lo cual la materia fecal se convierte sucesi-
Tamenle en una especie de mantillo inodoro, que consti­
tuye un abono mas rico todavia que el negro animaliza­
do, propiamente dicho. 

E l yeso y la caparrosa pueden enconlrarse á bajo pre­
cio; pero no en todas partes hay un carbón conveniente: 
este último puede reemplazarse por materias absorbentes 
y porosas, tales como la turba, los residuos de las fábri­
cas de curtidos, el serrin, los zurronGS ó vainillas de la 
avena, barreduras de los graneros, tierra, etc. Se puede, 
pues, convertir en cualquier parle la materia fecal, pas­
tosa ó líquida en un abono parecido al negro animaliza­
do. E n las esplotaciónes de alguna consideración se pro­
curará tener depósitos particulares, en los cuales se irán 
mezclando sucesivamenle las diferentes: materias; y en 
aquellas en que la producción de la materia fecal sea bas­
tante limitada, se cuidará de añadir todas las semanas y 
aun todos-los dias la mezcla de yeso y sustancias absor-
béntés en proporción á la masa de ¡os escrementos, pro­
curando no echar en dichos fosos ó depósitos yerbas y 
césped, porque estas materias vejetales frescas se des­
componen álll muy difícilmente'y embarazan luego, para 
estender el abono con igualdad. 

E l abate Daniel, rector del real colegio de Caen, em­
plea la turba para absoí-ber y desinfectar lasmiaterias fe­
cales, y le produce escelentes resultados. Dos partes de 
turba desecada, i una de yeso y otra de escreraentos, 
componen un abono muy enérgico, que tiene sobre los 
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estiércoles comunes la ventaja de obrar inmediatamente 
sobre las plantas y de poder ser empleado al instante de 
fabricado. 

E n China, Holanda, Bélgica y en el Norte de la Fran­
cia, en donde tan gran partido se saca de las materias fe­
cales, ias emplean en el estado fresco. Generalmente se 
las diluye en orina ó en agua, y con ellas riegan los cam­
pos en la primavera, cuando la vejetacion empieza á 
desarrollarse. Los labradores tienen á las inmediaciones 
de sus tierras grandes depósitos ó cisternas de 2 á 5.000i 
hectolitros de cabida, en los cuales depositan las inmun­
dicias que traen de las ciudades en la estación en que 
las caballerías no están ocupadas en el cultivo. Antes de 
ser empleadas estas materias, que se conocen en Flandes 
con el nombre de abono flamenco, deben haber fermenta­
do por espacio de algunos meses, para lo cual no des­
ocupan nunca la cisterna, sino que van añadiendo á me­
dida que se saca para las necesidades de la finca. L a fer­
mentación las hace tomar bien pronto cierta viscosidad. 

A las orinas y materias fecales contenidas en las cister­
nas , se las añade frecuentemente granos ó semillas re­
ducidas á polvo, sobre todo cuando el abono flamenco se 
ha diluido mucho en el agua. Estos residuos, que contie­
nen sustancias vejetales azoadas, son muy útiles para 
abonos; se impregnan fuertemente de los líquidos de los 
depósitos y ceden poco á poco los productos dé su des­
composición á las plantas que les rodean. 

E l abono flamenco exhala un olor infecto que persiste 
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por muchos (lias, pero que no es en manera alguna insa­
lubre. Si contiene gran cantidad de materias sólidas, su 
acción sobre las plantas es de mayor duración que si está> 
formado en su mayor parte por la orina; pero en ningún 
caso no estimula la vejetacion sino al año de haberse es­
tendido sobre la tierra. 

Un hectolitro de abono fermentado equivale á 250 k i ­
logramos de estiércol de caballo. 

E n la Flancles francesa, en los alrededores de L i l l a , el 
mso ha consagrado la siguiente rotación de cultivo : 

Primer año. En octubre ó noviembre se cubre la 
tierra de estiércol ordinario, se le entierra con el arado, 
se estienden 600 hectolitros de abono líquido por hectá­
rea , se da otra labor y se pone colza. 

Segundo año. Levantada la cosecha de colza , se la ­
bra , se estienden 120 á 150 hectolitros de abono flamen­
co por hectárea y se siembra trigo en otoño. 

Tercer año. Labor sobre el rastrojo de trigo; se es­
tienden 120 hectolitros de abono, y se siembra avena en 
otoño. ¡q 

Si el estado de los caminos ú otra circunstancia cual­
quiera impide estender el abono inmediatamente antes de 
la siembra, puede hacerse en marzo, y en este caso se 
necesita una quinta parte menos para obtener los mismos 
resultados; pero hay que evitarlo en lo posible , porque 
los carros y caballos, que tienen que andar sobre el ter­
reno para repartir con uniformidad el abono, destruyen 
una parte de la cosecha. 
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E l modo de estender el abono flamenco varía según los 
países y según la disposición dalas tierras que se tratan 
de beneficiar. 

Pá ra los prados y tierras de fácil acceso se le tras­
porta en uno ó muchos toneles colocados sobre un carro. 
Detrás de este hay lija una larga caja de madera provista 
de agujeros en su fondo. E l líquido que sale del tonel, por 
medio de una llave ó una canal de madera, cae en la ca­
ja , y de esta pasa al suelo por los agujeros, regando una 
anchura de 1 1[2 á 2 metros , á medida que el carro ca­
mina sobre el campo. 

Otras veces la llave del tonel conduce el líquido á un 
tubo horizontal agujereado que está colocado inmediata­
mente debajo y detrás del carro, siendo entonces el mis­
mo sistema que el de que se valen para el riego de las ca­
lles en nuestras ciudades. 

Si el abono no es bastante fluido, se sustituye á la caja 
ó tubo perforados una planchita inclinada hácia atrás que 
hace saltar ai abono á todos lados. 

Los toneles llevan siempre en su parte media superior 
una especie de embudo de madera, por el cual se les 
echa el abono. 

Guando los terrenos que hay que regar no son accesi­
bles á los carros, se hace uso de la carretilla alemana 
para trasportar el abono tomado en los depósitos y no di­
luido! en el agua. Fijo el tonel á esta carretilla , se con-
duce, y dos hombres vacian su contenido en una cuba 
colocada en el centro ó á uno de los estremos del campo; 
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vaciada ya , se añaden de 6 á 8 parles de agua para di­
luir el abono, y por medio de una pala acanalada 
estienden los obreros .el líquido sobre la tierra, habien­
do llegado los cultivadores del Norte á adquirir una 
destreza tal , que lo hacen caer con una asombrosa' 
igualdad. 

Cuando la estenslon que hay que regar es muy pe­
queña , el obrero encargado de este trabajo distribuye e l 
abono por medio de una especie de regadera portátil que 
lleva sobre sus hombros, sosteniendo con sus dos manos 
un tubo colocado en el fondo de la regadera por donde 
atraviesa el líquido. 

Esta regadera és muy útil, sobre todo cuando se quie­
re estender el abono sobre tierras cubiertas de vejetales 
sin que estos sufran el contacto, porque es demasiado ac­
tivo para ser administrado sobre las plantas ó sus raices, 
escepto sobre los prados recientemente segados. Se le 
vierte en este caso'en agujeros hechos con el plantador 
al pié de la/plantas de colza, tabaco, remolachas, zana­
horias, etc., ó se le hace correr por los surcos entre las 
plantas alineadas. 

Cuando hay que estender esto abono antes de la siem­
bra sobre la tierra ya labrada, se debe elegir un tiempo 
húmedo ó ligeramente lluvioso y pasar la grada antes de 
echar la semilla para mezclar el abono con la tierra. Si 
se riega después de haber distribuido la semilla, es preci­
so haberla recubierto anteriormente y enrodillar ligera­
mente el suelo: de este modo el mayor número de gra-
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con el abono, que tiene demasiada actividad. 

En los terrenos húmedos y en tiempo lluvioso, pue­
de economizarse el abono : el trigo se halla menos es­
puesto á encamar. Es necesario no aplicar el abono fla­
menco en un tiempo seco, sea cual fuere el cultivo, aten­
diendo á que estando, tanto este como cualquier otro abo­
no líquido, compuesto de partículas muy divididas de sus­
tancias orgánicas, la influencia del calor de los ravo& so­
lares puede ser muy perjudicial. 

Para las remolachas se emplean con resultados hasta 
i .500 kilogramos de abono líquido por hectárea. Pero 
cuando la remolacha está destinada para la fabricación 
del azúcar, se tiene un gran cuidado en no emplearlo, 
porque la esperiencia ha demostrado la mala influencia 
de este abono sobre su calidad y sobro su trasformacioñ 
en azúcar. En cuanto á las demás plantas, ningún agri­
cultor, en el Norte sobre todo , ha observado que 
el abono flamenco las comunicase mal gusto, antes al 
contrario lo siguen empleando para el beneficio de sus 
tierras. 

L a construcción dé las cisternas ó depósitos para este 
abono no es ni difícil ni . costosa. E n todos los terrenos, 

, aun en los calcáreos y areniscos, la siguiente disposición 
permite evitar las infiltraciones. 

Sobre el fondo y á los lados del interior del hoyo se 
coloca una capa de arcilla bien endurecida, de 12 á 15 
centímetros de;espesor, terminando la construcción con 



47 
una obra de fábrica á cada uno de los lados y un embaldo­
sado en el fondo. 

Sensible es, en efecto, que no se imiten las buenas prác­
ticas de los paises que saben utilizar los efectos prodigio­
sos delescremeúto humano. E n Francia apenas se apro­
vecha para la agricultura el abono producido por la quin­
ta parte de su población, y en España, con rarísimas es-
cepciones, su empleo está muy poco generalizado; y á 
pesar de esto, todo lo que se desaprovecha porta incuria 
de nuestros labradores pudiera hacer producir al suelo la 
cuarta parte de los granos y articules necesarios para el 
alimento de la población. Si se admite con Liebeg y 
Boussingault que los escrcrúenlos sólidos y líquidos de un 
hombre se elevan diariamente á 750 gramos, 625 de 
orina y 125 de materia fecal, que contienen unidos 5 por 
100 de ázoe, resultan al año 273 kilógramos 750 gramos 
de escrementos, que contienen 8 kilógramos 205 gramos 
do ázoe; es decir, lo que bastaria para 400 kilógramos 
de trigo, de avena ó de cebada; y si á esto añadimos la 
cantidad de ázoe que pudieran sacar de la atmósfera, 
tendríamos lo suficiente para hacer producir anualmente 

i 50 áreas de terreno las mas ricas; cosechas. 
Para que se vea la energía de las orinas y de los escre­

mentos, ponemos á continuación los resultados de los es-
perimentos hechos en Alemania por Hermstaedy Schubler. 

Suponiendo que una tierra es susceptible de producir 
sin abono alguno tres veces la siembra que se la ha con­
fiado, resulta para una superficie .igual: 
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Abonada con yerbas, hojas, tallos y 

demás restos vejetales 5 veces la siembra. 
Con estiércol de cuadra 7 
Con palomina . . . 9 
Con escreraento de caballo. . . . . 10 
Con la orina del hombre. . . . . . 12 
Con los escrcmentos del hombre. . . 14 

Así, pues, ulilizando iodos los escrementos' humanos, 
las. cenizas, la turba, las materias animales y vejetales, 
podría muy bien el labrador pasarse sin el estiércol de 
los animales, ó tá lo menos en gran parte, y este resultado 
seria muy importante, porque resolvería una dé las cues­
tiones mas difíciles, ahorrando al cultivador lo necesario 
para el entretenimiento de sus ganados en los parajes en 
que escasean los forrajes y en que las tieras pueden ser 
empleadas con mayor ulilidad en producir la alimenta­
ción necesaria á una población aglomerada. 

ün distinguido agrónomo francés, Mr.' Bodin de la 
Pichonnerie, hace echar diariamente en un depósito, 
construido al efecto, los escrementos de cinco personas 
que consliluyen su familia, mezclando de vez en cuando 
polvo de carbón, y al cabo del año reúne lo suficiente para 
abonar dos hectáreas de terreno. ¿Por qué, pues, los la­
bradores no imitan a este hombre ilustrado? ¿Por qué 
cuando por todas partes escasean los escrementos de los 
animales, se desprecia una materia tan poco costosa j 
tan fácil de conservar? ¡Lamentable indiferecia que hace 
arrojar un grito de miseria en el seno mismo de la abun­
dancia! 



I N F L U E N C I A D E L A L I M E N T O Y D E L A O R G A N I Z A C I O N D E LOS 

A N I M A L E S . 

Las notables diferencias que desde hace mucho tiempo 
se han observado en las propiedades'y modo de obrar de 
los estiércoles producidos por los diferentes animales, de­
penden en parte de la organización especial de cada uno, 
puesto que estas diferencias no dejan de existir aun cuan­
do todos estén sometidos al mismo régimen alimenticio y 
colocados en las mismas condiciones. Pero es necesario 
reconocer también que la clase de alimento, su calidad 
mas ó menos seca, influyen de una manera notable, tan­
to en la naturaleza como en. la cantidad de los estiérco­
les producidos. 

E s un hecho fuera de toda duda que el ganado bien 
alimentado produce mayor cantidad de deyecciones que 
el mal alimentado: que los animales sanos, y sobre todo 
los que están gordos," proporcionan un estiércol mucho 
mejor que los flacos y enfermos. 
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L a caatidad de esíiercol no depende, pues, tanto del 
número de cabezas de ganadp, como de la cantidad de 

. forrajes que se le suministra; depende ademas de la ma­
nera con que lo toman, bien en la cuadra, bien en la 
dehesa, en atención á :que en este último caso no puede 
ser recogida una gran cantidad ele escrementos. 

Cuanto mas sustancial y seco es el alimento que se da 
á los animales, tanta mas energía y poder fertilizante 
tienen sus escrementos. A l ganado vacuno se le da siem­
pre un alimento mas acuoso; aun después de la estación 
de los pastos come zanahorias, remolachas, etc.: el gana­
do lanar y el caballar, por el contrario, tienen una ali­
mentación mas seca, granos y forrajes: no es, pues, es-
traño que los escrementos del ganado vacuno sean mas 
acuosos, menos activos, mas frescos que los de ganado 
lanar y caballar. 

Sin embargo, en algunos países, en flandes por ejem­
plo, las vacas y caballos tienen el mismo alimento duran­
te gran parte del año: trébol, cebada en verde en el estío; 
paja y desperdicios de las cebadas y otras- cereales saca­
das de las cervecerías en invierno. E n este caso el esere-
raento'de Y&Qd, es menas fresco, y el de caballo menos 
caliente que en los parajes en que la alimentación de unos 
y otros es diferente. 

Marsliall da al escremento de caballo alimentado con 
avena y heno la preferencia sobre los demás, teniendo por 
peor el producido por animales que no se han allmenlado 
con paja durante el invierno. 



oí 
L a exacla apreciación de la proporción de estiércol 

producido por cada especie de forraje presen ta muchas du­
das y dificultades, por los pocos datos que hasta ahora exis­
ten respecto á las relaciones de las propiedades nutritivas 
entre las diferentes clases de forrajes y raices. Pocos es-
perimenlos se han hecho para esclarecer esta importante 
cuestión, y estos parecen demostrar que la masa de ali­
mentos secos y la de h cama de los animales reunidas 
duplican su peso por la conversión de la última en estiér­
col. Esta es la opinión de Thaer, confirmada por los es-
perimentos de Mr. de Boissiogauit. 

L a relación del estiércol á la cantidad de alimentos Jo­
mados en la caballeriza, comprendida la paja de la cama, 
es CG'iao siftiie, sogun Biijault: 

00 Míog. de paja producen 200 kilóg. de estiércol. 
100 — de heno __ 220 — — 
100 — de raices •— 100 ' — — 
ÍO0 — de forrajes... _ 100 — — 

A continuación ponemos algunos de los resultados ob­
tenidos por Schwerz, relativamente á la proporción, de 
estiércol suministrado por el forraje verde y el seco re ­
cogidos sobre una hectárea, y aunque estas cifras no ten­
gan un valor absoluto, son muy importantes porque po­
nen fuera de duda la Influencia que la alimentación ejer­
ce en la producción del estiércol. 
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Patatas. 
Alfalfa 
Nabos 
Trébol 
Zanahorias 
Maiz 
Itemolachas 
Centeno 
Trigo 
Colza 
Avena 
Yerba de prados. . . . 
Habas 
Guisantes y algarrobas. 
Cebada 

P E S O D E L F 0 R 1 U J E 
Y D E L A P A J A . 

Verdes. 

Kilóg. 
27,000 
26,200 
50,000 
23,000 
35,000 

)) 
36,000 

13,300 
» 

» 

Secos. 

Kilóg. 
7,560 
5,504 
5,000 
4,998 
4,550 
4,500 
4,320 
3,500 
3,300 
3.000 
3,000 
2.793 
2,500 
2,500 
2,200 

Estiércol 
produtido, 
coiitcni^ndo 
7Í5 por 100 
de agua. 

Kilóg. 
13,230 
9.097 
8,750 
8.270 
7,962 
7,875 
7,560 
7,000 
6,600 
5,250 
5,250 
4,888 
4.625 
4.625 
3,850 

Ssgun los esperimeníos de Block, la proporcioa del es­

tiércol al alimento absorbido es en peso: 

Pa ra el buey 0,42 
— caballo. . . . . 0,42 
— carnero 0,40 

Los heclios prácticos mejor observados dicen: 

1. ° Que una cabeza de ganado vacuno, de 400 kilo­

gramos, produce de 50 á 60 quintales métricos de es­

tiércol . 

2. ° Que la misma cantidad se obtiene de im caballo 

é de 10 á 13 carneros. 
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Si la alhnaníaoion ejerce una grande influencia en la 

calidad del estiércol, las condiciones en que se encuen­
tra el animal no la ejercen menor. Las vacas lecheras 
producen un estiércol menos azoado que el de los bueyes 
de trabajo, y esto so concibe sin diíiciiltád; los principios 
azoados de los alimentos son distraídos de las secreciones 
para concurrir á la producción de la leche ó al desarrollo 
del feto si estuviese en la gestación. Por la misma ra­
zón, como dice Boussingault, las deyecciones de los ani­
males jóvenes, siendo las demás circunstancias iguales, 
producen un abono menos rico que el que proviene de ani­
males adultos. 



CAPITÜLO IIL 

DE L V N A T U R A L E Z A D E L A G A M A Q U E S E P O N E i L O S A N I M A L E S . 

L a naturaleza de la cama que se pone al animal influ­
ye también en la calidad de ios estiércoles producidos. ¥ 
esto debe ser asi, porque todas las pajas no tienen la mis­
ma constitución química, como lo han probado los inte­
resantes análisis de Sprengel y ios mas recientes de Bous-
singaitU y Payen. 

Los restos vejetales obran como cama tanto mejor 
cuanto mas esponjoso es su tejido y mas apto para rete­
ner las partes líquidas de las deyecciones animales, y co­
mo abonos obran con tanta mas eficacia cuanto mas r i ­
cos son en principios azoados y en sustancias alcalinas. 

Pero en la práctica no son estas consideraciones las 
que determinan la elección de la cama. La paja de las 
cereales es la empleada mas generalmente: la conforma-
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cion hueca y tubular de estas plantas, que permite embe­
ber la orina, las hacen preciosas bajo este punto de vis­
ta: proporcionan ademas á los animales un lecho blando 
y suave, al mismo tiempo que las preserva del frió. Pero 
muy pobres en ázoe y sales alcalinas, son muy inferiores 
á las hojas y tallos de las leguminosas y de las cruciferas, 
que se miran con indiferencia y que comunicarian á los 
estiércoles mejores cualidades. Sprengel ha analizado i 2 
especies de pajas, clasificándolas como sigua según su 
mayor valor: 

1. a Paja de colza. 
2. a De algarroba. 
5. a De trigo sarracénico. 
4. a De habas. 
o.a De mijo. 
6. a De lenteja. 
7. a De guisantes. 
5. a De cebada. 
9. a De trigo. 
10. De centeno; 
11 . Demaiz. 
12. De avena. 
Las proporciones relativas de materias orgánicas y 

sustancias salinas que existen entre estas diferentes espe­
cies de pajas sobre 100 partes en peso, son como sigue: 
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Sustancias orgáaicas. Idem salinas. 

Paja de colza 96 127 
— de algarroba. . . . . 94,899 
— de trigo sarracénico. . . 96,797 
— de habas 96,879 
— de lentejas 96,101 
— deraijo 95,145 
— de guisantes. . . . . 95,029 
— de cebada 94 756 
— de trígo 96-482 
— de centeno 97 207 
— de ma¡z 96Í015 
— de avena 94^66 

3,873 
5,101 
3,203 
3,121 
3,899 
4,855 
4,971 
5,244 
3,518, 
2,793 
3,935 
5,734 

Boussingault y Payen las colocan del modo siguiente, 
según su riqueza en ázoe. 

Paja de guisantes. . . . 
de lentejas 
de mijo 
de trigo (viejo), . . 
de trigo sarracénico. 
de avena 
de trigo (nuevo).. . , 
de cebada 
de centeno.. . . . . . 

Equivalentes 

referidos 

í 100 de estiercoL 

22 
40 
51 
82 
83 

143 
167 
174 
235 

V2 kilóg. 

Abono 

por 

hectárea. 

6,750 kilóff. 
12,000 
15,450 
24,600 
25,050 
42,900 
50,100 
52,200 
70,650 

Las pajas de colza, de algarroba, de trigo sarracénico, 

} habas, de leuíejas y de guisantes, conteniendo muchas 
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sales de bases de potasa, de sosa y de cal, proporcionan 
a l corromperse una gran cantidad de humus, ó mas bien 
de ácido úlmico, así como una gran proporción de amo­
niaco, por la gran cantidad de albúmina ó materia azoa­
da que contienen: por esta razón son mas fertilizantes que 
la paja de las cereales, menos ricas en sales alcalinas y 
que contienen una pequeña cantidad de materias azoadas. 

L a paja de las cereales está sobre todo caracterizada 
porque contiene mas sílice que las restantes, formando 
esta sustancia mas de las Sjo partes de sus cenizas. Así 
es que cuando se convierten en estiércol solo son útiles á 
la vejetacion, proporcionando á la tierra el humus y casi 
ningún principio estimulante; de modo que la opinión de 
los agricultores que aseguran que la paja de las cereales 
es un mal abono, está comprobada por análisis químicos. 
L a parte mas importante de esta paja es el fosfato de cal; 
pero suponiendo que una hectárea produzca 5,077 kilo­
gramos de paja, no se tendrán en esta cantidad mas que 
10 kilogramos 577 gramos de fosfato de cal, mientras 
que la paja de colza, producida por un espacio igual de 
terreno, contiene 21 kilogramos i54 gramos. 

E l análisis químico demuestra, pues, que no es indife­
rente emplear tal ó cual cama para los animales cuando 
se trata de producir estiércol, é indica ademas que la 
paja de las cereales, empleada en todas partes con este 
objeto casi esclusivamente, no vale, bajo este punto de 
vista, tanto como la de colza, trigo sarracénico y legumi­
nosas, que muy raramente se emplean para este uso. En 
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los países en que trillan y limpian el trigo sarracénico j 
la colza en el campo mismo, muchos cultivadores amon­
tonan estas pajas, á las que prenden fuego, abandonándo­
las después á la acción del viento : de esto modo se pri­
van de un elemento tan precioso para la confección de sus 
estiércoles.' 

L a paja de avena contiene mucha potasa, de donde se 
sigue que para que un terreno produzca buena avena es 
preciso que tenga una fuerte proporción de este álcali; así 
lo demuestra la esperiencia, y hay parajes, célebres por 
sus avenas, en los que se ha reconocido que el suelo con­
tenia una gran cantidad de dicha sal. 

L a paja del trigo sarracénico se diferencia de las demás 
por la cantidad de magnesia que ofrece al análisis; por 
consiguicnLe habrá que cultivar dichos trigos con prefe­
rencia en las tierras magnesianas, que en general son 
muy inferiores á todas las demás y muy poco produc­
tivas. 

Por lo que antecede se comprenderá cuan preciosos 
datos suministra el análisis químico, y cuánto puede ilus­
trar la ciencia á la práctica agrícola. 

Si en nuestras casas de labor no se producen los estiér­
coles eií cantidad suficiente, es porque no se cultiva el nú­
mero necesario de plantas forrajeras, y el propietario se 
ve obligado por consiguiente á emplear la paja como ali­
mento de invierno, no pucliendo proporcionar al ganado 
una cama abundante. Es preciso recordar siempre que 
se obtiene tanto mas estiércol cuanto mas paja se pone en 



la cama de los animales, proporcionando siempre conve-
nienlemeníe esla cama á la cantidad y calidad de los for­
rajes; cuanto mas acuoso es el alimento, tanto mayor de­
be ser la cama. As i , por ejemplo, los animales manteni­
dos con verde exigen mas cama que los mantenidos con 
forrajes secos. 

Se comprende fácilmente, después de lo diclio , que la 
cama no debe ser ni igual en cantidad ni de la misma 
naturaleza en todas las épocas del año y en todas las cir­
cunstancias. Una cama poco espesa y muy delgada' no 
basta para recojer todas las deyecciones; y si es dema­
siado espesa, da una masa mayor de estiércol, pero mu­
cho menos enérgico. E n los parajes en que la orina se re-
coje aparte no se necesita tanta paja como en los que no 
se sigue dicha práctica. 

E n general para el caballo la cantidad de cama debe 
ser próximamente igual al peso del forraje consumido, 
2 á 5 kilogramos; cl ganado vacuno exige mayor canti­
dad, de 3 á 5, y todavía mas los cerdos, en atención á l a 
gran fluidez: de sus escrementos. E n cuanto al ganado la­
nar, como sus escrementos son secos, solo con el fin de 
recojer sus orinas se les suele proporcionar cama, reem­
plazándola frecuentemenle con tierras muy secas. 

L a cama embebe tanto mejor las orinas cuanto mas 
dividida está, por lo que se debiera siempre desmenuzar 
y quebrantar la paja, á fin de que fuese mas perfecta su 
mezcla con los escrementos de los animales. Es notable, 
como dice Jhon Sinclair, que en la antigüedad fuera ya co-
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nocida la práctica de machacar la paja entre dos piedras 
para facilitar su descomposición y su mezcla con las de­
yecciones de los animales, para proporcionarles un lecho 
mas blando y suave. 

E a muchos parajes se debería suplir la falta de paja 
para emplearla como cama con una multitud de plantas 
y restos vejetales fáciles de procurarse con economía, 
como los brezos, hojas de árboles, esparto, musgos, ca­
ñas, turba, serrín, etc. L a mayor parte de estos restos 
son todavía mas ricos en principios azoados que la paja, y 
bajo este punto de vista son preferibles para abonos. E l 
siguiente cuadro comprueba lo que acabamos de decir: 

Hojas secas de brezo. . . . 
Hojas de peral. 
Hojas de haya 
Hojas de encina 
Hojas y ramas de boj. . . . 
Cascarilla ó zurrón del trigo. 
Cañas . 
Hojas de acacia 
Serrín de encina, seco. . . . 
Hojas de álamo blanco. . . 
Césped de prados 
Serrín de acacia , seco. . . . 
Serrín de abeto, seco. . . . 

Equivalentes 

referidos 

Á 100 de estiércol, 

23 
29 V3 
34 
34 
34 V2 
47 
53 V2 
55 V2 
74 
74 Vs 

.75 % 
138 
250 

Idlog, 

Abono 

por 

hectárfa. 

6,900 kilos 
8,850 

10,200 
10,200 
10,350 
14,000 
16,050 
16,650 
22,200 
22,350 
22,650 
41,400 
75,000 

E l helécho es muy rico en sales de potas a. 
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contiene de 81 á 92 por 100 de materias orgánicas, y 
de 17 á 18 de materias minerales. 

Estas diversas plantas ó restos de plantas deben ser 
empleadas en verde, porque estando secas se descompo­
nen con diñcultad, y dejarlas tanto mas tiempo bajo el 
pié de los anímales cuanto mas duras sean y mas resistan 
á la descomposición. Las que tienen consistencia leñosa 
presentan como cama varios inconvenientes: son á veces 
demasiado rígidas, incomodando á los animales, y ademas 
absorben difícilmente las orinas, por lo cual se deben 
cortar, y para mayor economía hacerlas aplastar por las 
ruedas de los carros. Asociándolas á la cama que ordina­
riamente se pone en cierta cantidad, hay una notable 
economía en el gasto de la paja consumida, se enrique-

' cen los estiérceles y se obtiene un lecho escelenle para el 
animal. E s preciso tener presente siempre que economi­
zar la paja de la cama en una esplotacion rural, es aumen­
tar el forraje. 

E n muchos puntos de las riberas del Rhin, en que la 
estenslon do las yerbas es superior á la dé las tierras de 
labor y en que falta la paja con frecusncla, emplean un 
método particular para utilizar los brezos en la confección 
de sus estiércoles. Dejan el nivel de sus establos y caba­
llerizas 50 ó 35 centímetros mas bajo que el de el suelo 
que los rodea. Vaciado el establo, estienden en el fondo 
una capa de 25 á 50 centímetros de brezo y de césped, 
poniendo encima la cama de paja que se acostumbra ordi­
nariamente. L a orina y toda la parte acuosa de los escre-
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mentos es absorbida por el brezo, y la paja puede estar 
por mucho mas tiempo debajo de los animales. Cuando 
está completamente impregnada, añaden una nueva capa 
hasta que el estiércol llegue á cierta altura: quitan enton­
ces todo al abono de la paja, dejando los brezos, sobre 
los cuales colocan otras nuevas de igual cantidad, y luego 

• añaden como anteriormente la cama de paja, poniendo, 
en fin, una tercera y aun una cuarta capa de brezo, se­
gún la profundidad de la cuadra, y no cesando de hacer 
esta operación sino cuando incomodan y embarazan las 
posiciones del animal. Ouitan todo el abono del brezo v 
lo amontonan, teniendo cuidado de estratificarlo con es­
tiércol, de paja. De este modo se acelera su descomposi­
ción y se retarda por el contrario la del último. 

Este modo de emplear el brezo, que puede ser aplica­
ble á las demás plantas ó restos que anteriormeníe se 
han mencionado, es cscelente y facilita en gran parte los 
inconvenientes que' estas mismas plantas pudiesen pre­
sentar empleándolas como cama, teniendo ademas la ven­
taja de impedir la pérdida de las orinas. 

En las colonias agrícolas de Holanda y Bélgica se 
aprovechan para el mismo objeto y con un grande éxito -
los céspedes, abundantes siempre en toda espióíacion ru-

• ral, y en algunos parajes turbosos se consiguen beneficios 
grandísimos con la turba seca, que estando algún tiempo 
debajo-de las caballerías, es un escelento abono. 

ün medio escelente de suplir la insuficiencia, de la paja 
como cama es el que emplean en muchas Jocalidades d© 
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Inglaterra, de Alemania y Suiza, y que Schwerz preconi­
za con justísima razón. Consiste en cubrir el piso de los 
establos, apriscos y caballerizas con cierta cantidad ds 
tierra seca, que se recubre cada dia con una nueva capa, 
reemplazando con nueva tierra la que esiá suficientemen­
te impregnada de las deyecciones de los animales. Se 
procura que la tierra esté lo menos húmeda que sea 
posible para no alterar la salud de los animales, espe­
cialmente del ganado lanar, que es tan delicado. 

Los animales asi acostumbrados descansan sobre esta 
lecho tan bien como sobre una abundante provisión de 
paja, y están'menos espuestos á enfermedadades porque 
los miasmas que "se desprenden de sus escrementos son 
absorbidos al instante por la capa de tierra, que se pue­
de estender una ó dos veces al dia. 

Las ventajas de este procedimiento son incontestables. 
Desde luego se economiza la paja, pudiéndola reservar 

para el ganado, lo que permite tenerlo mejor alimentado 
y aumentar su número. Hay que considerar que esla 
misma paja comida por los animales, no solamente nada 
pierde de las cualidades fecundantes que pudiera tener, 
sino que por el conírario, estas mismas cualidades au-
moaian quizás el doble por efecto de la animalizacioa que 
adquiere después de haber estado sometida al mecanismo 
de la digestión. Por otra parte, como por este sistema 
se pueden mantener mayor número de animales, se au-
menla por consiguiente la cantidad de estiércoles. 

La tierra ademas absorbe mejor las orinas y se mezcla 
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mas fácilmente que la paja con las deyecciones, conser­
vando ios principios fertilizantes de estas: el estiércol que 
resulta de esta mezcla íntima, fermenta con mas igualdad, 
pierde menos por la evaporación y restituye al terreno la 
cantidad de mantillo ligero y pulverulento arrastrado 
por los vientos y las lluvias; y es incontestable que sus 
efectos son mas enérgicos y de mas duración en las tier­
ras de mediana calidad, que el estiércol ordinario con mu­
cha cantidad de paja. 

E n los apriscos, sobre todo, es en donde la tierra presta 
escelentes servicios, atenuando el olor demasiado fuerte 
de las orinas y absorbiendo los fluidos, que de otro modo 
se perderían en el suelo. Con el sistema ordinario de 
apriscos se pierden las dos terceras parles de la orina; 
juzgúese, pues, la cantidad de abono que se desaprovecha 
sabiendo que las orinas de los animales son mas conside­
rables que sus escremeníos en la proporción de 4¡5 par­
tes. Cubriendo el suelo, por consiguiente, con una capa, 
renovada sin cesar, da tierra seca, de arena, de turba, 
no se perderá ni un átomo de orina, y es evidente que los 
animales estarán mejor acosiados sobre jun lecho seco y 
siempre reciente, que encenagados en un fango húmedo y 
mal sano, como generalmente sucede en nuestros establos 
y caballerizas. 

Mr. Block, propietario de la Silesia, que hace mucho 
tiempo emplea la tierra para cama de sus animales, dice 
que tiene un beneficio de 8 á 10 carros de M ] 5 metros 
eúbicos cada uno por cabeza de ganado mayor con el sis-
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tema de estabulación permanenete: 10 carneros le pro­
ducen de 2 á 5 i [2 carros de estiércol al año. 

Recomendamos, pues,.el empleo de la tierra para ca­
ma de los animales, puesto que la práctica de muchos 
paises y la opinión de agrónomos distinguidos están 
conformes en dar la preferencia á este procedimiento so­
bre casi todos los demás. 



OAPITITLO I T . 

P R E P A R A C I O N E S D E L O S E S T I E R C O L E S . 

Siendo los estiércoles en casi todas partes el abono por 
escelencia, todo lo que m refiera á su confección y su 
distribución debería ser objeto de la mas asidua atención 
por parte de los cultivadores; pero nada de esto sucede, 
y con muy raras escepciones este importante estudio se 
halla en el estado mas deplorable. 

E n muchas casas de labor las cuadras, establos y 
apriscos están alejados unos de otros: la mezcla de los es­
tiércoles no se puede practicar fácilmente, y con frecuén-
cia cada especie forma un montón separado, que el la­
brador trasporta indistintamente sobre la tierra que quie­
re abonar; resultando de aquí que una tierra fuerte, arci­
llosa, fria y húmeda recibe estiércol de ganado vacuno, 
mientras que el de caballo y de carnero se echa en un 
terreno seco, ligero y poroso. 
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Existe otra costumbre no menos perniciosa respecto 
al sitio de su colocación. E n la mayor parte de las esplo-
taciones se amontonan los estiércoles á medida que se 
sacan de la cuadra en un corral cuyo piso está mas bajo 
que el que les rodea. Los estiércoles espuestos á la 
acción del aire, lo son también al ardor del sol durante 
el' estío. En tiempo lluvioso, y por consecuencia casi 
todo el invierno, están sumergidos ó anegados en las 
aguas, que por todas partes Ies llega, aguas que les des­
pojan de todas sus partes solubles, formando unos char­
cos infectos y negruzcos, que poco á poco se escapan 
en pura pérdida, yendo á corromperse en los pozos 
próximos. Las caballerías que pisotean el montón, las 
aves que lo escarvan, ocasionan mayor pérdida todavía, 
aumentando el número de superficies en contacto con el 
aire. Los estiércoles así abandonados á las intemperies, se 
reducen bien pronto á paja deprosvista de la mayor parle 
de las sales y de ios jugos tan necesarios á la veje-
tacion. 

Este modo de conservar los estiércoles no solo les hace 
perder sus principios mas útiles, disminuyendo singular­
mente su masa, sino que es dañoso á la salubridad de las 
habitaciones que les rodean: la atmósfera está siempre 
húmeda y llena de gases mal sanos, ó por lo menos muy 
incómodos', que se desprenden de los estiércoles, por len­
ta que sea su putrefacción; y en un tiempo cálido, milla­
res de insectos atraídos por estas exhalaciones invaden 
los alrededores y atormentan á los animales. 
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Para hacer cesar semejantes prácticas, tan dañosas á 

la agricultura, berá preciso indudablemente mucho tiempo 
y muchas exorlaciones, porque nada hay mas difícil de 
cambiar que los hábitos viciosos de nuestros campos. ¿Qué 
costana, no obstante, abrigar los estiércoles por medio 
de un mal cobertizo ó.con olmos y moreras plantados alre­
dedor á fin de mantener una temperatura uniforme y retar­
dar la. desecación y evaporación de las materias que fer­
mentan? ¿Por qué no construir alrededor del sitio que 
ocupan, como se practica en muchos parajes del estran-
jero, un pequeño malecón ó muro que impida la entrada 
á las aguas? De este modo el montón no recibiría mas que 
las aguas de lluvia necesarias para su buena confección, 
siendo 'necesario-ademas disponer el sitio de modo que 
no pudiera escurrir la parte líquida mas que por una sola 
salida. Este líquido ó agua del estiércol, que los franceses 
llaman purin, en vez de perderse, se recibiría en un pe­
queño depósito ó cisterna, donde se conservada con cui­
dado, porque es un abono escelente, estendiéndolo en 
tiempo oportuno sóbrelas tierras con una cuba montada 
sobre, un carro, como se riegan los paseos y calles de 
miestrás ciudades. 

Algunos cultivadores estranjeros, para evitar la multi­
plicación de los trasportes, hacen conducir los estiércoles 
de sus establos y caballerizas á las tierras que deben ser 
abonadas, y forman asi depósitos temporales,que estien­
den y entierran en tiempo oportuno. Malhieu de Dom-
basle, que seguía este método en su granja-escuela de 



Roville, renunció bien pronto á él porque vio que la pér­
dida del líquido de que antes hemos hablado, ó ^wr/?? ine­
vitable en esta circunstancia^ era mas importante de lo 
que habia creído, y prefirió depositar los estiércoles en un 
sitio dispuesto á este efecto próximo á l a granja. 

Do este modo, aunque el trasporte del estiércol sea un 
poco mas largo, está compensado con el producto que se 
obtiene, 150 toneles ó cubas de ; r a m de 6 á 7 hectoli­
tros cada una anualmente. E l referido sabio estimaba 
cada tonel en 5 francos, y recogia, pues, cada año un va­
lor de 450 francos de un producto que hubiera sido én-
teramente perdido, si el estiércol se hubiese depositado en 
el campo: ademas, teniendo el labrador á su vista el es­
tercolero, puede proporcionarle mejor los cuidados que 
exige y que contribuyen esencialmente,á conservar to­
dos sus principios fertilizantes. 

«Los cultivadores, dice el sabio profesor Mr. Mol!, va­
cilan frecuentemente en hacer los trabajos necesarios para 
recojer. el pzírm porque creen que, no obtendrán mas que 
una pequeña cantidad; pero no reflexionan que el; pequeño 
chorro de purmí\]iQ se escapa de sus estiércoles corre du­
rante todo el año y engruesa á cada lluvia. Con 6 ú 8 ca­
ballos, otras tantas vacas y bueyes y un ciento de carne­
ros pueden recojerse mas de 200 heclólitros por año, es­
tando dispuesto el sitio de modo que nada pueda perderse^ 
Con esta cantidad empleada sobre los prados pueden re­
cojerse millares de forrajes, que sin esto no se tendrían. Se 
aumentan también las cualidades del pwrm mezclándolo' 
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con materia fecal; si eslá muy espeso, se añade agua an­
tes de valerse de él.» 

E n la citada granja-escuela de Roville, el estercolero 
está dispuesto de una manera muy sencilla en un espacio 
llano y al nivel del suelo que le rodea, teniendo el fondo 
engredado, de modo qüe no haya filtración alguna: Este es­
pacio tiene 12 metros de largo sobre 7 de ancho; y cuan­
do el montón de estiércol ocupa esta estension sobre una 
altura de 2 metros, contiene 500 á 350 carros de un peso 
medio de 650 kilógramos cada uno. E n los cuatro lados 
de'dicho espacio y al pié del montón, hay una reguera que 
se tiene siempre bien limpia y que conduce el ¡mrin que se 
produce á un reservatorio de 2 metros cuadrados y 1 de 
profundidad, practicado en taparte mas baja del terreno. 
Por la parte esterior de la reguera y alrededor del mon­
tón, existe construido con grava y arcilla una especie de 
muro de 1 i \2 metro de ancho con el fin de impedir que 
el punin salga de las regueras y que las aguas estertores 
puedan mezclarse con él. Este muro solo tiene 2 decíme­
tros de altura en su parte media y termina por sus dos 
lados en una pendiente suave, de manera que es casi in­
significante á la vista y no embaraza de ningún modo el 
acceso de los carros, que pueden salir y entrar por cual­
quier punto. E n el reservatorio hay colocada una bomba 
de madera, por medio de la cual se puede verter e l / w m , 
ya sobre el mismo montón de estiércol para regarlo, ó 
ya en un. tonel colocado sobre un carro para conducirlo 

sobre los prados. 
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E s muy conveniente que los estercoleros estén abriga­

dos con árboles que los defiendan de los ardores del sol, 
é que los montones de estiércol se recubran con paja, por­
que sino se desecan durante los grandes calores del estio.' 
Este grave inconveniente se remedia regando los monto­
nes cuantas veces fuere preciso con el purin contenido en 
ú reservatorio, y si esto fuera insuficiente con agua, en 
cuyo caso se emplea una bomba de incendio y el agua de 
un arroyo próximo. Con un trabajo de un par de horas se 
riega hasta su fondo un enorme montón de estiércol. 

Muchas bombas y aparatos han sido inventados para 
elevar las aguas del estiércol ó / w m del reservatorio; 
pero algunas complicadas y de costosa construcción, por 
lo cual nos limitaremos á describir las principales y mas 
sencillas. 

E n el instituto agrícola de Grignon se usa hace mucho 
tiempo una bomba mventada por Mr. Valcour, cuyo meca­
nismo es el siguiente: 

E n un cuerpo de bomba de madera formado por cuatro 
planchas bien clavadas y sujetas por medio de travesanos 
de madera embetunada, se mueve un pistón, compuesto 
en su parte inferior de un cubo de madera que encaja por 
los lados en anchas ranuras: sobre este cubo hay fijo un 
embudo de cuero, cuyos bordes frotan contra las pare­
des del tubo de la bomba, y en lá parte inferior de este 
dos válvulas. 

L a disposición de esta bomba es muy sencilla y fácil 
de comprender. Cuando sube el pistón se verifica la aspi-
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ración; una de las válvulas se levanta, y el espacio entre 
esta y él pistón se llena; al descender, el pistón pesa so­
bre la columna de agua, la válvula se cierra, el agua as­
ciende por las aberturas de la ranura atravesando por 
entre los bordes del embudo de cuero, que ceden á su pre­
sión, y las paredes de la bomba; llegado el pistón á la par­
te inferior de su carrera, se encuentra cargado con la co­
lumna de agua, cuyo peso oprime á los bordes del embu­
do contra las paredes de la bomba, y esta columna puede 
ascender así con el pistón. 

E s necesario dejar las planchas mas largas, 18 á 21 
centímetros mas altas que la válvula inferior: se hace á 
cada una de estas planchas una muesca .y se recubren las 
cuatro aberturas con un enrejado de alambre ó mejor de 
cobre de mallas finas que retenga la basura y las arenas 
é impida que sean aspirados por la bomba. 

Con un pistón de 108 milímetros de diámetro, que es 
lo que tiene generalmente, se elevan 105 litros de agua 
por minuto á la altura de 9 metros 74 centímetros. 

E n el instituto de Hoheinheim, Schwerz dispone los 
estiércolesde un modo parecido al de Malhieu de Dom-
basle. E l piso del estercolero está al nivel del terreno que 
le rodea y no forma escavacion alguna. E l suelo no está 
enlosado, sino formado de cantos y de capas sobrepues­
tas de grava y tierra. Un foso divide en dos partes el pi­
so del estercolero. Cada una de estas partes tiene una 
pendiente hacia el foso de 52 centímetros, á fin de que 
corra elpurin f se reúna en él; pero como cierta cantidad 
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de liquido corre hácia los otros lados del suelo, están 
guarnecidos por regueras que lo conducen al foso. E n 
uno de los estremos de este hay fija una bomba por me­
dio de la cual el purin puede ser conducido sobre el es-
estiercol ó yertido en los toneles; y para facilitar la dis­
persión del líquido sobre todo las partes del estiércol, se 
colocan bajo, el vertedor d é l a bomba muchas canales 
sencillas y ligeras, hechas con tablas bien unidas, siendo 
cada canal mas ancha por un laclo que por el otro, con 
el fin de que encajen unas en otras. Dichas canales están 
sostenidas por caballete^ cuyas patas están unidas de mo­
do que pueden, abriéndose ó cerrándose, presentar un pun­
to de apoyo mas ó menos elevado, pudienclo por consi­
guiente con semejante disposición dar á las canales la 
altura y la pendiente necesarias, según la altura variable 
del estiércol. E l aparato puede ser fácilmente trasporta­
do á cualquier punto del estiércol. 

E s necesario que las paredes del foso, al cual se da de 
un metro 50 centimetros á un metro 65 centímetros de pro­
fundidad y la capacidad proporcionada al estercolero, es­
tén revestidas de una obra de fábrica ó de maderos suje­
tos con fuertes'vigas de encina. E l fondo del foso debe 
estar revestido de tierra de mucha miga. E s muy útil cu­
brirlo con un emparrillado de madera sólido, pero que 
no se oponga al rezumo del líquido, pudiendo de esta ma­
nera ganar espacio, puesto que se puede colocar el estiér­
col sobre el foso mismo; estiércol que proporciona ade­
mas la ventaja de que en el estío se opone á la 
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evaporación del líquido y en el invierno á su conge­
lación. 

Ademas de loya indicado anteriormente, se debe pro­
curar dirigir á los fosos las orinas de los establos y caba­
llerizas, y colocar encima del foso y en el lado opuesto á 
la bomba las letrinas de los obreros y criados. De este 
modo se reúnen en un solo punto todos los elementos de 
fertilidad que produce una casa de labor, siendo mas fá­
ciles los trabajos de preparación y carga de los abonos. 

E n algunos puntos de la Suiza el estercolero forma un 
foso mas largo que ancbo: en el sentido de la anchura se 
colocan viguetas unas contra otras que formen una espe­
cie de enrejado sobre el cual se coloca el estiércol, y el 
líquido que rezuma cae directamente en el foso al través 
de dicho enrejado. Uno de los estremos del foso queda 
descubierto, y en él se coloca una bomba que sirve para 
elevar el líquido sobre el estiércol ó para llenar los carros 
cuando se trata de aplicarle inmediatamente al cultivo. 
Esta disposición, que no carece de inteligencia y de uti­
lidad, no es aplicable sino en pequeñas esplotaciones: el 
enrejado impide que los carros puedan pasar sobre el es­
tiércol, y no permite por consiguiente darle cierta os­
tensión que por otra parte en ciertos países seria algo 
costosa. 

E s digno de mencionarse el procedimiento que usan 
los religiosos trapenses de Mor tagne con sus estiércoles. 
Los montones están dispuestos en prismas rectangulares 
de unos dos metros de altura en espacios cuya superficie 



se halla revestida con una capa de arcilla muy apretada 
para hacerla impermeable á las orinas; se da á dicha 
capa la pendiente oportuna hacia el ángulo de una de las 
estremidades para que las orinas con que se riegan los 
montones puedan, después de i haberlos atravesado, reu­
nirse en un depósito intermedio, donde hay una bomba 
que las eleva de nuevo cuando la necesidad lo exige. E l 
terreno sobre que está colocado el estiércol tiene la nece­
saria elevación para estar garantido esteriormente de las 
aguas de lluvia que pudieran llegar desde fuera. De este 
modo el estiércol se encuentra en las mas favorables 
condiciones para ser craso y untuoso y para presentar 
una homogeneidad de descomposición, aun cuando se 
empleasen sustancias leñosas para cama de los animales, 
puesto que la humedad está siempre en proporción con­
veniente para que la fermentación se establezca con re­
gularidad. E l superior de dichos religiosos hace colocar ca­
pas de turba entre las de estiércol, aumentando asi con­
siderablemente la masa de sus abonos, y según él no 
hay otros algunos qüe sean tan enérgicos. 

De Voght, ilustrado propietario de Flotbeck, cerca de 
Hamburgo, hacia desocupar sus establos cada ocho dias. 
E l estiércol era producido por bueyes y caballos bien 
alimentados, á los queponia una cama de paja de colza 
y hojas de patata; y para impedir que se redujese por 
una fermentación anticipada, lo hacia estratificar con 
barro dé los caminos, tierra, broza, barreduras, etc., con 
cuyo medio evitaba que disminuyera de peso y de volumen. 
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Con la práctica ordinaria se pierde generalmente 50 
por 100 de estiércol, y su fuerza disminuye por efecto de 
una fermentación demasiado rápida. Las tierras estra-
tificadas é impregnadas de estiércol se mezclan íntima y 
fácilmente con el suelo é impiden la acumulación de las 
partes no descompuesí§s, que ocasionan' ordinariamente 
la caries y el tizón y dispone á tos trigos á encamar. 

Cuando la superficie del montón de estiércol se cubría 
de yerbas, de Voght las hacia enterrar y de este modo 
no podian producir grano alguno. 

Mathieu de Dombasle no era partidario de este método, 
que de Voght, por el contrarío, recomendaba á todo agri­
cultor. Sus razones para combatirlo son que la mezcla do 
tierras nada añade á las propiedades fertilizantes del estiér­
col y que solo sirven para aumentar el número de carros, y 
por consiguiente los gastos de trasporte; que en cuanto á 
las tierras que contienen en sí mismas principios fertili­
zantes como el fango, barro de los;caminos, etc., era mas 

económico emplearlas aparte, porque mezelándolas con 
el estiércol, nada se aumenta á los efectos .que pueden 
producir estas dos clases de abonos..: No sucede lo propio 
con la introducción de la turba en el estiércol: según el 
hábil director de Roville, es útilísima cuando se puede 
disponer de ella, mezclándola por capas alternativas con 
el estiércol, porque la fermentación queso establece 
en la masa determina la descomposición de la turba y 
la convierte en un verdadero abono, saturando los gases 
amoniacales del estiércol el ácido ülmico y haciéndolo 
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soluble, mientras que si se emplease la turba sin esta an­
terior desGomposicion, estarla lejos de producir los mis­
mos efectos. 

Existen, como se ve por lo que precede, diferencias 
aun entre ios mas hábiles agricultores sobre la manera 
de administrar los estiércoles después de sacados de los 
establos y caballerizas. Pero cualquier método es bueno 
siempre que satisfaga á las siguientes condiciones: 

1. a Que se recoja todo el purin en un depósito, co­
locado de manera que ssa fácil echar cuando fuere nece-. 
sario este líquido sobro el esliercol, 

2. a Que no se deje entrada al agua. , 
3. a Que se preserve el esliercol de una evaporación 

demasiado rápida y de los lavajes causados desigualmen­
te por las aguas de lluvia. 

4. a Que se de al estercolero la suficiente anchura, 
para que no haya necesidad de elevar el montón á una 
gran altura. 

5. a Que se hagan en el sitio que ocupa el eslier­
col divisiones para que el antiguo no se encuentre 
siempre enterrado bajo el reciente. 

6. a Que se disponga, en fin, de tal suerte que pue­
dan fácilmente aproximarse los carros, y que no haya ne­
cesidad de grandes esfuerzos para sacar cargas un poco 
considerables. ' 

E l estiércol debe ser trasportado al sitio en que se 
amontona en carretones,: no arrastándole por el suelo sino 
cuando los parajes en que se quite estén muy aproxima-
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de consideración. Después de esto se debe distribuir y 
estender con uniformidad, amontonándolo y .apretándolo 
después para evitar los vacíos que dan lugar á que se 
produzca el moho, que causa un gran deterioro en la ca­
lidad del abono. Este mobo es producido por un esceso 
de sequedad y falta de aire. E n este estado la paja se 
hace frágil y quebradiza al menor esfuerzo, y no es sus­
ceptible de producir nuevo calor. L a invasión del moho 
es uno de los casos escepcionales en que conviene remo­
ver el estercolero, evitándola con riegos frecuentes. 

Para evitar la demasiada desecación, se acostumbra en 
ciertas localidades á depositar las materias al Norte de un 
edificio; esta disposición, que tiene algunas ventajas, no 
es siempre realizable en una gran esplotacion, en que la 
proximidad de una gran masa de sustancias en putrefac­
ción puede ser perjudicial é insalubre. 

En algunas localidades del Norte se ponen á veces los 
abonos al abrigo del sol por medio de una plantación do 
olmos, lo que es preferible á un cobertizo, que puede em­
barazar el paso de los carros, que es siempre costo­
so y que se deteiiorá con rapidez con los vapores cá­
lidos y alcalinos que se escapan del estiércol en fermen­
tación. • 

Un medio todavía mas sencillo para detener la deseca­
ción, la evaporación de los gases fertilizantes y la fer­
mentación en los estercoleros, es cubrir su superficie con 
césped ó tierras mezcladas coa yeso en polvo, formando 
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una capa de algunos cenlínaetros de espesor, que se con­
vierten bien pronto en un escelente abono. 

Un agricultor tan distinguido como Schwerz preconi­
zaba la permanencia de los estiércoles en los establos, y 
sostenía quepor buepas que fueran las disposiciones que 
se tomasen en la preparación de los estiércoles á cielo 
raso, los resultados no son ni pueden nunca ser de una 
calidad igual á los preparados y conservados en el in­
terior de las caballerizas. L a fermentación se desarrolla 
con mas rapidez y regularidad; el estiércol pierde muy 
poco de su volumen, y gana cada dia en calidad. E s ­
te método proporciona ademas una gran economía en los 
trabajos de trasporte, puesto que el estiércol pasa inme­
diatamente desde el establo al carro que debe conducirlo 
á los campos. 

Si esta práctica tiene álgunas ventajas, compromete en 
cambio la salud de los animales, porque permaneciendo 
meses enteros sobre una capa mas ó menos espesa de es­
tiércol, que la bumedad y las orinas convierten bien 
pronto en una especie de fango, están sujetos á muchas 
enfermedades, especialmente á inflamaciones de mal ca­
rácter, que pueden ser mortales. Solo en los parajes en 
que hay una gran abundancia de cama y en que se pue­
da renovarla con frecuencia, es en donde se evitarán en 
gran parte los ineonveníentes de que se acaba de hablar. 
Hay ademas otro mal que va unido á la permanencia del 
estiércol en las caballerizas: el moho que ataca á las ca­
mas, que se descomponen lentamente en parajes cerrados. 
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En este estado el estiércol ha perdido una gran parte de 
su valor como abono. 

Entre esta práctica, que tiene el inconveniente de ne­
cesitar cuadras demasiado espaciosas, y la enteramente 
opuesta que se sigue en algunas localidades y que con­
siste en quitar todos los dias la cama impregnada ya de 
ios escrementos y orinas de los animales, hay un término 
medio que es quitar' cada ocho ó diez dias dicha cama, y 
añadir cada dos ó tres paja fresca encima de la cfntigua, 
consiguiendo dé este modo obtener buenos estiércoles sin 
dañar á la salud de los animales. Esto se entiende en los 
países situados al Norte, porque en el Mediodía, en que 
el calor es tan fuerte, á veces seria perjudicial privar 
por esta acumulación de estiércoles en las cuadras del 
aire á lof animales, condenándolos á respirar incesante­
mente los gases fétidos que desprenden aquellos ai des­
componerse. 

L a disposición de los establos tiene una gran influencia 
en la cantidad de estiércol obtenido. Los cultivadores bel­
gas calculan que cada vaca mantenida en el establo pro­
duce al año 50 á 60 carros de estiércol, es decir, 32.500 
ó 39.000 kilogramos. Esta cantidad es de tal modo des­
proporcionada, que Mathieu Dombasle ha querido com­
probar este hecho, y al efecto dispuso en Roviííe dos es­
tablos construidos como los belgas; uno para 12 novillos 
cebones, y otro para 12 vacas. Esta disposición consiste 
en dejar delante del sitio en que se coloque el ganado un 
espacio ó anden suficiente para poderle dar el pienso, y 
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detrás otro mas ancho y un poco hondo, al cual van á 
parar todas las orinas y en donde diariamente se echa el 
estiércol que se quita debajo de los animales. 

L a esperiencia demostró á Mathieu de Bombaste que 
no había exageración alguna en la cantidad de estiércol 
obtenida en los establos dispuestos de este modo cuando 
puede echarse al ganado una abundante cama. L a canti­
dad de estiércol que ha obtenido en esta clase de esta­
blos, ha sido siempre doble de lo que le producía el mis­
mo número de animales colocados en un establo ordinario 
recibiendo el mismo alimento. 

Dicho sabio ha obtenido las siguientes cantidades de 

estiércol: 

E S T I E R C O L 
PRODUCIDO 

A L AÑO. 

A L I M E N T O . ICien kiló-
i íEPRESENTADO !sramos ^ 

|heno pro-
POR HENO SECO.¡duceu c: 

estiércol 

Carros. 

Caballo.. •! 25 
Buey de cebo, • • - I 39 
¡Yaca lechera. . . . - I 30 
¡Carnero 
Cerdo.. i 19 
¡Buey de trabajo. . -i 12 

Kilógram. 

16,200 
25,350 
19,500 
0.600 

12;350 
7,800 

A l dia. 
Kilóg. 

20 
20 
10 

1 

Al auo. 

7,300 
7,300 
3,650 
0,365 

» 

Kilóaram. 

221,9 
347,» 
534,» 
164,» 

E n este cuadro está indicada también la cantidad de 
alimento suministrado y la proporción de estiércol produ: 
cido por una misma cantidad de sustancia alimenticia 

seca. 
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L a cantidad de cama no está determinada; pero siem­

pre se ha empleado la suficiente para absorber todas las 
orinas de los establos y cuadras, estando estas dispuestas 
de modo que no pueda escaparse nada de dichos líquidos. 

S i se compara la cantidad de estiércol producido por 
un buey de trabajo y la que se obtiene por uno de cebo 
ó una vaca lechera que no sale del establo, se formará 
una idea de las yentajas que tiene el alimento dado en el 
establo, y de la escelente disposición de los establos bel­
gas con relación á la producción del estiércol.. 

Por el cuadro que precede se ve que un buey, constante­
mente en el establo, produce anualmente 59 carros de 
estiércol, al paso que uno de trabajo solo proporciona 
12. Una vaca lechera que no sale, produce 50 carros al 
año, mientras que con los pastos no daría mas que 12 
ó 18. 

Los escrementos del ganado que pasa el dia en el pas­
to son perdidos para el estercolero, del mismo modo que 
los empleados en el trabajo. E n iodos los sembrados de 
trigo puede observarse el efecto de la orina de los anima­
les de labor: hubiera podido servir para abonar muchos 
metros cuadrados, y no ha hecho á lo largo del terreno 
sobre que fué arrojada por el animal, mas que procurar 
á las plantas una vejetacion escesiva, razón por la cual 
nada producen; de suerte que este precioso abono es per­
judicial en este caso. 

Bajo el punto de vista de la producción de los abonos, 
es, pues, siempre ventajoso mantener á los animales 
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en el esíablo. Eslo es lo que hacia Dombasie con iodos 
sus ganados; así es que jamás hacia redilar á sus carneros, 
y los cerdos nunca salían de sus pocilgas, á no ser en es­
tío una media hora para bañarse en un rio próximo. 

Por iodo lo que precede se puede concluir que las tres 
condiciones impodantes para obtener de un número dado 
de animales la mayor cantidad posible de estiércol, son: 

i .a Darles un alimento abundante, porque la cantidad 
de estiércol producida por el ganado está siempre en pro­
porción con su nutrición. 

2.a Proporcionarles constantemente una abundanlc 
cama de modo que nada se pierda de sus orinas. 

5.a Alimentarlos todo el año en el establo. 
«En el mayor número de esplotacionaciones en que los 

ganados eslán alimentados en el estío en los pastos, " 
dice Dombasie, y en que Id paja, constituye una parte 
considerable de la alimentación de invierno', no se sacan 
anualmente mas de cuatro carros de estiércol por cabeza 
de ganado mayor, mientras que pudieran aprovecharse 
20 y todavía mas de mejor estiércol, con una abundan­
te alimentación en el establo. Con este aumento hay en 
casi todas las circunstancias lo suíicienle para duplicar 
el producto de todas las cosechas de la esplotacion y au­
mentar él produelo neto en una gran proporción, puesto 
que los gastos de cultivo son los mismos para una tierra 
rica que para una tierra pobre. L a proporción de los 
forrajes artificiales se aumentará del propio modo por 
eíecío de la mejora de las tierras de la esplotacion, lo que 



permitirá mantener abundantemente el mismo número de 
animales. Este es el punto de vista bajo el cual debe 
considerarse la alimentación en el establo, si se quiere 
apreciar toda la importancia de este método para la 
prosperidad de una esplotacion agrícola. Por otro lado, 
la mayor cantidad de alimento que se hace consumir al 
ganado para^ obtener mayor abundacia de abonos, no es 
costosa en manera alguna, porque el aumento de los 
demás productos, leche, grasa, lana, carne, etc., y el 
trabajo de los animales, compensan suficientemente este 
esceso de gasto; nada hay que dé menos provecho, en 
efecto, que los animales mal alimentados. » 

Hemos dicho ya la disposición del establo belga, en 
el cual las orinas no están separadas de los estiércoles; 
pero como en muchos puntos, especialmente del estram 
jero, se recojen las orinas aparte, es conveniente dar á 
conocer las disposiciones adoptadas en semejante caso, á 
fin de completar cuanto se refiere á la producción y ad­
ministración de los estiércoles. 

E n las localidades en que se opera siempre la mezcla 
de las orinas y de los escrementos, se halla el ganado 
colocado en los establos ó caballerizas sobre una plata­
forma embaldosada de 21 á 22 decímetros de anchá, 
con una ligera pendiente de adelante á atrás. Inmedia­
tamente detrás de esta plataforma hay una reguera de 
madera de 5 decímetros de anchura y 2 de profundidad 
que recibe las orinas, y cuando es necesario el agua, 
de reservatorios situados á su proximidad. Esta reguera 
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desemboca en un depósito de madera enterrado en el 
suelo y recubierto de arcilla, de Í2 á 16 deeimetros de 
abertura y otro tanto de profundidad, cerrado por una 
tapadera; la reguera tiene ademas una especie de com­
puerta que puede subir y bajar. 

E n una esplotacion considerable, ademas de estos re-
gervatorios, háy un gran depósito qne recibe todo el lí­
quido producido durante un mes ó seis semanas. Todos 
estos depósitos están hechos en el mismo piso del esta­
blo, habiendo una diferencia de nivel entre los pequeños 
V el grande, de ¿odo que los primeros viertan en el se­
gundo; y cuando esta disposición no puede tener lu­
gar, el trasvasaraiento del líquido se opera por medio 
de bombas ó de cubos, lo que hace mas difícil la ope­
ración. 

He aquí ahora cómo se procede con los estiércoles. Se 
hace llegar el agua hasta la mitad de la profundidad de 
la reguera; la orina de los animales corre por sí misma 
por el plano inclinado; se tiene cuidado de quitar con 
frecuencia los escrementos y echarlos en la misma re­
guera, y se deslien perfectamente en el líquido en ella 
contenido. Pero como siempre queda una parte de 
estos escrementos adherida á la cama, cada tres dias, 
cuando se la saca dé la plataforma, se la amontona en 
la reguera, en donde se impregna completamente del lí­
quido, y cuando está bien deslavada, se la deposita 
á lo largo del borde opuesto á los animales en pequeños 
montones, altos y puntiagudos, á fin de que escurra y 
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el liquido enlre en la reguera. Después se írasporla la 
caaia al estercolero, en donde se araonlona. 

Cuando la reguera está llena de líquido, se abre la 
corapuerla para hacerle entrar en el reservatorio peque­
ño. Se opera muchas veces al dia la mezcla de los escre-
mentos con la orina y el-agua, que se hace venir á la re­
guera, vaciándola sucesivamente. Tan pronto como un 
depósito está Heno, se le vierte en el grande, en el cual 
el líquido esperimenta una fermentación que dura de un 
mes á seis semanas, según la temperatura y la estación. 
Una gran bomba colocada enmedio del depósito grande 
sirve para llenar los toneles que deben trasportarlo á los 
campos. 

Después de sacada la cama délos animales, yantes 
de renovarla, debo limpiarse bien el pavimento y hacer 
correr hacia la reguera las aguas del lavado, lo que con­
tribuye poderosamente á la limpieza y salubridad de los 
establos. Esta es una práctica de la mayor importancia. 



CAPITULO T . 

C O M P O S I C I O N QUÍMICA Y E M P L E O D E L O S E S T I E R C O L E S . 

E l mejor estiereol, el que puede llamarse normal, es el 
del ganado vacuno cuando está sano y en buen estado, 
mantenido abundantemente con alimentos de buena ca­
lidad, en parte verdes y en parte secos, y recibiendo una 
cantidad de cama suficiente para absorber todos los es-
crementos. Este estiércol, cuando se estiende sóbrelas 
tierras, ha esperimentado ya, no una prolongada fermen­
tación que hubiera volatilizado una gran parte de los 
principios que contenia, sino mas bien una maceracion 
que le hadado un aspecto craso, que ha ablandado y 
suavizado las diferentes pajas y ha hecho homojéneas to­
das sus partes. 

E n este estado medio de humedad el estiércol, cuan, 
do es la paja la que ha servido ;de cama, debe pesar de 
750 á 760 kilogramos el metro cúbico (25 á 50' kilógra-



mos el pié cúbico) bajo la presión que esperímentaría si 
se le cargase en un carro para trasportarlo á los campos. 
Contiene por término medio 75 por 100 de humedad: el 
peso de los estiércoles varia siempre segan el animal que 
los haya producido. 

Una gran cuestión se presenta respecto de los estiér­
coles. ¿En qué estado deben emplearse? ¿Conviene dejar­
los fermentar, ó se deben enterrar en el suelo á medida 
que se produzcan? 

Para, tratar convenientemente esta cuestión, es preciso 
saber que se da comunmente el nombre de estiércoles 
largos, frescos ó pajosos á los que se sacan de los esta­
blos y son empleados enseguida sin dejarlos fermentar; 
y estiércoles cortos ó crasos \os que han sido amontona­
dos y conservados hasta tanto que han esperimentado una 
profunda descomposición que los ha convertido en una 
especie de mantillo, llegando á este estado en un tiem­
po mas ó menos largo, según la estación, la temperatura 
y la mayor ó menor humedad que contienen: en estío 
bastan ocho ó diez semanas; en invierno necesitan de 20 
á 30, y en algunos parajes todavía mas. 

E n estos dos estados, los estiércoles tienen propieda­
des muy diferentes que todos, los prácticos han recono­
cido, puesto que ninguno utiliza estas dos clases de es­
tiércoles en las mismas circunstancias. 

Los primerosj los estiércoles largos, que ocupan mu­
cho volúmen, tienen una acción mas larga y mas durable 
sobre la vejetacion que los segundos: por esto se les apli-
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ca especialmente á los vejpiales que están mucho tiem­
po en la tierra, y á los suelos fuertes, compactos y arci­
llosos, los cuales dejan mullidos atendiendo á su contes-
tura fibrosa. 

Los otros estiércoles, por el contrario, ejercen una aci 
cion instantánea sobre las plantas; pero esta acción es 
de poca duración, por lo cual se aplican especialmente 
á los vejetales que tienen una existencia de tres ó cuatro 
meses y á las tierras ligeras. 

Si se reflexionaam poco sobre los efectos particulares 
que producen cada uno de estos estiércoles y no se les 
considera mas que bajo el punto de vista de su riqueza 

. en principios nutritivos para la vejetacion, es verdad que 
con su empleo se pierde una gran parte de los principios 
que la misma cantidad de estiércol bien preparado hubie­
ra podido proporcionar á las plantas. Los estiércoles lar­
gos, en efecto, se, emplean en un estado en que difícil­
mente llegan al grado de disolución necesaria para la 
nutrición de las plantas, y los otros lo son en un estado 
tan avanzado de descomposición, que han perdido ya una 
gran pa|te de sus principios fertilizantes que se han des­
prendido en el aire bajo la formado vapores. Para com-

. probar mejoría verdad de estas aserciones, veamos cuál 
es la naturaleza ó composición química del estiércol al 
salir dé los establos y caballerizas, y los fenómenos que 
esperimenta por la fermentación. 

' Evidentemente este estiércol es una grosera mezcla 
de paja ú otros restos vejetales que han servido de cama/ 
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y de escrementos solidos y orinas; por consiguiente, en la 
mezcla deben encontrarse todos los compuestos químicos 
propios á cada uno de estos elementos. Hé aquí la com­
posición de un estiércol reciente que ha sufrido un peque­
ño grado de fermentación: 

Agua 75 
' MateriasJvejetales y animales solubles. 
Sales solubles. . . , 
Materias vejetales y animales insolubles. 
Sales insolubles 
Paja ó fibra vejetal, . 

20 

- - m> •• •... - • ico • 
Mr. Boussingault representa del modo siguiente la 

composición de un estiércol de seis meses, que él ilama 
normal. 

Agua. . . . . . . . . . . 79 3 
Sustancias orgánicas 14,03)' n ' 
bales y tierras. . . .. . . . . . 6,67) 

100,0 

Según Mr. Braconnot, el estiércol reducido por una 
fermentación avanzada á una masa pastosa, negruzca, se 
compone de 

^ u a 72,20 
Materias orgánicas y sales solubles. . . . . . . 1,50 
Sales insolubles ^oW 
Pajas convertidas en turba. . . . . . . , 12^0 
Materia turbosa muy dividida análoga á la precedente. s'eS 

100,00 
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E n definitiva, hay pues en el estiércol, en el momen­

to en que se ha producido, la quinta parte de su peso, que 
consiste en materias insolubles en el agua, sobre todo 
fibras leñosas, que evidentemente no pueden servir para 
la nutrición dé las plantas hasta tanto que puedan con­
vertirse en nuevos compuestos solubles, en ácido carbó­
nico y en sales amoniacales. 

Pero para cambiar asi de naturaleza estas materias 
insolubles, necesitan una fermentación que no se verifi­
ca bien á no ser en una gran masa. Cuando se entierra, 
pues, el estiércol inmediatamente después de sacado de 
los establos, esta fermentación necesaria no puede tener 
lugar en el suelo sino de una manera muy imperfecta; de 
suerte que la mayor parte del estiércol queda en la tier­
ra sin obrar, y solo después de un tiempo muy largo la 
fibra leñosa acaba por destruirse y cambiarse en materia 
nutritiva. 

Si un principio de fermentación es útil á los estiércoles 
para que la fibra vejetal, que después del agua cons­
tituye su mayor parte, pierda su cohesión y se encuentre 
predispuesta á descomponerse y disolverse mas pronta­
mente cuando se estienda sobre el terreno, una putrefac­
ción avanzada, como la que sufren los estiércoles amon­
tonados, es por otro lado muy perjudicial. E n este caso, 
en efecto, la masa se calienta considerablemente, las 
reacciones químicas son numerosas, los principios se des­
componen completamente y dan lugar á gases abundan­
tes. Los estiércoles esperimentan asi pérdidas que se ele-
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van á 25 por 100 del volumen primitivo, de manera que 
100 carros de estiércol fresco se reducen á 75 de estiér­
col consumido. Los gases que se desprenden consisten 
sobre todo en ácido carbónico, en hidrógeno carbonado y 
cn amoniaco, cuyo efecto útil es perdido para la vejeta-
cion. Sir íL Dawy ha hecho un esperimento curioso y 
convincente sobre esto: después de haber llenado una va­
sija de estiércol, la puso debajo de las raices de un césped 
de un jardín. E n menos de una semana el efecto se hizo 
sensible: la yerba contrastaba notablemente con la que 
no recibía ninguna de las emanaciones de la vasija, y ve-
jetaba con una fuerza estraordinaria. 

L a disipación de los gases no es la única desventaja 
que produce la fermentación llevada al estremo: causa 
ademas la pérdida del calor que de haberse desarrollado 
en el suelo hubiera provocado la germinación de las semi­
llas y facilitado la espansion de las plantas. Ademas es un 
axioma químico que los principios se combinan mas fácil­
mente cuando se desprenden, ó lo que es lo mismo en el 
estado de gas naciente, que cuando se hallan del todo l i ­
bres. E n la fermentación que esperimentan las sustancias 
enterradas á medida que se forman los compuestos ga­
seosos, sé encuentran en contacto con los órganos de las 
plantas. Tienen todavía calor en el momento en que se 
introducen en los poros absorbentes, y son necesariamen-
mente mas eficaces que si el abono hubiera sufrido pufre-
faccion antes de emplearlo. 

Las obras de los agrónomos instruidos están llenas de 
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hechos que cempmeban esto mismo. E l célebre Thaer 
ponía la mayor aleación en no dejar acumularse el es­
tiércol y trasportarlo 4 los campos tan pronto como el 
cultivo lo permitiera. . • , , „„ 

Schmallz, en sus Obsermoiones en i l d m m o déla eeo-
nomia rura l , espone sn opinión de una manera muy es-
plicita relativamente al estado en que el esUercol debe 
enterrarse. 

«El estiércol muy consumido, dice, comparado con el 
que no ha hecho mas que entrar en descomposicmn pier­
de una gran proporción de su volumen, t s dUicd aten­
derlo V no hay medio alguno de verificar su igual repar-
ticion. He observado siempre que los efectos mas sa­
bles corresponden á los estiércolés menos consumidos-, 
echados en un campo ocho carros de estiércol muy cra­
so corto v enteramente podrido, y en otro de la misma 
efus ión 'solamente seis carros del mismo peso de estiér­
col tosco y casi enterizo, los productos del segundo no 
solo eran mejores, sino que el abono tenia mayor dura­
ción, habiendo hecho esta observacioú con todas as cla­
ses de terrenos, siendo siempre mas favorable en las Hor­
ras consistentes qoe en las ligeras. 

«Hace ya muchos años, continua Schraaltz, que empleo 
mis estiércoles en un estado poco avanzado de descompo-, 
sicion v obtengo constantemente cosechasmuy abundan­
tes observando mejores efectos en los productos que no 
siguen inmediatamente después de estender el estiércol.» 

Esta última observación está acorde con los espenmeu-



los directos de fiassenfratz. Este químico abonó dos tier­
ras semejantes, la una con estiercoMargo, cuya paja no 
liabia sufrido todavía mas que un principio de descompo­
sición, y la otra con estiércol bien podrido. Sembradas 
y cultivadas estas tierras de la misma manera, la segun­
da produjo en el primer año plantas mas fuertes y vigo­
rosas que la primera; pero al segundo año, en que ningún 
abono se echó á una ni á otra tierra, la primera produjo 
plantas mas fuertes y mejores que la segunda y al tercer 
año la primera tierra dió todavía resultados mas ventajes 
que la segunda. 

Resulta de aquí que cuando el estiércol es empleado 
en su estado fresco, las plantas encuentran en sus partes 
tiernas y acuosas un alimento suílcleníe para el momen­
to, mientras que las partes mas resistentes, descompo­
niéndose mas lentamente, preparan la nutrición para el 
periodo siguiente de la vejetacion de las mismas plantas, 
y aun para las que pudieran sucederías. Por consiguien­
te cuando se quiere influir en una serie de cosechas, es 
necesario emplear, no el estiércol consumido cuya ac­
ción es efímera, sino el largo y fresco, que tiene ademas 
la ventaja de calentar el suelo y de volver su acción á la 
fuerza de los residuos de los abonos precedentes que han 
resistido á la descomposición. 

«Una esperiencia de mas de siete años, dice Pictet, 
me ha convencido de esta verdad: que se gana mucho 
empleando los estiércoles recien sacados de las caba­
llerizas.» 
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Los principales ouUivadores ingleses y escoceses con-
sallados sobre este punto por Mr. de íínobelsdorf, están 
todos conformes. «Es im hecho, dicen, comprobado por 
la teoría y la práctica, que el estiércol aplicado antes de 
toda fermentación á medida que se forma por la mezcla 
de los escrementos con la paja de la cama, abona mejor 
el suelo destinado á las cereales y leguminosas. Su inme­
diata aplicación'evita la pérdida de mas de una quinta 
parte ele su masa.» Asi es que dichos cultivadores con­
ducen durante el invierno, á medida que se produ­
cen, sus estiércoles frescos sobre las tierras que cultivan, 
y consideran esta práctica tan beneficiosa que no dudan 
se generalice. «Hace diez años, dice el citado Mr. de 
Knobelsdorf, que hago la aplicación de estos principios 
en la esplolacion que dirijo. A escepcion del estiércol de 
carnero, los restantes son conducidos sin interrupción á 
su destino y estendidos, aun cuando la tierra esté cu­
bierta de nieve, á medida que sajen de los establos; y á 
esta práctica atribuyo el buen estado, siempre progresi­
vo, en que veo mis tierras.» * 

Mr. Perrault de Jotemshace conducir á sus tierras los 
estiércoles á medio consumir; es decir, cuando han lle­
gado á un estado en que la paja se quiebra fácilmente, 
estado que se obtiene amontonándolos durante un mes ó 
seis semanas. Este trasporte de estiércoles tiene lugar en 
casi todos los meses del aüo á las diferentes cosechas de 
plantas que cultiva, 

. E l general Bugeaud, decidido partidario de los esíiér-
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coles frescos, se espresa de este modo: «El estiércol pier­
de en seis meses de putrefacción la mitad de sus faculta­
des fertilizantes, sean las que quieran las precauciones 
que se tomen para su conservación. Empleado .inmedia­
tamente en crear una vejelacion progresiva, podrá multi­
plicarse por sí mismo en estos seis meses: las plantas 
que hubiere producido proporcionarán al labrador mayor 
número de principios que las que hubieren podido tomar 
del abono, puesto que también se alimentan de la at­
mósfera: le darán ademas, si son plantas forrajeras ó rai­
ces, aumento de ganado y de trabajo. 

«Ejemplo. Un agricultor, según el método antiguo, 
tiene en el mes de marzo 100 carros de estiércol que 
reserva cuidadosamente para las siembras de otoño. 

))Su vecino tiene también 100 carros de estiércol; pero 
según la nueva teoría, los aplica á un campo de remola­
chas. Ál mes siguiente dispone de una gran cantidad de 
hojas para alimentar su ganado; en el mes de octubre 
rqcoje una hermosa cosecha de raices, que aplicadas 
también á la alimentación de sús animales acabarán de 
reproducir próximamente otro tanto estiércol del que se 
ha empleado en su producción; y no obstante esto, el 
campo quedará suficientemente abonado para recibir el 
trigo. 

))E1 primer agricultor nada ha sacado todavía del es­
tiércol; quiere abonar una superficie igual á la del cam­
po del otro agricultor y no encuentra mas que 50 car­
ros de estiércol, con los cuales no podrá obtener una co-
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secha mejor que la del terreno de donde se eslrajeron 
las remoladlas. , 

«Es inútil llevar mas adelante la comparación; es evi­
dente que el agricuitor rutinario habrá dividido su estiér­
col por dos, mientras que el ilustrado y progresivo lo ba 
multiplicado por el mismo número, lo que establece en­
tre ambos una diferencia de un cuádruple. E l último ha­
brá mantenido ademas mayor número de ganados, ten­
drá mas animales para trabajar y por consigüieníe ma­
yor provecho, y híibrá conquistado por último en la 
atmósfera los elementos de la mejora progresiva de su 
terreno..» • ] . i 

E l estiércol fresco puede y debe, pues, ;segun todas 
estas autoridades, ser conducido-desde los establos al 
campo; pero es necesario que se le entierro por medio 
de muchas labores si se quiere que produzca todo su 
efecto. E s conveniente dejar entre las dos primeras labo­
res un intervalo de; tiempo suficiente para .que este 
estiércol haya esperimentado ,en el suelo una especie de 
descomposición que asegura su incorporación al terreno 
al dar la tercera labor. 

Mr. Küirte, profesor de la real Academia de Agricul­
tura de Maeglin (Prusia), ha hecho años há una série de 
esperimentos para determinar bajo el punto de vista 
económico si es mas ventajoso hacer uso del estiércol 
fresco ó del consumido, y los resultados principales que 
ha obtenido son los siguientes. , 

i .0 El-estiércol abandonado á las influencias atmos-
7 
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fóricas pierde continuamente parte de sus principios, y 
su volumen disminuye sin cesar. Dicho sábio ha visto 
que: 

100 volúmenes de estiércol fresco so reducen al cabo de 
81 dias á 73,3 del volumen primitivo; por consi-

guicnte hay una pérdida de 26,7 
254 — á 64,3 ~ - 35,7 
384 — á 6 2 , 5 — — 37,5 
393 — á 47,2 — - 52,8 

2. ° La pérdida que esperimenta el estiércol es mucho 
mas considerable en un tiempo dado al principio de su 
fermentación ó descomposición, que en los ulteriores pe­
riodos de esta trasformacion; hecho comprobado por los 
esperimentos de otros químicos. 

3. ° E l estiércol pierde menos cuando está estendido 
sobre el guelo en capas iguales y comprimidas, que 
cuando está colocado en pequeños montones: por consi­
guiente conviene siempre, cuando no es posible enterrar­
lo inmediatamente con clarado, estenderlo en capas igua­
les y pasar el rodillo para comprimirlo contra el terreno. 

4. ° Aunque es difícil fijar en todos los casos una cifrs 
exacta de la pérdida en volúmen que esperimenta un es-
tiarcol largo tiempo amontonado, no es aventurado ase­
gurar que en las condiciones agrícolas ordinarias se 
eleva csla pérdida al 25 por 100 del volúmen primitivo, 
y por coíisigmeate que 100 carros de estiércol fresco se 
reducen á 75 de estiércol consumido. 

Concluye, por ú!|imo, Mr. Kcerte de sus inveiligacio-
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nes, que tanto en pequeño como en grande es mas i venta­
joso trasportar á ios campos el estiércol en estado fresco, 
y sobre todo el del ganado lanar, y no esperar á que esté 
consumido; y que es una regla que siempre se debe adop--
tar, teniendo por supuesto en cuenta la naturaleza y 
cualidades de ciertas especies de terrenos. 

Los esperimentos de Gazzeri sobre la pérdida en peso 
que esperimcntan los estiércoles, han dado los resultados 
siguientes: de una parte en peso, no quedaron después 
de los 59 primeros dias mas que 0,777; es decir, que 
hubo una pérdida de 0,225. A l cabo de los 51 dias si­
guientes, no quedaban en una parte del precedente mas 
que 0,875, ó una pérdida de 0,127, y a los 19 dias 
siguientes no quedaban, también en una parte del prece­
dente, mas que 0,909 y por consiguiente una pérdida 
de 0 ,091 . Gazzeri, para hacer sus esperiencias, depositó 
el estiércol en una Caja colocada debajo de un cobertizo 
y rodeada por todas partes de paja, con el objeto de ob­
tener una temperatura igual por medio de la cual la des­
composición marchase con mas rapidez que en los espe­
rimentos hechos por Mr. Eoerte, en los que el estiércol 
estaba espuesto al aire y a las variaciones de tempera-
tura. v. ; i U . . s v w 

Mr. de Gasparin ha completado las observaciones cíe 
Kogrte y . Gazzeri, los cuales no hablan hecho el análisiiS 
de los gases que pierde el estiércol durante su larga fer­
mentación, y no habían por con siguiente podido demos­
trar por qué el estiercolconsumido es. menos rico en prin-
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cipios fertilizantes que el estiércol fresco: analizó, el es­
tiércol consumido cuando liabia cesado ya de desprenr 
der el calor que anuncia !a continuación de la fermenta^ 
cion, y noconienia mas que 51,54 por lOOde agua; dio 
liasla 59,50 por 100 do sales y tierra, y había perdido 
las dos terceras partes de su ázoe primitivo. 

allay,. pues, dice Mr. de Gasparin, una completa ilusión 
por parle de los agricultores, que engañados por la apa­
riencia de homogenidad del estiércol; consumido creen 
que ha adquirido mayor valor; por la fermentación aYan-
zandaiha perdido mas d é l a mitad de su masa, mas de 
ja mitad de sus principios solubles y las dos terceras 
parles desu ázoe: tonque queda consiste unicaraenle en 
principios carbonizados. » Y en sustancias minerales, aña­
de Girardin; de,manera que poco á poco las; pro{>iedades 
del estiércol acaban por no depender mas que del prédo-
miíjio de estas suslancias minerales, que, son, en igual 
peso, cuatro ó seis veces mas abundantes que en el es­
tiércol reciente. 

Se deduce evidentemente de todos los hechos-prácticos 
que acabamos de esponer, que la preferencia que conce­
den l a mayor-parte de los agricultores al estiércol corto y 
muy consumido sobre el largo y fresco^ ó sobre el 'estiér­
col normal ,^ mas bien resultado de l a costumbre f de 
la rutina, que del razonamiento y la esperiencia. 

Conclüiremos, pues, que para obtener de los estiér­
coles el mayor efecto útil como abono, es muy impor­
t ó l e no abandonarlos largo tiempo, como generalmente 
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se acoslumbra, á la putrefacción. E s preciso :qiie la lige­
ra fermentación, áíqüe es;conYenienle someterlos al sa­
lir de los establos y caballerizas, se paralice en el mo-
menio en que la paja empieza á ennegrecerse, y en que 
su tejido ha perdido cierta consistencia. Para esto se des­
hace la capa y se aumenta su estension, con el fin do 
moderar la fermentación, trasportándolo después á los 
campos para enterrarlo enseguida, ó bien se mezcla con 
tierra, césped etc.,.según el método de Yoght. Los montot 
nes de estiércol que se formen deben estar dispuestos se­
gún los métodos de; Dombasle y de Schwerz/; y conviene 
librarlos del sol y de la lluvia por medio de uíi cobertizo;, 
o rnas económicamente, con un simple .tejadillo de paja. 

E s necesario que el calor no se eleve m el centro de 
la masa á mas de 28 grados. ,Cuando la temperatura es 
superior á esta, la capa de estiércol humea, se despren­
den gases en pura pérdida, sobre todo el amoniaco, y 
sucede que aproximando al estiércol un tubo empapado 
en ácido muriático ó hidroclóricorse ven formarscalrede^ 
dor del tubo manchas blancas muy espesas. Por todas 
estas señales se reconoce que la descomposición-está muy 
avanzada, y es importante, para que no siga mas adelan-
tej dar una vuelta al estiércol ó emplearlo inmediata-
m€[ttle:"»iiií'> ¿hévola odoq no flTiilcioqmoJ mu 6 ÉSÍUUÚ 

Mr. Schattenmann emplea los medios siguieintes para 
dirigir l a fermentación de sus estiércoles é impedir ; al 
propio tiempo la volatilización y pérdida de los gases 
amoniacales. Colocada su esplótaoion á la proximidad de 
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üa cuartel de caballería, tiene á su disposición el estiér­
col de 200 caballos; su estercolero tiene 400 metros cua­
drados de superficie, dividido en dos partes de 200 me­
tros. E l foso de este estercolero es un plano inclinado qm 
se eleva por delante y de derecha á izquierda, de modo 
que las aguas que corren se reúnen en el medio, en don­
de se encuentra un depósito con una bomba para echar 
á voluntad sobre el estiércol las aguas que se recojan, 
procurándose el agua necesaria de un pozo inmediato al 
estercolero. 

Las dos divisiones del foso se llenan alternativamente 
del estiércol sacado de las caballerizas. Este estiércol se 
amontona á 5 ó 4 metros de altura en toda la superficie 
del cuadrado; es pisoteado por los hombres que lo con­
ducen y lo estienden, y abundantemente regado con las 
bombas, obteniendo asi la suficiente humedad: condicio­
nes necesarias para combatir la fermentación violenta, 
propia del estiércol del caballo, y destructiva de las par-
íes mas enérgicas que se evaporan. 

Mr. Schattenmann añade á las aguas saturadas y cs-
tiende sobre el estiércol, sulfato de hierro disuelto, ácido 
sulfúrico débil ó polvo de yeso, á fin de convertir en sul­
fato el amoniaco que se desarrolla y que fácilmente se vo­
latiliza á una temperatura un poco elevada. Obtiene por 
estos medios sencillos y poco costosos, en dos ó tres me­
ses, un abono perfectamente hecho, tan craso y pastoso 
como el del ganado vacuno y de una grande energía, 
que se manifiesta por las notables producciones que 
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obtiene sobre'sus tierras y prados por espacio de algunos 

años. 
Amontonado el estiércol de caballo consume una con­

siderable cantidad de agua, lo que fácilmente se esplica 
por el calor que desarrolla y que da lugar á una conti­
nua evaporación. «Tengo la convicción, dice Mr. Schat-
lenraann, que no se dan cuenta generalmente de la im­
portancia de esta evaporación, y que el estiércol del ca­
ballo no recibe entre el mayor número de nuestros culti­
vadores el agua que necesita.» 

Es una práctica escelente y ya muy antigua en Suiza 
saturar el amoniaco de las orinas y de los estiércoles por 
medio del ácido sulfúrico, del sulfato de hierro ó del yeso. 
Por esle procedimiento nada se pierde del principio mas 
aetivodelos estiércoles, puesto que el sulfato de amo­
niaco formado no es voiátil, y los estiércoles de esta 
manera tratados tienen una acción superior, como hace 
tiempo se ha probado en Suiza, y mas recientemente 
por Mr. Schattenmann. Todos los agricultores que en la 
Alsacia han adoptado este método se encuentran satisfe­
chos de él, y es de esperar que por todas partes se gene-

Schwerz nos ha hecho conocer los medios de impe­
dir la fermentación del estiércol que no se quiere esten­
der inmediatamente sóbrelos campos, de ablandarla pa­
ja y de conservar toda su fuerza á los escrementos que 
eontiene. Este procedimiento ha sido tomado de un ilustra­
do agricultor del territorio de Munster. E l estiércol, al 
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salir; del establo, se dispone en montones de 64 ó mas 
centímetros de altura en un paraje seco, en donde se 
estiende y se mezcla cuidadosamente. Se hacen pasar 
por encima de él todos los animales, á escepcion de jos 
cerdos, y para que quede bien apretado se recubre des­
pués con céspedes. E l estiércol conserva de este modo 
su color dorado durante seis meses, y produce en los 
campos los resultados mas completos para una pequeña 
esplotacion; esta práctica^ difícil en una grande á cau­
sa del espacio que necesita, es la mejor que se puede 
adoptar para los estiércoles. 

' Guando tienen poca consistencia, . corno los de ganado 
yacuno en la primavera y en el otoño, es necesario em­
plearlos inmediatamente; pero si fuese imposible condu­
cirlos al campo para ser enterrados, se les debe mez­
clar con tierra ú otros materiales secos y poroscs que 
convengan como enmiendas á los suelos á que se destinan. 

Para evitar la fermentación, y por consiguiente la pér­
dida del ázoe, han recurrido algunos agrónomos á la com­
pleta desecación de los estiércoles al sol; los reducen así 
á l a tercera ó cuarta parte de su peso, y cuando la distan­
cia á las tierras es demasiado grande puede haber alguna 
ventaja en hacer esta desecación- pero hay que confesar 
que esta operación no siempre es fácil y practicable. 

; Cuando el estiércol ha sido trasportado sobre los cam­
pos, no debe: dejarse en pequeños montones como se hace 
al descargar los carros. Esto, según los mas célebres 
agrónomos, entre ellos Thaer, es una práctica muy per-
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judicial. E n efecto; el estiércol así conservado se des­
compone con una gran pérdida, porque el viento arrastra 
las sustancias volátiles que se desprenden de estos peque­
ños montones; la descomposición se hace con irregulari­
dad; en el centro del montón es muy fuerte y casi nula 
m los bordes, y toda la parte líquida ó ptirin se filtra en 
el suelo por debajo del montón, quedando solamente la 
parte de estiércol menos rica y menos descompuesta. 
De esta manera, aun cuando se tenga después sumo cui­
dado en que quede bien estendida la parte que queda en 
el suelo, los-sitios en que hayan permanecidó los peque­
ños montones estarán demasiado abonados, hasta el pun­
ió de que las plantas encaman, aun cuando todo lo 
que las rodea presente la mas mezquina apariencia. 

E s coaveniente, pues, según Thaer, estender el estiér­
col, nó debiendo diferir esta operación ni un solodia, y 

i enterrarlo lo mas pronto posible después de haberle es­
tendido sobre el suelo. Pero como es difícil enterrar el 
estiércol fresco por medio de una sola labor, es mas có­
modo y ventajoso seguir el método belga, que consiste 
en coger el estiércol de los pequeños montones deposita­
dos por los carros y colocarlo en el fondo de los surcos, 
á medida que vayan abriéndose con el arado; de este 
modo se entierrán con una sola labor. 

Cuando el estiércol es conducido á los campos en una 
época en que los demás trabajos tío permiten enterrarlo 
enseguida, hay necesidad de hacer depósitos; y en este 
caso, para evitar la pérdida de la parte líquida ó purin, 



406 

que es uno de los graves inconvenientes de este modo 
de operar, es preciso ahondar con el azadón el sitio en 
que se establezcan estes depósitos, rodeándolos de un 
reborde bastante elevado de tierra que se echa después 
sobre el estiércol, siendo igualmente ventajoso estender 
en el fondo una capa de muchos decímetros de tierra sa­
cada de la superficie del terreno. Esta tierra, lo mismo 
que la del reborde que existe alrededor, absorberá los ju­
gos del estiércol, que sin esto se escaparían en pura pér­
dida y llegará á convertirse en un escelente abono. 

Si se reflexiona en el valor de la parte líquida ó pu-
rin, no parecerán minuciosos ni exajerados estos cui­
dados, recordando siempre que el abono es plata acu­
ñada. . 

E l enterrar el estiércol inmediatamente después de lle­
vado á ios campos es lo que debe preferir el labrador, 
y todos los demás trabajos de una casa de labor deben 
ser sacrificados á esta importante operación. 

«Decididamente es mucho mejor, decía el célebre 
Thaer, que el estiércol reciba tres labores antes dé la 
aementera. Muchos cultivadores están prevenidos contra 
el método de enterrar el estiércol antes de la labor que 
precede á la de la siembra, y creen que pierde de esta 
manera sus jugos en provecho de la vejotacion de las ma­
las yerbas; pero esta abundante germinación de malas 
yerbas, lejos de ser dañosa es por el contrario muy ven­
tajosa, puesto que una vez desarrolladas sus semillas y 
raices, es mas fácil destruirlas con el arado, y enterrada* 
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por él aumentan evidentemente la fecundidad del estiér­
col y la del suelo.» 

Una objeción suele hacerse al empleo del estiércol fres­
co, y es la lentitud de su modo de obrar, que ninguna 
eficacia tiene sobre los cultivos de poca duración, mien­
tras que el que ha permanecido por espacio de algunos 
meses en los estercoleros conserva una gran parte del 
calor necesario para activar les cultivos. Esta objeción 
pierde necesariamente toda su fuerza en los climas cáli­
dos y húmedos, en que la descomposición de los estiér­
coles, ayudada por el calor del clima, se verifica siem­
pre con rapidez. Pero en los climas frios, en donde la 
temperatura que desarrolla y entretiene la vejetacion es 
con frecuencia de corta duración, se hacen realmenlt 
sentir los inconvenientes del estiércol fresco. 

Estos inconvenientes pueden remediarse siguiendo el 
pi ocedimiento que precedentemente hemos indicado; ei 
decir, conservar los estiércoles largos amontonados el 
tiempo suficiente para que esperimenten un principio de 
fermentación que reblandezca la paja y la predisponga á 
convertirse mas prontamente en el suelo, en principios 
solubles y gaseosos,, únicos que son útiles para la nutri­
ción de las plantas. Esta maceracion de los estiércoles 
largos, diferente de la putrefacción que seles hace su­
frir, exige que estén amontonados solo un pequeño tiem­
po; aumenta singularmente su valor como abono, y les co­
munica esa rapidez de acción tan necesaria en muchos 
casos. Para los cultivos de poca duración es para loi 
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que convendria parlicularmente separar el estiércol de 
las posadas y de las cuadras, sieríipre mas rico y mas 
caliente, así como la palómina, gallinaza y la orina cs-
tendida en su estado liquido, que es lo que se practica en 
toda ;la. Suiza. 

De desear es que se propaguen los.: buenos métodos de 
cultivo y que nuestros^ labradores contraigan la costumbre 
de emplear sus estiércoles tan pronto como hayan sufrido 
su primera fermentación; bien pronto reconocerán lo mu­
cho que esta práctica les interesa. Los cultivos alternos 
favorecerán su adopción, y á medida que el asolamien­
to trienal sea reemplazado por el cuadrienal, y: des­
aparezca el sistema de barbechos, los terrenos y los 
cultivos propios para recibir los éstiércOles en todo tiem­
po y en cada estación ofrecerán al labrador todos-los 
medios posibles de sacar un escelente partido de sus 
abonos; • • : , ., ' : 

Una pequeña cantidad de estiércol sobre un terreno l i ­
gero que fácilmente se deja penetrar por los agentes de 
la vejetacion hace sentir prontamente sus efectos, mien­
tras que la misma cantidad en un suelo duro, compacto 
y arcilloso es apenas sensible á la larga. Por el contrario, 
las tierras de esta naturaleza permanecen por mas tiem­
po fértiles que las otras cuando han sido bien abonadas, 
porque no permiten ni evaporarse en el aire ni infiltrarse 
en las capas inferiores del terreno los jugos del estiércol. 
Según estos hechos, es ventajoso estercolar las tierras l i ­
geras en pequeñas cantidades y á menudo, al paso que 
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los suelos compaclos deben eslercolarse en mayor canti­
dad y con menos freGuencia. 

Un ten-eno bien fertilizado por los estiércoles, se re­
siente á los dos ó tres años si no se le sobrecarga de cul­
tivos esquilmantes; pero esto es desgraciadamente lo que 
sucede en nuestras tierras de cereales, puesto que se las 
hace soportar generalmente dos años seguidos plantas 
cuyo cultivo llega á sor ruinoso, en atención á que los tri­
gos y los granos de primaYera tienen las mismas raices' 
y se las cosecha en su perfecta madurez. 

Los estiércoles obran rápidamente en la primavera á 
la aparición de los primeros calores, sobre lodo cuando la 
tierra tiene el suficiente grado de humedad para favorecer 
la vejetacion, y lo mismo en estío si llueve con frecuencia; 
pero en invierno y en otoño, en que fáltala vejetacion, la 
acción de los estiércoles es lenta. 

Cuando se esparzan los estiércoles Cn terrenos que os­
len en pendiente, es necesario echar mas cantidad en las 
partes altas que en las inferiores. 

Cuando se hagan concurrir los estiércoles á la fertilidad 
del suelo al mismo tiempo que las enmiendas terrosas y 
alcalinas, es preciso emplear menor cantidad de los, pri­
meros que en el caso en que no hubiera que recurrir á los 
fegundos. • • : • 

E s muy conveniente no emplear demasiada cantidad 
de estiércoles en las buenas tierras para trigo y cebada, 
porque están espuestos á encamar, y ya sabemos que no 
producen.casi nada dichas plantasen semejante estado. 
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Las plantas que crecen con rapidez, ó que adquieren 

UÜ gran desarrollo como el trébol, alfalfa, cáñamo, maiz, 
patata, etc., necesitan mayor cantidad de estiércol que 
las demás, puesto que hay que suministrarlas una alimeu-
tacion en relación con su crecimiento. 

Todas las que, como el maiz y la palala, proporcio­
nan abundantes productos, independientemente de sus 
tallos, esquilman el terreno mas que las restantes, necesi­
tando por consiguiente una masa mayor de estiércoles 
porque do otro modo empobrecerían el terreno. 

Las plantas destinadas á dar algún provecho al labra-
doren el momento de la floración, no reclaman tanto es­
tiércol como las que deben llegar á su completa madurez 
y son recolectadas por sus granos. 

Las plañías de raices verticales profundas, como la za­
nahoria, la alfalfa, habas etc., exigen que los estiércoles 
se coloquen mas hondos en el terreno que aquellas cu­
yas raices son superficiales, como sucede por ejemplo con 
todos los cereales. Cuando no haya estiércoles suficientes 
para todos los cultivos, deben emplearse constantemente 
los existentes sobre los que produzcan mayores beneíi-

Es preciso siempre elegir, en cuanto sea posible, para 
emplearlo en el terreno destinado á un cultivo especial, 
el estiércol que contenga mayor número de sustancias y 
restos de la misma naturaleza de la cosecha, á fin de que 
esta encuentre en el suelo todos los materiales salinos 
iixlispensables á su completo desarrollo. Se debe siempre 
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recordar que cada planta contiene en sus diversos órga­
nos sales minerales que le son propias y necesarias por 
consiguiente á su existencia; así, por ejemplo, todas las 
gramíneas contienen en sus tallos una gran cantidad de 
sílice y en sus granos muchos fosfatos terrosos y alcali­
nos; el tabaco, guisante, trébol, los tallos de las patata, 
contienen mucha cal y magnesia, mientras que los na­
bos, remolachas, pataca y maiz ofrecen en sus tallos y 
hojas una notable cantidad de álcalis. Por consiguiente 
es condición indispensable para que las plantas den abun­
dantes productos, que encuentren en el suelo las dife­
rentes materias minerales que cada una de ellas exige 
para llegar á su completa madurez. E l mejor medio de 
volver ai suelo las materias minerales que han servido 
para el desarrollo de una cosecha, es por consiguiente 
enterrar bajóla forma de estiércol los restos de la cose­
cha que ha proporcionado al labrador productos líliles; 
se concibe, pues, la ventaja de emplear como camas las 
hojas y tallos de colza, trigo sarracénico, pataca etc., que 
generalmente se dejan perder, y aplicar el estiércol que 
resulte á nuevas cosechas de colza, trigo sarracénico, pa­
taca, etc. 

Como por otro lado los principios salinos del forraje 
pasan á la orina y escrementos de los animales que de 
ellos se han alimentado, es fácil comprender que los es-
crementos sólidos ó líquidos de un animal tienen un gran 
valor como abono para las plantas con que se ha maníe-
nldo dicho animal. Asi es que el estiércol de los cerdos 
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mantenidos con guisantes y patatas, conviene sobre todo, 
para abonar los campos de patatas y guisantes; el estier-, 
col de vaca alimentada con heno y nabos, encierra lodos 
los principios mineralesde las gramíneas, y de los nabos-
yes preferible á todo otro abono para estercolar dichas 
plantas. L a palomina contiene los principios minerales, 
de las cosechas de granos; el escremento del conejo en­
cierra las materias de las plantas herbáceas y legumbres; 
los escrementos, tanto sólidos como líquidos, del hombre 
contienen en abundancia los principios minerales de to­
das las semillas. Este último hecho nos esplica! suficiente­
mente el por qué los escrementos sólidos y las orinas del 
hombre convienen a todos los cultivos sin escepcion, y 
pueden reemplazar á todas las demás especies de. es­
tiércol. - . _ j / • V; | •,; . .. v ;. • 

E s fácil concluir por lo que se ha dicho precedente­
mente, que la cantidad de. estiércol bien preparado nece­
saria para un espacio dado, debe variar en razón de la 
propiedad mas é menos esquilmante de las cosechas que 
han precedido, y también en razón de la naturaleza del 
terreno;., • : . ' é .; • 

Mathieu de Dombasle indicaba en las circunstancias 
ordinarias una cantidad media de 20 á 25.000 kilógramos 
de estiércol fresco para el abono de una hectárea. 

E n los alrededores de París, en donde el abono de las 
tierras está en una proporción mayor por los cultivos es­
quilmantes que so ponen en práctica, asciende aquella 
cantidad á la cifra enorme de 54.000 kilogramos. 



113 

Seguramente esta última proporción es muy fuerte 
para la mayor parte de las localidades, y muy débil la in­
dicada por M. deDombasIe. Creemos, pues, con el mayor 
número de cultivadores que bastan por término medio 
30.000 kilogramos por iiocíárea, estando el^stiercol bien 
preparado ó en sil estado normal. 



CAPITULO TI» 

ESTIERCOLES DE CIUDADES Y COMPUESTOS. 

Se distinguen con el nombre de estiércoles de ciudad, 
el barro y detritus de todas clases recogidos en las ciuda­
des y que el cultivador emplea después de haberlos so­
metido á una preparación particular que en general se l i ­
mita á esperar á que hayan sufrido cierto grado de fer­
mentación, y k que el hidrógeno sulfurado que contienen 
ge desprenda enteramente. E l mayor número de cultiva­
dores lo utilizan después de haberlo dejado largo tiempo 
en reposo,' pero hay algunos que apresuran la descompo­
sición de esta especie de estiércol mezclándolo y revol­
viéndolo perfectamente con la cal. 

E l estiércol de las ciudades constituye un abono ca­
liente que fermenta con una gran energía, haciendo al­
gunas veces perecer la radícula de los cereales en el mo­
mento en que el grano empieza iV germinar, por lo cual 
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es preciso tener cuidado de no enterrar este estiércol á no 
ser cuando liaya sufrido ei grado de fermentación conve­
niente á la planta á quien va á alimentar. 

En Inglaterra se asocian siempre las cenizas de hulla á 
los despojos ó barreduras de las ciudades, resultando de 
esto un abono particular. Estas cenizas introducen en la 
mezcla sulfato y carbonato de cal, y el azufre en ellas 
contenido la hacen de un escelente uso, para los nabos 
especialmente. 

Solo en los alrededores de los grande%cenlrospopulo­
sos es donde puede ser ventajoso para el cultivador el 
empleo del estiércol de ciudad. Por penoso que sea el re-
cojerlo y por más que cueste algo su trasporte, este es­
tiércol es mas barato que el de cuadra. E l que vende su 
paja y su forraje, no guardando mas que lo preciso para 
el entretenimiento de 'sus animales, y emplea una parte 
del producto en comprar el estiércol de ciudad, hace 
siempre un buen negocio. Y esto es fácil ele concebir, 
porque esta clase de estiércol, mezcla de restos anima­
les, vejetales y minerales, es como acabamos de decir 
muy enérgico y favorable á la vejetacion. Su efecto dura 
por espacio de tres ó cuatro años, y se cree generalmen­
te que un carro de este abono puede equivaler á cuatro de 
estiércol de ganado vacuno. Conviene mejor á las tierras 
fuertes, arcillosas, de pan llevar, que á las otras especies 
de terrenos. 

Un empresario de París, ocupado en recojer las bar­
reduras íle las calles, vendió en un año por valor de 52.000 
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francos, sin haber tenido oíros gastos que les de hacer 
quitar los pedazos de nidrio y de cacharros que se en­
cuentran naturalmente mezclados entre estos restos, re­
sultando una especie de mantillo ligero, esponjoso y muy 
deo. 

Todavía so aumentan los efectos del estiércol de las 
ciudades preparándole convenientemente del modo si­
guiente: se estratifica con estiércol de ganado de cebo y 
con arena de mar, ó de los caminos, ele manera que esta 
última entre pcf un tercio en la masado cada montón. Asi 
dispuesto elesticreol y mezclado por capas alternativas, se 
riega todos los dias con orinas cargadas de materias fe­
cales. Por medio de este estimulaote enérgico, el estiér­
col puede ser empleado á los ocho dias sin ningún": in­
conveniente; está enteramente hecho al cabo de un mes, 
v solo falta conducirlo sobre el terreno; al año ha perdi-
do la mitad de su valor. 

Arturo Young cita*el hecho de un cultivador que no te­
niendo suficiente cantidad de estiércol para toda su bar­
bechera, sembró también de trigo la parte no abonada. 
E n la primavera esta parte estaba mezquina y pobre y da­
ba pocas esperazas;la abonó con barreduras de la ciu­
dad próxima, y el efecto faé eslraordinario; el trigo de 
esta parte sobrepujó con mucho al obtenido en las demás 
que habían recibido estiércol de cuadra antes de la se­
mentera, i 

A las mezclas de muchas clases de abonos, coa la adi-
ckm-ósln ella de materias minerales, y mas ó menos 
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análogas al estiércol-de ciudad, se da en agronomía el 
nombre de compuestos. Se hacen, poniendo unas encima 
de otras, capas sueesiyas de abonos de diferentes natura­
lezas, procurando neutralizar las malas cualidades de los 
unos con las buenas de los otros,, de modo que se den á 
las mezclas las propiedades convenientes al terreno que 
se quiere abonar. Si se quiere, por ejemplo, tener un 
compuesto para una tierra arcillosa y compacta, se pone 
una capa de pedazos de yeso ó de escombros; se la cubre 
con el estiércol producido por la cama del carnero ó del 
caballo; se añade^ después una tercera capa compuesta 
de barreduras de las calles y caminoa, marga, limo y 
fango de los rios; las materias fecales recogidas en la 
casa, residuos de heno y paja, malas yerbas, etc. etc., y 
esta capa se recubre á su vez por otra de estiércol como 
en la primera. L a fermentación se eslabíece en las capas 
de estiércol; los jugos que se filtran se mezclan con las 
materias que componen las restantes capas; se riega 
ol montón con este líquido ó / ^ r m que corre por la par­
le inferior, y cuando la descomposición ha llegado á un 
grado suficiente, se deshacen las capas para llevar el 
abono al campo, después de haber mezclado bien las 
sustancias que lo componen. 

S i se desea un compuesto para abonar una tierra l i ­
gera, porosa ó calcárea enteramente, conviene emplear 
materiales diversos. E n este caso tienen que prevalecer 
los principios arcillosos, las sustancias compáctaselos es­
tiércoles fríos y prolongar la fermentación hasta que las 
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materias orgánicas se hayan descompuesto de tina manera 
mas completa. Para formar las capas deben emplearse las 
tierras gredosas medio cocidas y pulverizadas; las mar­
gas grasas y arcillosas, limo, y los estiércoles del ganado 
vacuno. 

Cuando se dispone de una gran cantidad de abonos lí­
quidos, sea cualquiera su naturaleza, que no sean fáciles y 
económicos de emplear como riegos, pueden utilizarse con 
ventaja para faímcar los compuestos. Las estratificaciones 
de tierras, alternando con barreduras y detritus de toda 
especie de materias animales y vejetales susceptibles 
de putrefacción, sirven para formar el montón que se debe 
regar de vez en cuando con los abonos líquidos, teniendo 
la.precaución de dejar un poco cóncava la superficie dpi 
montón, á fin de que nada délo que se vierta pueda per­
derse. Se da vuelta al montón dos Feces al año, á fin de 
que todas las partes se penetren y amalgamen. Deben co­
locarse estos montones en parajes umbríos para evitar 
su desecación, y es conveniente el tener dos por lo tóe­
nos: uno que se empieza y que sirve para recibir las in­
mundicias recientes, y otro formado ya y que no recibe 
mas que el riego de abono liquido. Estos compuestos se 
estienden en la primavera sobre los prados no regados. 
Muy empleados en la Baviera, producen notables efectos; 
y prados cubiertos de musgo que no dan mas que una 
insignificante cantidad de mal heno, producen de este mo­
do buenos y escelentes resultados. 

Fácilmente se concibe que todas las materias órgáni-
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cas que se dejan perder, como la turba, el taño de los 
restos de las pellejerías, el serrín, las hojas de árbo­
les, malas yerbas, los residuos de paja, tallos de colza, 
polvo de los graneros, orujos, etc., etc.; 

i Que todos los líquidos cargados de materias salinas ó 
de materias orgánicas; 

Que todas las tierras, arenas , cenizas, cerna­
das, etc., etc. ',. 

Que todos ios restos animales, los huesos, pelos, cas­
cos, plumas, trapos, sangre, etc., etc., 

Pueden concurrir á la confección de los abonos com­
puestos. Todo, absolutamente todo, debe aprovecharse 
en las casos de labranza bien administradas, porque todo 
puede servir para la mejora de las tierras supliendo la 
escasez de abonos. E l labrador puede en cualquier loca­
lidad echar mano.de inmensos recursos para acrecer la 
fertilidad de su suelo: su inteligencia los estenderá á medi­
da que su práctica vaya siendo mas ilustrada. . 

E n el departamento de Deux-Sevres los artesanos, los 
obreros, echan en sus cuevas las barreduras de la calle y 
de la casa, tierra de los jardines y los residuos de las co­
cinas; riegan el montón con aguas grasas; lo revuelven 
de vez en cuando para operar la mezcla, y fabrican de 
este modo un abono de primera calidad, que venden á 50 
francos el carro. Los que no tienen cuevas ó no quieren 
destinarlas á es te uso, fabrican su abono compuesto en 
un hoyo bajo cobertizos; pero el estiércol de las cuevas 
es siempre superior, aunque se haya confeccionado eon 
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sustancias menos fertilizantes, lo que se esplica mu^ bien 
sabiendo que las tierras húmedas de las cuevas se cargan 
coa rapidez de nitro ó de salitre, sai muy activa como 
abono. 

En él distrito de Bressuire (Deux-Sevres), se emplean 
las tierras de los jardines, calles y plazas públicas para 
abonar el centeno. E l agricultor viene de lejos en busca 
de estas tierras, las paga á 6 francos el carro, y da 
uno de estiércol por tres de aquellas. Durante cincuenta 
años se han empleado millones de carros. 

E n el Sena-Inferior los agricultores del pais de Caui 
tienen la antigua costumbre de formar de trecho en tre­
cho, sobre sus» campos, montones de abonos que compo­
nen con tierras de los caminos, calles, corrales, etc., y á 
las que añaden a veces una porción mayor ó menor de 
estiércol de cuadra. Estos montones se revuelven de 
Tez en cuando con el objeto de obtener una mezcla mas 
íntima, y ordinariamante hasta los seis meáes ó un año 
no se deshacen para estenderlos sobre el terreno. E s evi­
dente que estos compuestos tienen muy poca energía. Se­
ria necesario tener cuidado en regarlos frecuentemente 
con orines, purin ú otros cualesquiera líquidos cargados 
de materias orgánicas, y componerlos como antes hemos 
dicho. Las tierras mezcladas con materias animales, y 
conservando su humedad, no tardan en cubrirse de eflo­
rescencias salitrosas, adquiriendo de este modo propieda­
des fertilizantes muy pronunciadas. 

Los caballos, perros, carneros, gatos y otros cuadrú-
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pedos que miteren por enfermedades, quedan en ía mayor 
parte de nuestras casas de labor abandonados hasta que 
las aves carnívoras los devoran por completo. L a mayor 
parte de los principios de que se componen es pérdida 
para la tierra que recubren, y los vapores mefíticos que 
exhalan corrompen la atmósfera. ¿No es deplorable ver 
disiparse de este modo una enorme masa de abonos, y de 
abonos tan activos, cuando á poca cosía pudiera sacarse 
de ellos un escelente partido? 

Ademas de la incuria de los labradores en utilizar es­
tas materias orgánicas, existe una preocupación que los 
retrae en cierto modo de hacerlo; hay la creencia de 
que es peligroso destrozar los animales muertos á con­
secuencia . de una enfermedad ó de vejez, y e s preciso 
que se convenzan de que cuando los cadáveres de los 
animales estén ya en putrefacción no hay peligro algu­
no en separar todas suspartes, porque los ^ases infectos 
que se desprenden no son en manera alguna insalubres, 
prescindiendo de que pueden neutralizarse arrojando 
sobre ellos lechadas de cal, agua con hollín o polvo de 
carbón. 

Hecho esto, se quita la piel del animal ; se separan 
las partes intestinales; los huesos se machacan lo mejor 
que sea posible; se corta la carne y se mezcla el todo con 
seis veces , próximamente su peso de tierra seca, y una 
parte de cal viva. Se interpone después esta tierra entre 
las capas del estiércol, si no se quiere estenderle directa­
mente sobre la superficie de las tierras ó enterrarle al pié 
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de las remolachas, patatas y otras raices forrajeras; pero 
en este caso es con veniente conservarlo en un foso ó 
cualquier otro paraje fresco al aire, ó recubierto de tierra, 
durante uno ó dos meses. 

E n Bélgica, en donde tan generalizadas.están las bue­
nas prácticas desde hace mucho tiempo, hay establecido 
un método escelente. Desde el momento en que se ha 
perdido toda esperanza de curar un caballo ó cualquier 
otro animal enfermo, se le conduce sobre el campo y se 
le abren las venas, dejando que se desangre, caminando 
siempre hasta que cae; las carnes , á escepcion de la 
piel, se cortan en pequeños pedazos y se estienden y re-, 
cubren con tierra. Todavía seria mucho mejor estratifi­
carlas con estiércol. Cuando revienta un animal ó no ha 
podido preverse su muerte natural, se coloca lo mas 
pronto que sea posible en un foso poco profundo, espol­
voreado con la suficiente cantidad de cal y recubierto con 
la tierra sacada de la escavacion, de modo que se forme 
una especie de montículo. Cuando se ha empleado la cal 
viva en una gran proporción, la descomposición se opera 
completamente en una quincena de dias. Se abi'e entonces 
e l foso, se recejen los restos del animal, separando los 
huesos, y se mezclan estos restos con la mejor tierra de 
que se pueda disponer , en la proporción de cinco á seis 
veces el peso de las materias animales. Después de un 
mes de reposo, y antes de servirse de é l , se cava este 
compuesto para que se combinen perfectamente todas sus 
partes • se le estténde sobre él campo que ha recibido ya 
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la última labor, y se pasa la rastra pára mezclarlo con la 
superficie del suelo, inmediatamente antes ó después de 
la siembra. Es también escelente, estendido sobre los 
tiernos brotes de primavera. 

En el Brabante se amontonan los restes de los matade­
ros , carnicerías y pescaderías con el estiércol. Los la­
bradores que habitan puntos cercanos á los puertos de 
mar, pueden procurarse coa economía grandes cantida­
des de pescados podridos • escamas, etc., etc^.; el mejor 
empleo de estos abonos, muy activos, es mezclarlos con 
seis ó siete veces su peso de tierra seca, y enterrar des­
pués este compuesto en el estercolero, que se tiene cui­
dado de regar con frecuencia. 

Un compuesto escelente es el que se prepara en ciertas 
localidades con las materias fecales: según Arturo Young, 
es para los prados el mejor de todos los abonos. 

E n los países ó parajes en que se fabrica la sidra, s« 
saca generalmente muy poco partido de los residuos ó 
restos de los frutos. Adicionándoles cal , de manera que 
se forme una.masa seca de apariencia turbosa, se pro­
duce un escelente compuesto, limpio de semillas y 
de malas yerbas, y que es aplicable á todos los cul­
tivos. •-:•! ' i ! ; • \qmq • . • • ; 1 ; /';;? 

Hé aquí cómo hay que operar : 
Se estratifica bectólitro y medio de tierra con hectólir 

tro y medio de restos de frutos y un hectolitro de cal 
viva en pequeños pedazos, y se opera después la mezcla 
de todas las materias con el azadón: á los doce meses, des-



pues de haberle mezclado otras cuantas veces, se puede 
ya emplear el compuesto. 

L a , cal es muy conveniente para ayudar á la desagre­
gación de las partes leñosas de las yerbas secas, de las 
hojas, y activar la formación de los compuestos, d i los 
cuales entran muchas de estas materias orgánicas que 
resisten á la putrefacción; pero es necesario no añadir 
nunca la cal á las materias fecales, á las orinas, alpurin, 
á los estiércoles animales, porque esta materia alcalina 
causarla una considerable pérdida de los principios úti­
les y reduciría el valor de estos abonos. 

Los abonos compuestos se confeccionan principalmente 
para los prados, y como decia John Sinclair, proporcio­
nan el medio de hacer desaparecer la mala práctica de 
estender los estiércoles ordinarios sobre los prados, prác­
tica cuyo resultado mas seguro es entregar esta preciosa 
sustancia al pasto de los insectos, al calor y al viento. 
Con los abonos compuestos no solamente se da á los pra* 
dos el abono que les conviene, sino que se les proporcio­
na una verdadera enmienda que modifica y mejora poco 
á poco el terreno, haciéndole mas apto para producir es-
celentes yerbas. 

Para los prados hámedos esta propiedad de los com­
puestos es muy importante, porque tiende á cambiar 
la naturaleza de las especies de yerbas que en ellos 
crecen. 

Un medio casiinfalible de hacer desaparecer los juncos, 
musgos, colchicos y otras malas yerbas, es introducir en 
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los compuestos una notable proporción de cenizas vitrióli-
cas de Forges ó de Picardía. 

Por desgracia la fabricación de los compuesto es 
dispendiosa, en razón de los trabajos manuales y acarreos 
que exigen, sobre todo cuando se opera sobre masas con­
siderables, y en muchos casos son mas caros que el es-
tiercol ordinario. Hace una treintena de años, la mania 
de los compuestos, preconizados sobre todo por los ingle­
ses, habia llegado á ser tal, que se les llegó á conside­
rar como la mejor forma en que se podían administrar 
los abonos; pero el tiempo lia hecho justicia á la exage­
ración de este modo de ver, y no se usan hoy los com­
puestos mas que por utilizar una porción de sustancia» 
que de otro modo se perderían. 

He aquí la composición de algunos de los muchísimos 
compuestos empleados en ciertas localidades: 

C O M P U E S T O D E B O U R B O N N A I S . 

1 á 2 hectolitros de palomina. 
3 á 4 — de ceniza. 

'10 carrqs de barro de los caminos. 

Estas cantidades bastan para producir sobre una hec­
tárea efectos admirables. 
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C O M P U E S T O D E M. D E L A G I R A U D I E R E . 

Estiércol consumido, '. , . . 350 kilogramos, 
Escrementos de aves 100 
Purin, orinas. . . . . . > 25 
Sangre. . . . . . . . . . 25 
Tier ra 200 
Arena, . , 100 
Cal, . . . . . . . . . . 50 íl , 
Carbón vejetal en polvo. . . . 100 
Cenizas., . . . . . . . . 50 

1,000 

E l hectolitro viene u costar I franco, 75 céntimos. 

C O M P U E S T O I N G L E S . 

Polvo ó cenizas de turba. . . 906 kilogramos. 
Hollin. . . r . . , . . . 45,30 
Cal .' . 45,30 
Sal marina '. . . 45,30 
S a l i t r e . . . . . . . . . . , . . 6,34 
Sirle, , . . . . . . • . 20 hectolitros. 
Huesos pulverizados . , . . 5,45 

Se riega toda la mezcla con orinas; se prepara esta 

mezcla en el invierno, empleándola en junio para abonar 

media hectárea. 
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C O M P U E S T O U N I V E R S A L ECONOMICO. 

Potasa del comercio 25 kilogramos. 

Sustancias grasas,. . . . . . 18 
Sa l marina. . 56 
Ca l viva. . . 25' 

Se mezclan estas sustancias con 2 metros cúbicos, 750 

decímetros cúbicos de tierra, y se estiende la mezcla so­

bre el suelo del mismo modo que el yeso. 

COMPUESTO L L A M A D O E S T E R C O R A L . 

Materias fecales 30 kilogramo». 
Orinas.. 30 
Arci l la pulverizada. 2 
Escremento de caballo y sirle. . 9 
Polvo de carbón . 10 
Barreduras de/las calles 8 
Turba. . . . . . . . . . . 4 
Huesos pulverizados 4 
Cal apagada. . é 3 

100 

C O M P U E S T O D E M , Q U E N A R D , D E M O N T A R G I S . 

Una capa de yerbas sacadas de los estanques, lagunas, etc. 
— dp cal viva, de cenizas y de hollin. 

de paja y yerbas, 
— de cal viva, de cenizas y de hollin. 
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Se repiten estas superposiciones hasta que se acumule 

un carro por lo menos, y después, por medio de agujeros 
que atrayiesen el espesor de estas diferentes capas, se 
introduce cierta cantidad de agua, de modo que se pro­
duzca una imbibición total de las sustancias vejetales, y 
se prepare una disolución tan completa como sea posible 
de las materias alcalinas y salinas. Resulta de todo esto, 
según M. Quenard, un compuesto perfeclo. 

Vamos á decir algunas palabras sobre el abono Jauf-
fret, da que tanto se han ocupado los periódicos de 
agricultura en estos últimos años y que ha sido conside­
rado por muchos agrónomos como un descubrimiento lla­
mado á cambiar la faz de nuestra economía rural. 

Este abono es un verdadero compuesto que no se dife­
rencia de los empleados hasta aquella época mas que en 
el procedimiento empleado en dar á la fermentación mu­
cha actividad. E l inventor ha sido guiado por un esce-
lente espíritu de observación á determinar las condicio­
nes con que puede producirse la putrefacción de las sus­
tancias vejetales en un corlo .espacio de tiempo. Cuando 
se dividen estas sustancias en fragmentos bastante peque­
ños, pero de manera que exista no obstante entre ellos 
bastante espacio para alojarse una porción de aire, si se hu­
medece suficientemente esta masa, s-e desarrolla en muy 
poco tiempo, por efecto de la fermentación, un calor con­
siderable, que es un agente muy activo de descomposi­
ción: en esto consiste el procedimiento de Jauffreí, 

* E l principal objeto del cultivador provenzal que ha 



dado su nombre al nuevo método, ha sido convertir en 
esliercoi u.ná; porción de malas plantas mas ó menos le-
fibsas qne se abandonan generalmente, y utilizar- todas 
las materias Orgánicas que quedan sin empleo en las ca­
sas de labor. Ha querido de este modo crear, sin el auxi­
lio de los animales, un abono que pueda suplir la falla 
de los estiércoles Ordinarios. 

Jaüffret ha muerto en la miseria victima de su aücion 
al arte agrícola; pero ha encontrado en un análgo^ hom­
bre de corazón y de inteligencia, un ardiente pi'opagador 
de sus ideas. M. Tu'rrel, que publica un periódico espe­
cial, Le Yeritabíe Assürew xks 'Mécbltes, úfticairiteDtecpara 
^.stender y popuiarizar el procedimiento de Jauffretj ha 
peifeccionado y modificado el método de su maestro: va­
mos á darlo a conocer con la mayor brevedad posible. 

Se recejen, por do quiera que se encuentren, yerba, 
paja, retamas, brezos, aliagas, cañas, heléchos, ramas" 
pequeñas de árboles, etc. Se amontonan todas estas ma­
terias, bien divididas, sobre un plano ligeramente inclina­
do, y se forma un montón ó pila. E s necesario que el sitio 
en que se coloque esté próximo á. un depósito de agua ó 
charca,,en la cual se echan, para corromper el agua, sir­
le, materias fecales ú otras materias por el estilo. Re­
sulla de aquí una escelente levadura, á l a cual se añaden 
todavía proporciones suficientes de álcalis ó de sales aV-
talinas, de hollín, de salitre, sal, yeso. Se riega abun­
dantemente el montón con esta legía y se practican mu­
chos riegos semejantes, en el intervalo de algunos dias. 

9 
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L a masa se calienta con mucha rapidez, humea y. su fer­
mentación es tan activa, sobre todo después del tercer rie­
go, que la temperatura se eleva en el centro hasta 75 
grados. A los doce ó quince dias, las materias, vejetales 
están suficientemente descompuestas para poder enter­
ra rlíis-como el estiércol. Cuando son muy leñosas, sin 
embargo, resisten á la desagregación y es provechoso de­
jarlas amontonadas un mes entero. 

Si el sitio en^ue se opera está bien dispuesto, elmonton 
debe escurrir su parte líquida en la charca en que se en­
cuentra la legía: el agua que se añade de vez en cuando 
se corrompe con mucha facilidad, y puede servir como le­
vadura ó estimulante de la fermentación de las partes 
leñosas que «e quieren convertir en abonos. 

Hé aqui las fórmulas dadas por Jauffret para compo-
mr la legía ó levadura del abone. 
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R E C E T A P R I M E R A . 

Coste. 

100 kilogramos de materias fecales y orinas. 2 fr. 
25 — de hollín de chimeneas. . . 1 

200 — | de polvos de yeso. . . . . 4 
30 , de cal no apagada . . . . 1,50 
10 — de cenizas de madera. . .. . 1,50 t 

500 gramos de sal marina 0,20 
320 — de salitre refinado. . . . . 0,25 

25 kilogramos de l a legía ó levadura de abo­
nos, materia líquida ó jugo 
del estiércol que provenga 
de una precedente opera­
ción, pudiendo ser rempla­
zados por 25 kilogramos de 
escrementos humanos. . . 0,20 

10,65 

Se deslían estas materias en un recipiente con el agua 
necesaria para 10 hectolitros de legía. Esta cantidad bas­
ta para convertir en abono 500 kilógratnos de paja ó 
1.000 kilogramos de materias vejetales leñosas, que pro­
ducen unos 2.000 kilógramos de estiércol. 

Si añadimos á los 10,63 franeos, coste de la legia, el 
de los 500 kilógramos de paja, que es 28 francos, y 2 por 
la mano de obra, resulta que los 2.000 kilogramos dé 
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estiércol producido cuestan 40 francos 65 céntimos; por 
consiguiente, el carro de estiércol de 2.000 kilogramos 
de peso sale en Francia de 10 á 15 francos. 

R E C E T A S E G U N D A . 

t ¡ . .'CRorisrójiiJ Í>Í) •iníod eib —- c 
500 kilogramos de una mezcla de paja de col-

- za, de heno y juncos. . . . 10 fr 
20 • de algarrobas maceradas en 

. • agua por espacio de cuatro 
dias-, que remplazan a l a ma­
teria fecal. . . . . . . 3 

30 — de cal v iva . . . . . . . . 1,80 
17 — 500 gramos de materia fecal. . 0,70 

» — 625 gramos de salitre. . . . 1,00 
25 — de hollin de chimenea. . . . 1,20 

200 — de tierra de los caminos, en 
vez. del yeso. 1,00 

» — 500 gramos de sal marina. , . . 0,20 
Mano de obra 2,00 

20,70 

Aquí, en razón á la gran diferencia de precio entre la 
paja do los cereales y la de colza, se ve que el abono es 
mas barato que el de la primera recetaypero sin embar­
go todavía mas caro que el estiércol ordinario. 

Para la composición de la legia, Jauffret dice que se 
pueden reemplazar: 
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Los i 00 kilogramos de materias fecales, con 20: kilo­
gramos de granos de cebada, altramuz ó trigo sarracé­
nico; con 125 kilógramos de escremento de caballo-buey,' 
vaca, cerdo, ó con 50 de sirle. 

Los 25 kilógramos de hollin, con 50 de tierra cocida. 
Los 200 kilogramos de yeso, con 200 de fango, limo 

dé los nos, marga ó polvo délos caminos. 
Los 10 kilógramos de cenizas de madera, con í de 

potasa. , • 
Los 500 gramos de sal marina, con 50 litros de agaa 

Los 520 gramos de salitre refinado, con 500 de sali­
tre en bruto. 

Vamos á indicar mas detalladamente las manipulacio­
nes quo hay que operar para fabricar el abono por el 
método, de Jauffre t. 

Lo primero que hay que hacer, es disponer el sitio,-; 
en que se ha de colocar el abono. Para esto, bajo un 
cobertizo, ó si esto no es posible al aire libre, se 
forma.un terraplén con pendiente del Mediodía al Norte, 
mas ó menos grande, según la cantidad de estiércol que 
se quiera fabricar. Alrededor de este terraplén se cons­
truye con tierra un reborde de 16 centímetros de eleva-
ciolv para alejar, del recipiente á donde deben ir á parar 
los jugos del estiércol, las aguas pluviales que podrían 
mezclarsei dichos jugos sin esta precaución. Se apisona l 
biep el suelo -ó se reviste de ladrillos para evitar las fil­
traciones, y se practican sobre el terraplén tres ó cuatro . 
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regueras que parlen del montón y van á parar á un re­
cipiente colocado en la parte mas declive de aquel. 

E l propietario que quiera fabricar gran cantidad de 
abono, debe hacer construir un recipiente mas ó menos 
grande de cal y canto; pero que sea para un labrador me­
dianamente acomodado, de 5 metros 90 centímetros de 
largo por lo menos y de 1 metro 95 centímetros de ancho 
y de profundo. Este recipiente está destinado á recibir 
el agua que mas larde debe convertirse en legia. 

Esta primera operación consiste en llenar de agua el 
recipiente hasta su mitad, y echar después las plantas 
herbáceas y aun los arbustos leñosos que mas abunden 
en cada localidad. Se procura valerse de lasque poseen 
partes mas jugosas y mucilaginosas, tales como la ortiga, 
parietaria, euforbio, borraja, boj, brezo, hojas de pino, 
de enebro, yedra, etc., etc.; enunapalabra, dé todas aque­
llas plantas que abunden enlas cercanías. De esta manera 
s(3 llena casi Completamente el recipiente. Se añaden á es­
ta infusión 5 kilogramos de cal viva y 160 gramos de sal 
amoniaco, se remueve de vez en cuando con un palo, y 
se concluye de llenar el recipiente, si no lo esta ya con 
tes desperdicios é inmundicias de la casa, aguas de fre­
gar, etc., etc.; se deja después todo en maceracion el 
tiempo que sea posible, y se establece en el recipiente 
una fermentación qué produce un líquido muy cargado 
de materias orgánicas y salinas. Este es el líquido á qu« 
Jauffret da el nombre de a ^ í a íaÍMr«(/a ó levadura del 
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Hechas las manipulaciones precedentes / sé menea fuer­

temente el agua saturada hasta que esté bien espesa, y 
se vierte parte de ella en el tonel ó recipiente de la legia , 
en el cual se pone cal, hollin y después las cenizas, ma­
terias fecales, la sal y el salitre. Se echa el polvo de yeso 
poco á poco, agitándolo bienparáevitar que se endurezca. 
Cuando todo está bien mezclado, se concluye de introducir 
en el tonel la cantidad de agua saturada necesaria para 
que haya suficiente líquido para humedecer los diferen­
tes restos y paja. 

Compuesta ya la legía, se echan en el tonel ó reci­
piente las pajas, brezos y demás restos leñosos cortados 
en pedazos. Se pisotean bienios Yejetales,y cuando todo 
está bien embebido se sacan y se forma una capa sobra 
el terraplén destinado para la fermentación. Se vuelve 
á empezarla misma Operacion • en el tonel con nuevos 
vejetal^s, y se continua amontonándolos después de api­
sonar bien cada capa, y después de colocada, con el fin de 
que no penetre el aire. Se tiene cuidado de regar cada 
capa, y se eleva al montón hasta dos metros ó 2,5 me­
tros, procurando golpear con la horquilla de hierro, usa­
da al efecto, los bordes del montón para que quede bien 
apretado. 

Se sacan del recipiente todas las materias cenagosas 
que hayan quedado en el fondo, y se las coloca con igual­
dad sobre toda la superficie del montón. Se da un riego 
general con el liquido del tonel y después se cubre la 
muela coft paja ó yerbas, teniendo cuidado de golpear al-
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rededor con el plano de una pala, á fin de que ei aire pe­
netre todo io menos posible. ; 

A l cabo de 48 dioras se declara una: fennentacion de 15 
á ^ O ^ q u e á los dos dias liega ordinariamente.á 50 ó 40°. 
A l quinto dia se percibe un olor fuerte, y si ha cesado 
ya el rezumo dú purm SQ procede al primer riego. Para 
esto se quita lo qus cubra la niuela ó montón, se revuel-
ve con la horquilla de hierro toda la superficie y se ha-, 
ce penetrar el líguido íiltiado ó el agua saturada por 
medio de una bomba ó con cubos, recubriéndolo después 
de.este primer riego. 
. Hacia, el sétimo dia se nota un fuerte olor, la muela 
ó montón humea mucho. Se procede entonces á,un se­
gundo riego,.que debe.operape de diferente manera. Co­
locado el,obrero'.sobre, el montón,; introduce de decí­
metro en decímetro una varilla de hierro que penetre .hasta 
U^jp^-o, con el objeto de hacer agujeros que recíban la 
legiai; Se cierran después estos agujeros , y .se cubre el 
m^ntonvvo.; ,v, Qhsftiüs éf¡oÍÍ':M'^'i\^ ; -

A l noveno dia, tercer riego, practicando nuevos aga^ 
jeros mas profundos que los primeros y en otros sit¡os? 
con; el fin de que se caliente la masa con ayuda de la legia 
que debe descender mas. Se riega por medio de los agu­
jeros y se apisona el montón para taparlos,: recubriéndolo 
después de la operación. 

A los doce, ó quince dias, según la temperatura, ei 
abono s^ halla en estado de; ser enterrado, ¡sobre to^o en, 
las tierras fuertes, frías y arcillosas. Si se {[uigiera apli-



Í57 

cario á los prados. se le dejará,consumirse per espacio de 

up, Bftes.;> mm ' r 
Si el estiércol es solo de paja, se claliene; la, fermenta­

ción á 55°; y si es de materias leñosas, se la deja hasta 
75°. L a fermentación se detiene por medio de un abun­
dante rícgo. , ' * 

Durante todas estas manipulaciones se tiene cuidadorde 
que no se pierda cantidad alguna de liqmdof y si faltase 
legia se recurre al agua saturada del recipiente grande. 
A medida que se vacie este, debe reemplazarse con agua 
y echar nuevas plantas, un poco de tierra y de cal, para 
que dicha agua tenga por lo menos un grado de bonifica­
ción y un aspecto lodoso. 

M. Turre 1 ha aconsejado después, establecer la muela 
ó montón, no sobre el mismo suelo, sino sobre una; espe­
cie de enrejado formado groseramente con piedras que 
sirvan de soporte á rollos de madera, con el fm de que 
el aire pueda circular en j a masa de las materias acumu­
ladas y activar de este modo la fermentación. Se facilita,.; 
esta circulación practicando con un taladro en el montón 
agujeros de trecho en trecho. 

E l , procedimiento de Jauffretha sido ensayado en mu­
chas partes, y algunos? cultivadores han introducido mo­
dificaciones, ya en ía manera de confeccionarle, ya en las 
materias destinadas á ser convertidas en estiércol ó en la 
elección d é l a s sustancias destinadas á.componer;la !«-
gía, esforzándose todos,en producir el abono al mas bajo 
pggciov posible. Asi , por ejemplo. M. Lucy, miembrode k 
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sociedad de Agricultura de Meaux, compone un estiércol 
con las siguientes cantidades de sustancias que, según él, 
bastan para una hectárea: 

500 hace» de tallos de colza. , . . 25 . f r 
~ — de heléchos 13 

Pajas menudas, pajas averiadas i g 
100 kilogramos de yeso. | § 

4 hectolitros de materias fecales. , . . 6 
. 2 — de cenizas. . . . . . . 12 

2 —- de polvo de carbón. . . . 6 
10 kilogramos de sal y de salitre en bruto. 6 

Mano de obra \ jg 

Tota l . . . . 120 

M. de Girardin duda que esta cantidad pueda bastar 
para el abono de una hectárea. 

M. de Brantigny, miembro del comicio de Joigny, 
calcula del modo siguiente el coste del abono Jauffrel que. 
«onfecciona: 

Francos, 

Ja.163-: 0,95 \ 
Materias fecales o)6o 2fr. 80 cént. ei 
Paja dé las camas. 1,00 > metro cúbico. 
Mano de obra. . o,25 ) 

Para las tierras que no hayan tenido margas, es nece­
sario añadir 2 francos de cal. 

M. Baudouin dispone en talud, el sitio ó parajeen que 
eleva su montón, y enlaparle inferior y en toda la longitud 
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hav una escavacion para la confección de la logia: en el 
centro de estejecipienle hay una gran bomba de madera 
nne arroja la legia sobre el montón. Este llene 3 metros 
90 ceulímctros de ancho, 16 metros 25 ccnUmetros de 
l S y 3 metros2o cenlimetros de alto.Emplea todas as 
malas yerbas que puede procurarse, construyendo dos 
raonlones al año, de aquellas dimensiones, uno en jumo 
y otro en setiembre, utilizando para el monlon de seüem-
bre los restos de 6 hectáreas de patatas, y para ambos 
loslallos decolza, paja, etc. 

Como la legia en que está sumergida la bomba es muy 
espesa y fangosa, el conducto se obstruye con frecuenca 
vsorfegade mala manera. M. Baudouin se propone 
reemplazarla con una rueda de cangilones ó una nona que 
elevará la legia á un pequeño resemtorio colocado en-, 
cima y en el centro del monlon, y desde donde el liqu.do 
se estenderá por medio de un tubo- móvil de lela em-

breada. , , . í l ü i , 
M Lobit, cultivador en Labastide d'Armagnao, tema 

una pequeña propiedad totalmente arrumada que quena 
reparar con la mayor economía posible: sus Uerras esta­
ban esquilmadas, sin producir planta alguna, T * « W t 
tian nianimales, ni plantas para alimentarlos. Estas l.er^ 
ras eran siliceo-arcillosas, desprovistas, enteramente de 
principios fertilizantes, de humus y de cal. Su compo­
sición hizo nacer en M. Lobit la rdea de formar un es­
tiércol mm 1** hirviera de abono y de enmienda, y 
lo confeccionó do la manera siguiente: 



40 carros de breaos, retamas, aliagas, heléchos, pajas, 
hojas, malas yerbas, á 1 franco. . . . . V . 40,00'' 

10 carros de marga y de tierra.. . . . . . . . iO.OO 
2 cargas de cal y su trasporte. . . . . . . . 23 00 

30 kilógramos de sal amoniaco, disueltos en las de- " ' . 
yecciones de puerco,, para regar el montón de 
estiércol, á 1 franco 25 céntimos el V* kilogramo. 75,00 

Gastos de riego y colocación del monten. . . . . 27,50 

m >, . TotaI-- • • • • • : • • . . 

Este montón, empezado ei 15 de julio, estaba perfec­
tamente confeccionado el 22 de noviembre y dio 130 me­
tros cúbicos de escelente estiércol, de donde sale a í 
franco 55 céntimos el metro cúbico. 

Con este estiércol artificial y ábcWándo abündañtemen-
te, pudo M. Lobit endósanos, poner sus tierras en estad» 
de obtener un^ rendimiento de trigo de 8 por i . A l tercer 
año ensayó con éxito los forrajes artificiales. Hoy dia, á U 
ventaja de alimentar sus ganados, reune;laí;de poder'eTi.' 
gir de süs tierras, sin temor de esterilizarlas, ima cose-
cha de trigo cada dos años, sin mas cuidados que alternar; 
los cultivos de las leguminosas y de las cereales. 

E l marqués de Chambray/distíngido agrónomo del de­
partamento del Eure, calcula del modo siguiente el cosí* 
del ostié^cot fabricado s%•uní.e^•mé^odo.;d6 h a m : -

• tfmmU i m a m M ob ' bnokm'myo oí 
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Francos. 

..fin ffll'íiiíj 9ÜP,80Hl9fniri9íj39 8-0801:tMIff.in u.Uo ' - ' i ' A AA 
600 kilogramos de brezos. . f . í f . tM 

300 - de paja. . • • • • ^ 
í/ , de hectolitro de materias fecales. . . . . . A " " 

- í d e c a l . v v : . i ^ ? 
- ^ palomina • ^ 
- de cenizas. . . . . • • • • 

m , ... 2,00 Deterioro de los utensilios. 
Un jornal á un hombre para preparar la tierra y la 

l ég i a . . : • . .' . • • • • • • • • * ' 
; Cuatro jornales pará construir el montón. . . . . . 5,00 

ü u carro para conducir el brezo y la tierra. . . . 

Total. 

1,25 
5,00 
3,00 

41,00 

Los cuatro carros y medio le costarían, siendo de é&-
liercol de ganado vacuno, 27 francos, á razón de 6 fran­
cos el carro. Supohiendo/pues, que el estiércol fabricado 
raiga lo que el délos animales, se pierden i 4 francos y 
e\ agua saturada empleada en la fabricación, que es un 
escelente abono. 

Sucede con frecuencia que á consecüencia de inunda­
ciones imprevistas, de lluvias prolongadas, el heno se pu­
dre ó se deseca con mucha dificultad, y está medio de*-
compueslo cuando se encierra en los heniles. E n este ca­
sóos mucho mejor y mas ventajoso convertirlo en estiércol 
por medio del método de Jauffret. L a pérdida, haciendo 
abstracción del beneficio que pudiera dar la alimentación 
de los animales, es insignificante. Hé aquí lo q»e 
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sobre esto dice el hábil cultivador M; Briaune. 

«Según los numerosos esperimentos que algún día pu­
blicaré, no existen en una casa de labor mas de 125á 150 
kilogramos de esLiercol fresco por 100 kilogramos de 
heno seco consumido; el esceso proviene de la paja de la 
cama ó de la yerba pastada. Asi es que entre el he­
no convertido en estiércol por los diferentes anima­
les y el mismo heno seco, la diferencia de peso es 
de una cuarta parle; pero como el heno verde con­
tiene 60 á 75 por 100 de su peso de aguaique la 
operación de revolverle hace evaporar, y el estiércol 
fresco contiene, según Schwertz, 80 por 100 de agua, 
se deduce que el heno verde convertido directamente en 
estiércol, da un peso equivalente al del abono producido 
inmediatamente por el heno seco consumido por los ani­
males. Ademas, perdiendo el estiércol de los animales, se­
gún les esperimentos de Gazzeri, 55 por 100 de su peso en 
cuatro meses, no es probable que un abono,>ejetal, pier­
da mas todavía; por consiguiente cuando el heno se halla 
en un estado tal que pueda causar á los animales mas 
bien daños que beneficios, es ventajoso convertirlo direc­
tamente en estiércol aun cuando sea de inferior calidad. 
Los medios de conversión son sencillos y poco costosas; 
amontonarla yerba, espolvorear con uno ó dos centíme­
tros de cal cada capa de medio metro, regar suficiente­
mente y cubrir coiiO á 12 centímetros de tierra para im­
pedir una pronta evaporación y la pérdida de los gases:; á 
esto se reduce la operación.)) 
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Ademas del abono propiamente dicho^euya fabricación 

acabamos de decir, Jauffret, ó mas bien M. Turrel, ha 
indicado aun, la confección de un abono-tierra, que se ob­
tiene con mucha facilidad impregnando la tierra con la 
legia cargada de sales y materias orgánicas de que ya 
hemos hablado. S i se opera sobre 1.000 kilogramos de 
tierra, se pone doble cantidad de los líquidos y materia­
les que hayan de servir para preparar la legía; porque 
en este caso no se . cuenta con el humus t̂ e los vejetales. 
Estos 1.000 kilogramos de tierra producen untís 1.500 k i -
logramos de abono-tierra. Se opera la mezcla como cuan­
do los al bañiles amasan el mortero. 

Esta operación .presenta sobre los mantillos conocidos 
la ventaja de estar terminada en seguida, en algunas ho­
ras en vez de un año, lo que es una pi'0digtósa economía 
de tiempo. Se elige la tierra según la naturaleza del terre­
no que se va á abonar: si es un suelo , arcilloso, se em­
plea tierra arenisca para impregnar la legía; y si es un 
suelo ligero, tierra arcillosa ó marga calcárea. L a compo­
sición de la legia varía igualmente con la naturaleza de 
las cosechas que se quieren obtener. 

M. Turrel vende el abono-tierra & el abono-ml ii So 
francos los 500 kilogramos. 

Los esperimentos practicados por M. de Girardin y por 
otros muchos agrónomos, hacen creer al primero, que el 
coste áel abono Jauffreí es en muchas localidades mas 
elevado que el del estiércol ordinario. No habrá por con­
siguiente, en los países abundantes en ganados, economía 
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alguna en sustituir el primero al segundo, cuando se ténga 
este último en cantidad suíiciénlé, tanto mas cuanto que el 
abono Jauffret parece inferior en su acción al estiércol 

^oeflialC'í"!^ ! si obn '>í;r;v'u^rii bvhl i ios i mímm noo omil 
Pero en la mayor parte de las esplotaciones no se tie­

ne nunca suficiente cantidad de estiércol dé cuadra3' y 
como casi siempre pueden recojerse una multitud de ma­
las yerbas y de detritus de poco valor, será ventajoso 
hacer uso del qaétodo JauíTi-et para convertir con mas 
rapidez toda^ estas^materias en escclente compuesto, so­
bre todo cuando las plantas de que se puede disponer son 
plantas leñosas (relamas, aliagas, brezos; etc.). cuyo em­
pleo seria muy incómodo en su estado natural, y cuya 
descomposición en el terreno seria demasiado lenta. 

E n todos los países en que el' precio de los esliércole* 
de cuadra es muy elevado á causa de la escasez, de áni-
males, el abono /a í^ / i r^ . podrá prestar: 4 los agricultores 
esceleníes servicios, lo mismo que cuando se. empieza 
una esplotacion en= que siempre faltan los estiércoles, 
cuando se emprenda la. reparación de un dominio que 
haya estado descuidado hasta el punto de que falten for­
rajes, animales y abonos. .Desgraciadamente en muchaB 
localidades el procedimiento, de Jauffret es difícil apí^ 
earlo en grande, á causa de la enorme cantidad de agua 
que exige. r 

¿Es una invención nueva el método de JauíTret para 
iabricar ios abonos? ¿Se ignoraba anteriormeníe el eru-
pleo de los líquidos -cargados de materias orgánicas. y 
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salinas para activar la trasformacion de las sustancias 
vejetales en estiércol? Seguramente que no,, y en todas las 
obras de agricultura pueden encontrarse espuestos los 
principios que guiaron á Jauffret. Largo tiempo há que 
en los alrededores de París se confecciona el a&o«o 
freí con las inmundicias de los mercados ; pero Jauí'fret 
tiene el mérito, y mérito grande á nuestros ojoŝ  de ha­
ber fijado particularmente la atención de los prácticos, en 
los medios mas prontos y mas fáciles de utilizar una por­
ción de materias perdidas con frecuencia, y sobre la im­
portancia de los abonos en general, de haber mostrado á 
los cultivadores la utilidad de introducir en sus hábitos. 
cuidado, orden y una economía que desgraciadamente no 
existe en parte alguna de la Francia para la preparación 
de los estiércoles. 

Sentimos vivamente que se haya dejado morir á Jauf­
fret casi en la miseria, sin haber recompensado al hu­
milde aldeano que mostró tan grande inteligencia en la 
cuestión fundamental de la agricultura. ¡Ojalá que los 
esfuerzos, dignos de elogio, de su discipulo M. Turrel, 
tengan otra recompensa! 

E l arte de; preparar los estiércoles es» sin disputa algu­
na, en agricultura, la operación mas útil y que mas cui-
dadosjTeclama. Por desgracia, entre nosotros al menos, 
es la mas descuidada. Bé aquí por qué he creído deber 
estenderme sobre este punto, que estoy muy lejos de ha­
ber acotado. o-iOíriiíí- íifí'ig au ¿üh'íúmo gfil gfiboJ 

En general, no puedo menos de consignarlo, nuestros 
10 
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cultivadores no están suficientemente penetrados de la im­
portancia que tienen, el conocimiento, la producción y la 
buena administración de los abonos. L a Normandia, co­
mo dijo ya hace mucho tiempo el célebre agrónomo Ar­
turo Young, no enviarla á Flandes ninguna de sus ricas 
producciones, sin la indiferencia con que se dejan perder 
una multitud de sustancias y de residuos que podrían 
duplicar y aun triplicar la fecundidad de su suelo. 

E n todas las épocas y en todas las regiones, la pros­
peridad de la agricultura ha estado en relación con la 
importancia que se ha dado á los abonos. Refieren los 
viajeros que en la China, en donde la agricultura está 
tan desarrollada, no hay barbero que no recoja con cui­
dado sumo, los cabellos y toda el agua: de jabón de su 
tienda. Las leyes del pais prohiben eí desperdiciar los 
escrementos humanos, y existen en cada casa, y a lo 
largo de los caminos, reservatorios eo&struldos con mu­
cho cuidado, para recogerlos en provecí» del cultivo. Los 
viejos , las mujeres y los niños se ocupan en diluir este 
abono, y en depositarlo al pié de las plantas en la dosis 
conveniente. 

E n Flandes aprecian de tal manera la títilida'd &é ios 
abonos, que el afán con que se buscan las inmundicias, 
dispensa á la: administración municipal de los cuidados y 
gastos que sé ve obligada á hacer entre nosotros, con 
íVécuencia sin éxito, para la limpieza é higiene publicas. 
E n todas las ciudades, uo gran número de individuos 
parecen espiar el momento en que se arroje cualquier 
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cosa por las ventanas, en que los animales vuelvan ápa ­
sar para reunir todo lo que puedan; se les ve introducirse 
entre las filas de ginetes para ejercer los primeros este 
género de industria. Los cuidados que se prodigan á los 
abonos líquidos, a la manipulación de los estiércoles, á 
su disposición en los corrales, á su trasporte sobre el 
terreno, no son menos dignos de atención, y apenas se 
concibe, por qué métodos tan útiles y practicados á tan 
pequeña distancia de nuestro pais no se hayan generali­
zado todavía. 

La economía rural no alcanzará en Francia (y con mu­
cha mas razón en España) el estado próspero y verda­
deramente prodigioso que nos presenta la agricultura de 
Flandes, de la Inglaterra y de una gran parte de la Ale­
mania, hasta tanto que nuestros agricultores, grandes y 
pequeños, estén bien penetrados de esta máxima: 

Que la falta de abonos es causa de la esterilidad de 
un pais, y que en vano se perfeccionan los métodos de 
cultivo si se descuidan hs manantiales de la fecundidad 
del suelo. 

m . 





REDUCCION 

A L S1STÍ5MA D E C I M A L D E L O S PESOS Y M E D I D A S U S U A L E S 

E N . L A S P R O Y 1 N C I A S D E E S P A Ñ A . 

Siendo ya necesario en España el conocimiento del 
sistema métrico, y habiéndonos arreglado á él, al tradu­
cir la obrita de M. de Girardin , creemos oportuno poner 
como apéndice, la reducción de nuestras medidas usua­
les al n u c T O sistema, con las tablas arregladas: según los 
dalos mas recientes, por el Excmo. señor don Andrés de 
Arango, bien conocido entre los agricultores, comoindi-
Yiduo del Real Consejo de Agricultura, como celoso cola-
borador del Eco{ de la Ganadería, y sobre todo como 
ardiente partidario de la reforma agrícola. 

Las unidades principales que se derivan del sistema 
métrico, son las siguientes: 
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í. Medidas l o n g i t u d i n a l e s p o r base el 

metro, que puede considerarse como el prototipo de todo 
el sistema, 

íí . Medidas agrarias.—Eslas tienen por base la área, 
que es un cuadro que tiene diez metros por cada lado. 

í í í . Medidas de líquidos.-—Esias tienen por base el 
litro, que es un vaso cúbico cuya capacidad interior tie­
ne la décima parte de un metro de alto, otro tanto de an­
cho y otro tanto de largo. 

I Y . Medidas de áridos.—Estas tienen por base el me­
tro cúbico, ó sea un volúmen que tiene un metro de an­
cho, un metro de largo v un metro de alto, llamado hec-
tólitro, que quiere decir cien litros. 

V. Medidas ponderales.—Estas tienten por unidad de 
peso ol ̂ m?zo, ó sea el peso que tiene un volúmen de 
agua destilada que ocupa la centésima parte del metro dé 
alto, de largo y de ancho. 

Esplicadas las bases ó tipos del nuevo sistema métri­
co, es muy fácil enterarse de todo lo démas que le cor-
respónde, para lo cual no hay mas que observar la ana-
logia que tiene con el sistema décuplo de numeración, 
que es la aritmética que rige en todos los países. 

E n efecto, así como los múltiplos de la unidad son 
decena, centena, millar y decena de millar, se han odop-
tado los radicales griegos ¿ t a , que significa diez; hecto, 
que significa ciento; hilo, que significa mil, N miria, que 
significa diez mil . Y de la misma manera que las frac­
ciones déla unidad las dividimos e n , c e n t é s i m a s y 



milésimas, así también en el nuevo sistema métrico se 
anteponen á la palabra de la pesa ó medida las palabras 
latinas deci, centi, mili. 

Asi es que aplicando estas sílabas iniciales k cualquie­
ra de las cinco unidades que comprende el nuevo siste­
ma métrico, tendremos en la primera ó en las medidas 
longitudinales, las siguientes: 

E l miriámelro, igual á diez kilómetros, á cien hecto-
metros, á míí decámetros, y fe mil metros , k c i m m l 
decímetros, á uri millón de centímetros, á diez millones de 
milímetros. En las medidas de volúmenes de áridos ten­
dremos el miriálitro, igual á diez kilólitros, á cien bectóli 
tros, á m*/decálitros, á fc m/7 litros, á cien mil deci­
litros, á un millón de centilitros y h diez millones de mih-

B9ÉHÍ Ob 
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IX 

}fc4idas%ngi(ud¡iia(e$. 

L a Unidad usual de las medidas longitüdmales es eí 
mp/ro, igual en valor á 1 vara mas 196 milésimas par­
tes de la vara castellana. 

E l valor de sus múltiplos es el siguiente: 
E l decámetro, ó sean 10 metros, es igual .á 11 varas 

mas 965 milésimas de vara. 
Elhectómetro, ó sean 100 metros, es igual á 119 va­

ras mas 650 milésimas de vara. 
E l kilómetro, ó sean mil metros, es igual á 1.196 va­

ras mas 507 milésimas de vara. 
E l valor de sus divisores es el siguiente: 
E l decímetro, ó sea la décima parte de un metro, es 

igual á 119 milésimas de vara, igual á 4 pulgadas mas 
284 milésimas de pulgada. 

E l centímetro, ó sea la centésima parte del metro, es 
igual á 11 milésimas de vara, ó sean 4 lineas mas 752 
milésimas de linea. 

E l milímetro, ó sea la milésima parte del metro, es 
igual á una milésima de vara, igual á 5 puntos mas 184 
milésimas de punto. 



Para mas fácil inteligencia del lector, se ponen las 
sisuienlas tablas: 

T A B L A 1 

ftedumon de varas á metros, 

Varas. 

O . 

4. 
o . 

Metros. 

0,855 
1,671 
2,307 
5,545 
4,179 

Varas. Metros. 

6. . . . 5,015 
7. . . . . 5,851 
8. . . . . 6,687 

-9 7,525 
10 8,559 

T A B L A 2.a 

Reducción de las varas, canas ó anas de diferentes pro­
vincias y ciudades á las nuevas medidas del sistema 

métrico. 

Decímetros. 

L a vara de Albacete 8,575 
L a de Alicante 9,125 
La de Almería 8,555 
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Decímetros. 

L a de Aragón. . 
L a cana de Barcelona. 
L a vara de Guipiízcoa 
L a vara de Huesca. 
L a cana de Lérida. 
L a vara de Lugo. . 
L a vara de Pamplona. 
L a brazada de Plasenc¡a 
L a cana de Tarragona 
L a de Tolosa. . . 
L a de Tortosa. . . 
L a vara de Valencia. 
L a de Jcátiva, . . 

7,6S9 
15,578 
8,573 
7,725 

15,565 
8,555 
7,855 
6,465 

15,605 
16,164 
14,125 
9,454 
8,887 

T A B L A 5. 

Reducción de los piés ó palmos de diferentes provincias y 
ciudades á las nuevas medidas del sistema métrico. 

Decímetros. 

E l pié del Ferrol. 
E l de Valencia. . 

. . . 2,777 
. . . 5,016 
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§11 . 

Medidas superficiales y agrarias. 

L a unidad usual de las medidas superficiales es la 
área, que es igual á 100 metros cuadrados, ó á un cua­
dro que llene 10 metros por cada lado, igual á 145,113 
varas cuadradas. 

\ E l valor de sus múltiplos es el siguiente: -
La/¿ectórm, ó cien áreas, que es igual á 1 fanega, 6 

celemines y 30 estadales. 
E l valor de sus divisores es el siguiente: • 
L a centiárea, ó centésima parte de á r ea , que es igual 

al metro cuadrado,1 ó sean 1,430 varas cuadradas, ó lo 
que es lo mismo, 12,870 piés cuadrados. 

Para mas rac.Hhk'vi del lector se ponen las siguientes 
tablas: 

T A B L A 1.a 

Reducción de fanegas á hectáreas. 

Fanegas, 

í . 
2. 
3. 

X 
5. 

Hectáreas. 

0,643 
1,287 
1,931 
2,575 
3,219 

Fanegas. 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Hectáreas. 

3,863 
4,507 
5,151 
5,795 
6,439 



T A B L A 2. 

Reducción de celemines á áreas. 

Ufe le mm es. 

i . 
2. 
o. 
4. 

Areas. 

5,566 
10,752 
16,098 
21,465 
26,851 

Celemines. 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Areas: 

52,197 
57,564 
42,950 
48,296 
55,665 

T A B L A 5.c 

Reducción de estadales á^céntiáreas. 

Estadales. 

1. 
2. 
5. 
4. 
5. 

Centiáreas 

11,179 
22,559 
55,559 
44,719 
55,899 

Estadales. 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Centiáreas. 

67,078 
78,258 
89,458 

100,618 
111,798 
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TABLA 4 / 

Reducción de las diferentes medidas agrarias de varias 
provincias y ciudades á las nuevas medidas del sisiema 

métrico. 

Areas. 

L a fanega de Albacete. 70,515 
L a tahulla de Almena. 

L a fanega de Avila. 

De regadío. . . . 11,185 
De secano 64,415 

Í Común 59,315 
(De puño. . . . . 41,435 

L a aranzada de viña de id 44,725 
L a huebra de id 22,365 
L a pensada de prado de id 39,145 
L a fanega de Badajoz. . 64,415 
L a pensada de Bilbao 3,805 
L a fanega de Canarias 52,495 
L a de Castellón. 8,315 
L a de Ciudad-Real. . . . 64,415 
L a vesana de Gerona . ! . 21,875 
L a media fanega de Granada. . . . . . 27,355 
L a de Guadalajara 31,065 
L a de Guipúzcoa 34,325 
L a fanega de Suelva. 36,905 
L a de Huesca 7,155 
L a de Jaén. . , 62,645 
L a émina de León. 6,265 
E l jornal de Lérida 43,585 
E l ferrado de Lugo 4,365 
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Areas. 

L a fanega de Madrid. 34,245 
La cuarterada de Mallorca. 45,035 
E l dia de jornal de Oviedo. . . . . . . 12,585 
L a obrada de Palencia. . . . • - - . • 53,845 
La robada de Pamplona. . . . . . • . 8,985 
E l ferrado de Pontevedra. 6,295 
L a fanega de Soria. . 22,365 
La cana de rey de Tarragona 60,845 
L a fanega de Toledo . . . 37,585 
La fanegada de Ya'.encla 8,315 
La obrada de Yalladoiid. . . . . . . . 46,595 
L a fanega de Vitoria. . . . . . . . . 25,115 
La fanega de-Zamora. . . . . . . . . 33,545 
E ! cuaftal-de Zaragoza 2,385 

íJílíi'l 
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$m. 

Medidas de Uquidos. 

L a unidad usual de las medidas de líquidos es el litro, 
igual al Yolúmeu del decímeíro cúbico, ó sean 2,065 
cuartillos. •.g^dmosA .8OTÍÍJ .feOT^jiao^: 

E l valor de los múltiplos del litro,es para los Uquidos 
él siguiente: ' ; j 

EldecáUtro, igual á 10 litros, ó sean 20 cuartillos 
mas-658 milésimas de cuartillo, que son o azumbres y 
la fracción referida deí cuartillo. -

E l hectólitro, ó sean 100 litros, igual á 6 arrobas , 5 
azumbres y 2 cuartillos, con 585 milésimas de cuartillo. 
- E l valor de sus'di visores es el siguiente: 

E l Í^C&O, igual á la décima parte de un litro, ó 200 
milésimas de cuartillo, que no llega á una copa. 

E l centilitro, \gm\ a l a centésima parte de un litro, ó 
sean 19 milésimas de cuartillo. 

Para mas fácil inteligencia del lector se ponen las si­
guientes tablas: • 
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T A B L A 1 

Reducción de las arrobas de líquidos á hectolitros. 

Arrobas. Hectolitros. | Arrobas. Hectolitros. 

i . 
2. 
5. 
4. 
5. 

0,154 
0,309 
0,464 
0,619 
0,774 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Azumbres. 

1. 
1 
5. 
4. 
3. 

T A B L A 2 / 

Reducción de azumbres á ¡itVMf 

Litros. II Azumbres 

í , 936 
3,872 
5,808 
7,744 
9,681 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

T A B L A 3.a 

Reducción de cuartillos á decilitros. 

0,929 
1,084 
1,239 
13394 
1,548 

Litros 

11,617 
13,555 
15,489 
17,426 
19,562 

Cuartillos. 

1. 
2. 
5. 
4. 
5. 

Decilitros 

4,840 
9,681 

14,521 
19,362 
24,203 

Cuartillos 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Decilitros. 

29,043 
33,884 
58,724 
45,565 
48,406 
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T A B L A 4. 

Reducción de las medidas de líquidos de diférenles pro­
vincias y ciudades á ¡Uros. 

Lftro-s. 

L a arroba de Albacete. . . . . . . . 12,725 
E l cántaro de Alicante • 11,555 
L a arroba de Almena. . . . . . . . 16,565 
L a cántara de Avila 15,925 
La.arroba de Badajoz 16,425 
E l cortan de Barcelona 7,724 
L a azumbre de Bilbao 2,225 
L a arroba de Cananas. . . . . . . . 10,065 
E l cántaro de Castellón 22,545 
L a arroba de Ciudad-Real 16,405 
L a de Córdoba 15,765 
L a de Cuenca. 16,315 
L a azumbre de Guipúzcoa 2,525 
L a arroba de ííuelva 15,785 
L a de Huesca 19,9^5 
L a de Jaén 16,045 
L a cántara de León 15,845 
E l cántaro de Lérida . 11,585 
L a cántara de Logroño 16,045 
E l cuartillo de Lugo 0,475 
L a arroba de Málaga. . . - 16,745 
E l cortan de Mallorca 4,114 
L a arroba de Murcia. . V. 15,605 

11 
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Litros. 

L a cántara de Oviedo. 
E l cántaro de Pamplona 
E l cañado de Pontevedra 
E l cántaro de Salamanca 
L a cántara de Santander 
L a armina de Tarragona. 
E l cántaro de Teruel. 
L a arroba de Toledo. . 
L a cántara de Valencia. 
L a de Valladolid. . . 
L a de Vitoria. . . . 
E l cántaro de Zamora. 
E l de Zaragoza. . . 

18,415 
11,775 
32,705 
15,985 
15,805 
54,665 
21,925 
12,505 
12,690 
15,645 
52,725 
15,965 
9,545 
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% i v . 

Medidas de áridos. 

L a unidad usual do las medidas de áridos ê  el litro, 
Igual al volumen del decímetro cúbico, ó sean 221 milé­
simas de celemín. 

E l valor de sus múltiplos es el siguiente: 
E l decalitro, igual á 10 litros, ó sean 2 celemines 

v 217 milésimas de otro. 
E l hcctólitro, igual, á 100 litros, ó sean 22 celemines 

175 milésimas de celemín. 
E l kilólüro no tiene ningún uso. 
E i valor de sus divisores es el siguiente: 
E l decilitro, igual á la décima parte de un litro, ó sean 

22 milésimas de celemín. 
E l cenlilitro, igual á la centésima parte de UQ litro, 

ó 22 diez milésimas de celemín. 
E l mililitro no tiene ningún uso. 

Para mas facilidad de los lectores se ponen las labias 

siguientes: ^ 
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Cahíces. 

2. 
5. 

F a n e g a s . 

1. . 
2. . 
o. . 
4. . 

Celemines. 

1. . 
2. . 
5. . 
4. . 
5. . 

T A B L A 1.a 

Reducción de cahíces á heetólüros. 

Hectolitros.'! Cahíces . 

6,494 
i25988 
i9 ,482 
25,977 
32,471, 10 

T A B L A 2.a 

Reducción de fanegas á decálüros 

Decálitros.'! Fanecas. 

Heetólitros. 

58,965 
45,459 
51,954 

• 58,458 
64,942 

5,411 
10,823 
16,235 
21,647 
27,059 

6. 
7. 
8. 
9. 

10. 

Decalitros. 

• 52,471 
37,885 
43,295 
48,707 
54,118 

T A B L A 3.a 

Reducción de celemines á litros. 

Litros. 

4,509 
9,019 

13,529 
• 18,039 

22,549 

3eie mines. Litros: 

7. 
8. 
9. 

10. 

27 
31 
56 
40 

059 
369 
,079 
,589 
,099 
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T A B L A 4. 

Pieducdon dejas /medidas de capacidad de áridos de difi 
rentes provincias y ciudades á litros. 

Litros. 

L a fanega de Albacete. 56 
L a barchüla de Alicante. 20 
La fanega de Almería. . 5 5 
L a fanega de Avila. ; 56 
L a fanega de Badajoz . 5 5 
L a cuartera de Barcelona. . . . • • • 69 
L a fanega de Canarias . 62 
L a jbarchilla de Castellón. . . . . ü . 16 
L a fanega de Ciudad-Real . 54 
L a fanega de Córdoba 55 
E l ferrado de la Coruña. . . . ' . . . . 15 
L a fanega de Cuenca. 54 
L a fanega del Ferrol 18 
E l ferrado de id . 7 2 
E l cuartán de Gerona. . . . . . . . 18 
E l saco de Gránacla. 96 
L a fanega de id. 55 
L a de Guadalajara 54 
L a de Guipúzcoa 55 
L a fanega de ¡Suelva 55 
L a de Huesca. 22 
L a dé Jaén. . . . . 54 
L a émina de León. . 18 

645 
518 
065 
403 
845 
217 
665 

585 
205 
099 
205 
039 
156 
085 
673 
845 
805 
305 
065 
465 
745 
115 
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Litros. 

L a cuartera de Lérida." 
La fanega de Logroño. 

E l ferrado de Lugo. . 
L a fanega de Málaga. 
La cuartera de Mallorca. 
L a fanega de Murcia. . 
La fanega de Oviedo. . 
E l robo de Pamplona. 

E l ferrado de PonteYedra. 

E l setier de Tarragona. 
L a cuartera de id. . . 
L a fanega de Teruel. . 
E l setier de Tolosa. 
La cuartera de Tortosa. 
La barcbilla de Valencia 
L a fanega de Yalladolid. 
L a faaega de Vitoria. . 
L a de Zamora. . . . 
L a de Zaragoza. . . 

De trigo 
De maiz 

6,115 
54,945 
15,155 
59,450 
67,605 
55,285 
72,158 

•28,155 
15,585 
20,865 
56,228 
70,805 
21,405 

111,430 
84,429 
16,650 
54,785 
55,625 
55,285 
22,25S 



167 

§y. 

Medidas ponderales. 

L a unidad usual de las medidas ponderales es el M ó -
gramo, ó sean mil gramos, igual al peso en el vacío de un 
decímetro cúbico, ó sea un litro de agua destilada á la 
temperatura de 4 grados centígrados, que equivale al peso 
de 2 libras, 2 onzas, 12,409 adarmes de Castilla. 

E l valor de sus múltiplos es el siguiente: 
E l qtdntal métrico, igual á cien mil gramos, osean 217 

libras, 5 onzas, 8,9 adarmes. 
L a tonelada de peso, igual á un millón de gramos, ó 

sean 2.175 libras, 7 onzas, 9 adarmes. 
E l valor de sus divisores es el siguiente: 
JLMiectógramo, iguala cien gramos, osean 55 adarmes; 
E l decágramo, igual á 10 gramos, ó sean 5 adarmes 

y 56 centésimas de adarme. 
E l gramo, igual á 55 centésimas de adarme. 

E l decigramo, igual á la décima parte del gramo, ó 
sean 5 centésimas de adarme. 

Para mas facilidad del lector, se ponen las tablas 
siguientes: 
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T A B L A i 

Reducción de arrobas castellanas á kilógramos. 

Arrobas. 

• 1. 
2. 
3. 
4. 
5. 

Kilogramos i) Arrobas, 

11,502 
25,004 
34,506 
46,009 
57,511 

6. 
7. 
8. 
9. 

Kilógramos, 

69,013 
80,546 
92,018 

103,520 
115,023 

T A B L A 2.a 

Reducción de libras á kilógramos. 

Librras . Kilóe-ramos 

1 0,460 
2 0,920 
5. . . . . 1,380 
4. . . . . 1,840 
5 2,300 

Libras . 

6. . 
7. . 
8. . 
9. . 

10. . 

Kilogramos-

. 2,760 

. 3,220 
. 3,680 
. 4,140 
. 4,600 



T A B L A 5.a 

Reducción de las diferentes medidas ponderales de varias 
provincias y ciudades á las nuevas medidas del sistema 

métrico. , 

KUósrraraos. 

L a libra de Albacete 0,458 
L a de Alicante. 0,510 
L a de Baleares 0,407 
L a de Barcelona. . 0,595 
L a de Bilbao 0,488 
L a de Canarias. . . . . 0,452 
L a de Castellón 0,558 
L a del Ferrol 0,570 
L a de Gerona. 0,400 
L a de Granada 0,489 
L a de Guipúzcoa. . . . . . . . . . 0,492 
L a de Huesca 0,551 
L a de Lérida 0,401 
L a de Lugo 0,575 
L a de Mahon 0,457 
L a de Menorca. . . 1,197 
L a de Oviedo 0,685 
L a de Pamplona 0,572 
L a de Pontevedra. 0,579 
L a de Teruel. . 0,567 
L a de Valencia 0,555 
L a de Zaragoza 0,550 



170 
Créeme que con el auxilio de las precedentes tablas, 

el que esté un poco enterado de 1%. contabilidad por el 
sistema común, podrá resolver cuantos problemas se le 
ofrezcan por el métrico decimal. 



INDIOS. 

Páginas. 

S^r ru lo^L-De la nalúraíeza de . lo¿ eserementos de 
. los animales. 
§ í.—Eserementos de las aves 

Palomina. . . 
Gallinaza. . . • • • • • ? ' 
Guano. . . • • • • , .• • • • ' 

§ ' 1L—Escremenlos de los herbívoros . . 
Escremtínlo de cerdo. . . . • • • 
Id . del ganado vacuno.. . . . • 
Id . de caballo. . . • 
Id. del ganado lanar. . . • • 

8 UL—Orinas . . . • " , j '• u 
¡ i v - E s e r c m o n l o s del hombre, blandos o l i -

quidos (gadoue), desecados o pulve-
. rulentos (íJOudretíe),. negro animaliza- , 

do, abono,flamenco • . • ÓD 
CAPÍTULO tí.—Influencia del alitnenlo y de la orgam-

zacion de los animales. . . . . . ^ 
C A P I T U L O U I — D e la naturaleza de la cama que se po-

ne á los animales • • ' , 
De la paja, de los cereales y de otras ^ 

plantas 
Restos vejelales. • • • ^ 
De la tierra seca empleada- como cama. 

10 
11 
Í2' 
16 
id. 
18 
19 
21 
28 



Páginas. 

CAPITULO IV'.—Preparaciones de los estiércoles. . . 66 
Aguas del estiércol (purin) 68 
Método de Ji alhieu de Dombasle. . . 70 
— de Schwerz 72 
— Suizo , . . . . 74 
— do ios religiosos Trapenses de 

Mnriagrie. " id. 
— de Voght 75 
— fer!^T- 80 
— del Norte . §4 

Mezcla de escrementos y de orinas (gulíe 
ó lizier). . . . " jfj 

CAPITULO V.—Composición química y empleo-de ios 
estiércoles 07 

Del estiércol normal .' ¡cj. 
De los estiércol-es largos y cortos. . . 88 
Composición química de los estiércoles. 90 
Opinión de los agrónomos sobre el estado 
' en que deben ser empleados los es­

tiércoles, . . . . . . . 9 9 
Método de M. Schattemman para el'es-

tiercoi de caballo. . . ; . J jQl 
Método del pais de Munster para conser­

var el estiércol.. . . . . . . ^ 103 
Modos de estender el estiércol sobre los 

campos. . . . . . . — . I % . 
Empleo del estiércol según ía naturaleza 
de las tierras y de las cosechas. . . 108 

r ^ D r r n r n X T T Cant¡dad de esliel'col quedebe emplearse. 112 
« i vl-~-Estierco!es de ciudades y compuestos. 114 

Estiércoles de ciudades. . . . . . ¡d. 
Compuestos. . . . . : . . . ' 117 
Abono Jauffret. . . . " ' * 128 

Keduccion al sistema decimal de los pesos y medidas 
usuales en las provincias de España ' 149 



Página. 

/ 
22 
11 
m 
47 
51 
65 
67 
83 

115 
123 

Linea. Dice. Debe decir. 

1 
13 
21 

1 
4 

12 
15 

1 
17 
14 
4 

reconcida 
sol ubres. 
Van-Aelbrffick 
abonos tienen 
7 á 10 por 100 
Liebeg1 
00 kilóg. 
permanenete 
deprosvisla 
esplolaeionaciones 
hulia 
coi u puesto 

reconocida 
solubles 
Van-Aelbrogck 
los abonos tienen 
7 á 11 por 100 
Liebis,-
100 kijóg. 
permanente 
desprovista 
esplolaciones 
ulla 
compuestos ' 

















ESTANTE 10 
Tabla 6.a 
v°X5 



mm 



17 


